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MADRE DE DIOS  
 

Datos para la homilía, A - B- C.  

 

lagogonzalezmanuel@hotmail.com  

 

ñTodas las actividades humanas son contempladas por el 

ñEvangelioò o voluntad divinaò. áPor eso lo 

entrelazamos todo, l o humano y lo divino¡  
 

APARTADOS 

I. - FRONTISPICIO 

II. - PORTADA  

III. - INDIVIDUO  

IV. - FAMILIA  

V. - ESTADO 

VI. - CLERECÍA 

VII. - LITURGIA  
Epitalamio  

Homilías antiguas  

Nota aclaratoria  
 

Cada uno de estos apartados, a su vez, en su interior, 

puede tener otros  apartado s, encabezados por un texto 

magisterial .  

 

A su vez dentro de cualquiera de esos subapartados 

puede haber  Magisterio/ Revelaciones/ 

Escritura - Padres/ Ascética/ Poesía/ 

Teología bíblica/ Sociedad ( mg, Formas, 

villetera, obuses, limones) , Hagiografía/ 

Ejempla res/ Historia ( pagana, católica, cismática, 

totalitaria, necia) ./ Filosofía/ Moral/ 

Ciencia/ Estudios/ Literatura/ Arte/ 

Catolicismo/ Escatología/ Exorcismo .  

 

mailto:lagogonzalezmanuel@hotmail.com
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Esquema bíblico  

 

Lc 2 . - 1- ñLos pastores fueron corriendo y encontraron  a María y a José y al  

          Niño acostado... al ver - Lo les contaron lo que les hab²an dichoò. 

      2- ñMaría conservaba todas estas cosas meditándolas  en su corazón ò. 

      3- ñAl cumplirse los ocho d²as tocaba circuncidar al Niño ò. 

Gl.4 . - 1- ñEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò. 

      2- ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama ñabbaò,  

         ñPadreò,....herederos por voluntad de Diosò.  

Nm.6. - ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. 

 
Resumen ideológico  

 

Iniciativa divina : òEnvió Dios a su Hijo nacido de una mu jer para rescatar ò, 

Gl 4. ñDios envió al Espíritu de su Hijo  que clama, ñabbaò, para hacernos 

ñherederos ò(Gl 4). ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. (Nm 6). 

 

Actividad humana : òMaría conservaba  todas estas cosas meditándolas en su 

corazón ò, (Lc 2). 

 

Pregón  de Juan Pablo II.  

    ñAdemás de oración por la paz, el Rosario  es también desde siempre una 

oración de la familia  y por la familia ... Se ha de volver a rezar en familia 

y a rogar por las familias utilizando todavía esta forma de plegaria ò. (Carta 

sobre e l Rosario, nº 41 ).  

 
Pregón poético.  

   ñPobre barquilla mía / entre peñascos rota , /sin velas desvelada / y entre 

las olas sola ò/. ñàA d·nde vas perdida ,/ a dónde di te engolfas ,/ que no hay 

deseos cuerdos/ con esperanzas locas ò. (Lope de Vega ).  

 

   ñLibro n uevo, vida nueva , / Basta ya lo mal vivido, / Hoy comienzo a 

sujetar / Mis perversos apetitos ò / (Pedro de Ortega ).  
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FRONTISPICIO 
I  
Esquema bíblico  

 

Lc 2 . - 1- ñLos pastores fueron corriendo y encontraron  a María y a José y al  

          Niño acostado...al ve r - Lo les contaron lo que les hab²an dichoò. 

      2- ñMaría conservaba todas estas cosas meditándolas  en su corazón ò. 

      3- ñAl cumplirse los ocho d²as tocaba circuncidar al Niño ò. 

Gl.4 . - 1- ñEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò. 

      2- ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama ñabbaò,  

         ñPadreò,....herederos por voluntad de Diosò.  

Nm.6. - ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. 

 
Mingote: ñParece que hay razones t®cnicas, jur²dicas o lo que sea para no 

poder suprimir de golpe los ay untamientos de ANV, correligionarios, cómplices 

y encubridores de los muchachos de ETA, repletos de razones técnicas, 

jur²dicas o lo que sea para seguir aterrorizando al pa²sò. 

 
Resumen ideológico  

 

Iniciativa divina : òEnvió Dios a su Hijo nacido de una muj er para rescatarò, 

Gl 4. ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama, ñabbaò, para hacernos 

ñherederosò. (Gl 4). ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. (Nm 6). 

 

Actividad humana : òMaría conservaba todas estas cosas meditándolas en su 

corazón ò, (Lc 2). 

 

Pregó n de Juan Pablo II  

    ñAdemás de oración por la paz, el Rosario  es también desde siempre una 

oración de la familia  y por la familia ... Se ha de volver a rezar en familia 

y a rogar por las familias utilizando todavía esta forma de plegaria ò. (Carta 

sobre e l Rosario, nº 41 ).  

 
MARÍA en Guadalupe  

María y su proyecto sobre nosotros en Guadalupe=la que pisa la serpiente .  
    ñSabe y ten entendido, t¼ el m§s peque¶o de mis hijos, que Yo soy la 

siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios por quien se vive , el 

Creador de las personas, el Dueño de la tierra. Mucho quiero, mucho deseo, 

que aquí me levanten mi casita sagrada , para en ella mostrar y dar todo mi 

amor, misericordia, auxilio y defensa , - pues Yo soy vuestra cariñosa Madre - , 

a ti, a todos vosotros l os moradores de esta tierra y a los demás que me 

amen, me invoquen y en Mí confíen; aquí oiré sus lamentos y aliviaré todas 

sus miserias, penas y dolores ò. 
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CATECISMO 
 

I - 1 
 

María, obra del Espíritu Santo  

 

Seny. - Sobre Carlos Rodríguez Braun y la respons abilidad.  

    ñLo que m§s me gusta de CRB es su permanente disposici·n a llevar la 

contraria a las ideas canónicas, establecidas, sedicentes progresistas. Su 

constante actitud de navegar contra viento y mareaò.  (Amando de Miguel).  

(Se completa en el sigu iente apartado.  

 
   ñMaría es obra maestra de la misión del Hijo  y del 

Espíritu Santo. El Padre encuentra la morada en donde 

Su Hijo y Su Espíritu Santo puedan habitar. Los textos 

de la sabidur²a con relaci·n a Mar²aò tienen esa raz·n. 

(Catecismo, nº 721) . ñEs concebida llena de graciaò, 

(722), ñen ella realizaò, (723), ñmanifiestaò, (724), 

ñcomienza a poner en comuni·n con Cristo a los 

hombresò, (725), ñse convierte en la mujer, madre de 

los vivientes, está presente con los Doce en la mañana 

de Pentecosté sò, (726). 

 

La necesidad de la docilidad y 

sumisión .  

   ñA medida que somos más dóciles a los impulsos de la 

gracia , se acrecienta nuestra íntima verdad y nuestra 

seguridad en las pruebas  como también ante las 

presiones y coacciones del mundo exterior ... p ara hacer 

de nosotros colaboradores libres de su obra en la 

Iglesia y en el mundo ò. (nÜ 1741).  

 

El nombre de Jesús en la oración .  

   ñEl nombre de Jes¼s contiene todo: Dios y el hombre, 

y toda la economía de la creación y de la salvación. 

Decir Jesús es i nvocar - Lo desde nuestro corazón, 

contiene la presencia que significaò. (nÜ 2666). 

 

María y el cristiano .  

  ñLa maternidad de Mar²a se extiende a los que son 

peregrinos todavía y que están ante los peligros y las 

miseriasépara transparencia de £lò. (nÜ 2674).  
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I - 1 
 

 

La razón de llamarla Madre de Dios .  

    En los Evangelios  es llamada ñla Madre de Jes¼sò, 

ñla Madre de mi Se¶orò que es la segunda persona de la 

Santísima Trinidad. Y por eso la Iglesia ñconfiesa que 

María es verdaderamente la Madre de Dios ò, n. 495. Este 

parentesco natural es asombroso para una mente normal.  

 

La Paz se configura entorno al hombre 

y su destino .  

    ñLa paz de la que hablamos no puede obtenerse en 

este mundo si no se garantiza el bien de cada una de 

las personas y  si los hombres no saben comunicarse 

entre sí espontáneamente y con confianza las riquezas 

de su espíritu y de su talento . La firme voluntad de 

respetar la dignidad de los otros hombres y pueblos y 

el solícito ejercicio de la fraternidad son algo 

absolutamente imprescindible  para construir la 

verdadera paz . Por ello puede decirse que la paz es 

también el fruto del amor que supera los límites de lo 

que exige la simple justicia ò. (G. S 78) .  

  ñLa paz terrenal es imagen y fruto de la paz de 

Cristoò, que, declara bienaventurados a los que 

construyen la paz ò, Mt 5,9. (Catecismo nÜ 1305). 

 

Responsabilidad de la personalidad 

humana.  
   ñDios ha creado al hombre racional confiriéndole la 

dignidad de una persona dotada de la iniciativa y del 

dominio de sus actos ò, ñel poder radicado en la razón y 

en la voluntad de obrar o no obrar, de hacer esto o 

aquellos, de ejecutar así acciones deliberadas.... y no 

hay verdadera libertad sino en el servicio del bien y 

de la justicia ò (nÜ 1730). 

 

El camino que se empieza y recomienza 

cada día .  
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   ñEl progreso en la virtud, el conocimiento del bien, 

y la ascesis acrecientan el dominio de la voluntad 

sobre los propios actosò. (nÜ 1734). 



 7 

Revelaciones  
 

I - 2 
 

 

Palabras de María al padre Gobby en el 

fin de año  
   ñTermina este a¶o y comienza conmigo el nuevo con -

Migo, hijo, en mi Corazón Inmaculado en oración. 

Oración de acción de gracias por cuanto he hecho 

durante este año por mi Movimiento, acogiendo cuánto de 

más precioso  por él, tú me has ofrecido: tu oración, 

tus sufrimientos, tú completa confianza e n Mí.  

   ñAs² es como, propagada por M² Misma, mi invitaci·n 

ha llegado ya a mis Sacerdotes predilectos en todo el 

mundo, se ha arrojado la semilla y ya comienza a 

germinar.  

   ñCon el a¶o pr·ximo madurar§ y florecer§ en una tan 

maravillosa primavera que s erá motivo de alegría y de 

consuelo grande para todos mis hijos.  

   ñOraci·n de propiciaci·n por muchos hermanos tuyos 

que esperan este nuevo año entre las diversiones, 

esforzándose sólo en olvidar y en gozar, y con 

frecuencia ofenden al Corazón de mi Hijo  y mi Corazón 

maternal.  

   ñCon el nuevo a¶o los acontecimientos decisivos 

principiarán: en el momento en que gran parte de la 

Humanidad menos los espera.  

   ñYa mi ej®rcito est§ pronto para la batalla y presto 

toda la Iglesia asistirá a una lucha entre Yo  y mi 

Adversario de siempre: Satanás, que ha seducido a gran 

parte de la humanidad y ha corrompido y extraviado a 

tantos hijos de mi Iglesiaò. (31- XII - 1974).  
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Revelaciones  
 

I - 2 
 

La Virgen María cuenta a Isabel, el 3 -

XI, la anunciación y el nacimiento  
 

   ñAnoche y durante el d²a de hoy vi a Mar²a e Isabel 

sentadas juntas en afectuosa conversación. Yo me 

hallaba tan cerca de ellas que escuchaba sus palabras 

con sentimiento e viva alegría.  La Virgen contó a su 

prima todo lo que había sucedido hasta enton ces y 

cuando habló de lo que había sufrido buscando un 

albergue en Belén, Isabel lloró muy conmovida. Le dijo 

muchas cosas referentes al nacimiento de Jesús . Le 

explicó que en el momento e la anunciación , su espíritu 

se había sentido arrebatado durante die z minutos, 

teniendo la sensación de que su corazón se duplicaba y 

que un bienestar indecible entraba en ella llenándola 

por completo . En el momento del nacimiento , se había  

sentido también arrebatada con la sensación de que los 

ángeles la llevaban arrodill ada por los aires y le 

había parecido que su corazón se dividía en dos partes 

y que una mitad se separaba de la otra. Durante diez 

minutos había perdido el uso e los sentidos. Luego 

sintió un vacío interior y un inmenso deseo de la 

felicidad infinita que h asta aquel momento había 

habitado en ella y que ya no estaba más. Había visto 

delante de sí una luz deslumbradora, en medio de la 

cual su Niño había parecido crecer ante sus ojos. En 

ese momento lo vio moverse y lo oyó llorar. Volviendo 

en sí lo levantó de  la colcha y lo estrechó contra su 

pecho, pues al principio había creído estar soñando y 

no se había atrevido a tocar al Niño rodeado de tanta 

luz. Dijo no haberse dado cuenta del momento en que el 

Ni¶o se hab²a separado de ella. Isabel le contest·: ñEn 

vu estro alumbramiento habéis gozado de favores que no 

tienen las demás mujeres. El nacimiento de mi Juan fue 

también lleno de dulzura, pero todo se realizó de forma 

distintaò. Esto es lo que recuerdo de sus pl§ticas. 

(II, p IV, nº 52).  
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Revelaciones  
 

I - 2 
 

Palabras de María al padre Gobby en el 

inicio de año  
  ñComenzad este nuevo a¶o con- Migo, hijos míos 

predilectos, en este día en que la Iglesia os invita a 

contemplar mi Divina Maternidad.  

   ñComo mi Hijo Jes¼s se confi· totalmente a M² para 

encontrar def ensa y protección en la Madre, así también 

vosotros dejaos llevar seguros por vuestra Madre 

celestial.  

   ñàC·mo ser§ este a¶o? àQu® vicisitudes os esperan? 

   ñHijos m²os predilectos, no os deb®is turbar por lo 

que os espera si os habituáis a vivir cada m omento en 

mi Corazón de Madre.  

   ñLa Humanidad se aleja cada d²a m§s de Dios, y los 

hombres, cada día en mayor número siguen sin hacer caso 

de la Ley divina.  

   ñPor eso, con el nuevo a¶o, las tinieblas se har§n 

cada vez más densas y serán mayores las cal amidades y 

sufrimientos que os esperan.  

   ñTambién en mi Iglesia la crisis se hará todavía más 

profunda, porque cada día será menos acogido mi último 

llamamiento a la oración, a la conversión, a la 

penitencia.  

   ñEs lamentable que muchos Sacerdotes figurarán entre 

los que no escuchan mi Vos.  

   ñLos Pastores, por tanto, tendr§n cada vez menos luz 

y la grey se dispersará por los caminos de la 

inseguridad, de la división, del error y de la 

apostasía .  

   ñáVolved, Pastores de la Iglesia, a ser como os 

quiere  mi Hijo Jesús!  

   ñVolved a ser celosos, ardientes s·lo por la 

salvación de las almas; volved a ser los custodios 

severos de la Verdad del Evangelio .  

   ñVolved a seguir a Jes¼s hasta el Calvario y no os 

dejéis seducir ni distraer por el mundo, al que a 

menudo conformáis vuestra vida.  
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   ñHijos m²os predilectos, cuanto m§s desciendan estas 

tinieblas sobre el mundo y la Iglesia, tanto más clara 

será la luz que brotará de mi Corazón Inmaculado para 

indicaros el camino.  

  ñCaminad en esta Luz. Entonces estaré is siempre 

iluminados. En vosotros que me seguís, mi Corazón 

Inmaculado ya desde hoy tiene su triunfo. El triunfo 

del Corazón de la Madre se obtiene en el alma y en la 

vida de los hijos fieles .  

   ñEl bien es el que triunfa en ellos, al mismo tiempo 

que el  mal se difunde por doquier.  

   ñMientras el pecado se filtra por todas partes, en 

ellos triunfa la gracia y el amor de Dios. Si el error 

logra seducir cada vez más las mentes, ellos 

testimonian la única Verdad.  

   ñSi la divisi·n desgarra la Iglesia, ellos aman y 

viven para su unidad; si el Vicario de mi Hijo se ve 

cada día más solo y abandonado, ellos se estrecharán 

con más amor en torno a Él para ser su consuelo y su 

defensa.  

   ñS², hoy, en el mismo momento en que mi Adversario 

triunfa por todas partes,  mi Corazón Inmaculado triunfa 

también en la vida de todos mis hijos predilectos.  

   ñNo tem§is, por eso, aunque empez§is un a¶o que ser§ 

más difícil y doloroso; cuánto más viereis que la 

oscuridad lo envuelve todo, tanto más viva se hará la 

Luz de mi pres encia entre vosotros.  

   ñPor eso os invito a comenzar con- Migo este nuevo 

año con toda confianza y sin miedo alguno.  

   ñMi Hijo Jes¼s estar§ siempre con vosotros y con £l 

tambi®n estar§ la que es Madre suya y vuestraò. (1- 1-

1977).  



 11 

Revelaciones  
 

I - 2 
 

El  nacimiento fue del 24 - 25 de 

noviembre (Ana Catalina Emmerick)  

   ñHe visto que la luz que envolv²a a la Virgen se 

hacía cada vez más deslumbrante, de modo que la luz de 

las lámparas encendidas por José no ea ya visible. 

María, con su amplio vestido desceñ ido, estaba 

arrodillada en su lecho, con la cara vuelta hacia el 

Oriente. Llegada la medianoche la vi arrebatada en 

éxtasis, suspendida en el aire, a cierta altura de la 

tierra. Tenía las manos cruzadas sobre el pecho. El 

resplandor en torno de ella crecía  por momentos. Toda 

la naturaleza parecía sentir una emoción de júbilo, 

hasta los seres inanimados. La roca de que estaban 

formados el suelo y el atrio parecía palpitar bajo la 

luz intensa que los envolvía. Luego ya no via más la 

bórveda. Una estela lumino sa, que aumentaba sin cesar 

en claridad, iba desde María hasta lo más alto de los 

cielos. Ellá arriba había un movimiento maravilloso de 

glorias celestiales, que se acercaban a la Tierra, y 

apareciereon con toda claridad seis coros de ángeles 

celestiales. La Virgen Santísima, levantada de la 

Tierra en medio del éxtasis, oraba y bajaba las miradas 

subre Su Dios, de quien se había convertido en Madre. 

El Verbo eterno, débil Niño, estaba acostado en el 

suelo delante de María ò. 

   ñVi a Nuestro Se¶or bajo la forma de un pequeño Niño 

todo luminosos, cuyo brillo eclipsaba el resplandor 

circundante, acostado sobre una alfombrita ante las 

rodillas de María. Me parecía muy pequeñito y que iba 

creciendo ante mis miradas; pero todo esto era la 

irradiación de una luz ta n potente y deslumbradora que 

no puedo explicar como pude mirarla. La Virgen 

permaneció algún tiempo en éxtasis; luego cubrió al 

Niño con un paño, sin tocarlo y sin tomarlo aún en sus 

brazos. Poco tiempo después vi al Niño que se movía, y 

lo oí llorar. En ese momento fue cuando María pareció 

volver en sí misma y, tomando al Niño, lo envolvió en 

el paño con que lo había cubierto, y lo tuvo en sus 
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brazos, estrechándolo contra su pecho. Se sentó, 

ocultándose toda ella con el Niño bajo su amplio velo, 

y creo qu e le dio el pecho. Vi entonces en torno a los 

ángeles, en forma humana, hincándose delante del niño 

recién nacido, para adorar - Lo.  

   ñCuando habr²a transcurrido una hora desde el 

nacimiento del Niño Jesús, María llamáo a José, que 

estaba aún orando con e l rostro pegado a la tierra. Se 

acercó, prosternándose, lleno de júbilo, de humildad y 

de fervor. Sólo cuando María le pidió que apretara 

contra su corazón el Don sagrado del Altísimo, se 

levantó José, recibió al Niño entre sus brazos, y 

derramando lágrima s de pura alegria, dio gracias a Dios 

por el Don recibido del cielo.  

   ñMar²a envolvi· al Ni¶o: ten²a solo cuatro pa¶ales. 

Más tarde vi a María y a José sentados en el suelo, uno 

junto al otro: no hablaban, parecían absortos en muda 

contemplación. Ante Ma ría, arropado como un niño común, 

estaba recostado Jesús recién nacido, bello y brillante 

como un rel§mpagao. ñáAh, dec²a yo, ñeste lugar 

encierra la salvación del mundo entero y nadie lo 

sospechaò.  

   ñHe visto que pusieron al Ni¶o en el pesebre, 

arregla do por José con pajas, lindas plantas y una 

colcha encima. El pesebre etaba sobre la gamella cavada 

en la roca, a la derecha de la entrada de la gruta, que 

se ensanchaba  allí hacia el mediodía. Cuando hubieron 

colocado al Niño en el pesebre, permanecieron  los dos 

ambos lados, derramando lágrimas y entonando cánticos 

de alabanza.  

   ñJos® llev· el asiento y el lecho de reposo de Mar²a 

junto al pesebre. Yo veía a la Virgen, antes y después 

del nacimiento de Jesús, arropaga en un vestido blando, 

que la envol vía por entero. Pude verla allí durante los 

primeros días sentada, arrodillada, de pie, recostada o 

durmiendo; pero nunca enferma ni fatigadaò.  (II, IV, 

nº 44).  
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Rvelaciones  
 

I - 2 
 

Una visita de pastores  
(Ana Catalina Emmerick)  

 

  ñPor la noche (del lunes) vinieron de la torre de los 

pastores, a cuatro leguas del pesebre, otros pastores 

con sus mujeres y sus niños. Traían pájaros, huevos, 

miel, madejas de hilo de diversos colores, pequeños 

atados que parecían de seda cruda y ramas de una planta 

parecida al  junco. Esta planta tiene unas espigas 

llenas de semillas gruesas. Después de entregar estos 

regalos a San José, se acercaron humildemente al 

pesebre, al lado del cual se hallaba María sentada. 

Saludaron a la Madre y al Niño; después, de rodillas, 

cantaron  hermosos salmos, el Gloria in excelsis de los 

ángeles y algunos otros muy breves. Yo cantaba con 

ellos. Cantaban a varias voces y yo hice una vez la voz 

alta. Recuerdo m§s o menos lo siguiente: ñOh Ni¶ito, 

bermejo como la rosa, pareces semejante a un mens ajero 

de pazò.  

   ñCuando se despidieron, se inclinaron ante el 

pesebre, como si besaran al Ni¶oò. 

   ñHoy he vuelto a ver a los tres pastores, ayudando a 

San José, uno después de otro, a disponer todo con 

mayor comodidad en la Gruta del Pesebre y en las 

cavernas laterales . He visto también junto a la Virgen 

a varias piadosas mujeres que la ayudaban en diversos 

servicios . Era esenias que habitaban no lejos de la 

gruta en una angostura situada al oriente. Estas 

mujeres vivían en una especie de casas abierta s en la 

roca, a considerable altura de la colina. Tenían 

jardincitos cerca de sus casas y se ocupaban de 

instruir a los niños de los esenios. San José las había 

hecho venir porque desde su niñez conocía a esta 

asociación. Cuando huía de sus hermanos habías e 

refugiado varias veces con esas piadosas mujeres en la 

Gruta del Pesebre. Estas se acercaban una tras otra a 

María, trayendo provisiones y atendían los quehaceres 

de la Sagrada Familiaò. (Emmerick II, IV, 45, 46) 
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La Navidad en Roma   

(Ana Catalina Emmeric k)  

I - 2 
 

ñHe visto muchas cosas en Roma esta noche. Cuando Jes¼s 

nació vi un barrio de la ciudad, donde vivían muchos 

judíos: allí brotó una fuente de aceite que causó 

maravilla a todos los que la vieron. Una estatua 

magnífica de Júpiter cayó de su pedestal  hecha añicos, 

porque se desplomó la bóveda del templo. Los paganos se 

llenaron de terror, hicieron sacrificios y preguntaron 

a otro ídolo, el de Venus, creo, qué significaba 

aquello. El demonio respondió, por medio de la estatua: 

ñEsto ha sucedido porque una Virgen ha concebido un 

hijo sin dejar de ser virgen; y este Niño acaba de 

nacer ò. Este ²dolo habl· tambi®n desde la fuente de 

aceite. En el sitio donde brotó la fuente se alzó una 

iglesia dedicada a la Virgen María, Madre de Dios . Los 

sacerdotes pagano s estaban consternados y hacían 

averiguaciones.  

   ñSetenta años antes de estos hechos vivía en Roma 

una buena y piadosa mujer . No recuerdo ahora si era 

judía. Se llamaba algo así como Serena o Cyrena y 

poseía algunos bienes de fortuna. Por ese tiempo se 

había recubierto de oro y piedras preciosas el ídolo de 

Júpiter y se le ofrecían sacrificios solemnes. La mujer 

tuvo visiones, y a consecuencia de ellas hizo varias 

profecías, diciendo públicamente a los paganos que no 

debían rendir honores al ídolo de Júp iter ni hacerle 

sacrificios, pues vendría un día en que lo verían caer 

hecho pedazos . Los sacerdotes la hicieron comparecer y 

le preguntaron cuándo habían de suceder estas cosas. 

Como no pudo determinar el tiempo, fue encerrada en 

prisión y maltratada, has ta que Dios le hizo conocer 

que ello sucedería cuando una Virgen purísima diera a 

luz un Niño . Cuando dio esta respuesta, se burlaron de 

ella y la dejaron en libertad, reputándola por loca. 

Sólo cuando se derrumbó el templo, haciendo pedazos el 

ídolo, reco nocieron que había dicho la verdad, 

maravillándose de la época fijada y del acontecimiento, 

aunque no sabían que la Santísima Virgen había sido la 

Madre e ignorando el nacimiento del Salvador ò. 
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Revelaciones  

I - 2 

 

La circuncisión, domingo 2 de 

diciembre  
(Ana  Catalina Emmerick)  

   ñArd²an varias l§mparas en la gruta. Durante la 

noche se rezó largo tiempo y se entonaron cánticos. La 

ceremonia de la circuncisión tuvo lugar al amanecer. 

María estaba preocupada e inquieta. Había dispuesto por 

sí misma los paños de stinados a recibir la sangre y a 

vendar la herida, y los tenía delante, en un pliegue de 

su manto . La piedra octogonal fue cubierta por los 

sacerdotes con dos paños, rojo y blanco, éste encima, 

con oraciones y varias ceremonias. Luego uno de los 

sacerdotes  se apoyó sobre el asiento y la Virgen que se 

había quedado envuelta en el fondo de la gruta con el 

Niño Jesús en brazos, se lo entregó a la criada con los 

paños preparados. José lo recibió de manos de la mujer 

y lo dio a la que había venido con los sacerd otes. Esta 

mujer colocó al Niño, cubierto con un velo, sobre la 

cobertura de la piedra octogonal. Recitaron nuevas 

oraciones. La mujer quitó al Niño sus pañales y lo puso 

sobre las rodillas del sacerdote que se hallaba 

sentado. José se inclinó por encima d e los hombros del 

sacerdote y sostuvo al Niño por la parte superior del 

cuerpo. Dos sacerdotes se arrodillaron a derecha e 

izquierda, teniendo cada uno de ellos uno de sus 

piececitos, mientras el que realizaba la operación se 

arrodilló delante  del Niño. D escubrieron la piedrqa 

octogonal y levantaron la placa metálica par tener a 

mano las tres cajas de  ungüento; había allí aguas para 

las heridas. Tanto el mango como la hoja del cuchillo 

eran de piedra. El mango era pardo y pulido; tenía una 

ranura por la q ue se hacía entrar la hoja, de color 

amarillento, que no me pareció muy filosa. La incisión 

fue hecha con la punta curva del cuchillo. El sacerdote 

hizo uso también de la uña cortante de su dedo. 

Exprimió la sangre de la herida y puso encima el 

ungüento y otros ingredientes que sacó de las cajas. La 

cuidadora tomó el Niño y después de haber vendado la 
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herida lo envolvió de nuevo en sus pañales. Esta vez le 

fueron fajados los brazos que antes llevaba libres y le 

pusieron en torno de la cabeza el velo que lo cubría 

anteriormente. Después de esto  el Niño fue puesto de 

nuevo sobre la piedara octogonal y recitaron otras 

oraciones.  

   ñEl §ngel hab²a dicho a Jos® que el Ni¶o deb²a 

llamarse Jesús; pero el sacerdote no aceptó al 

principio ese nombre y por eso se p uso a rezar. Vi 

entonces a un ángel que se le aparecía y le mostraba el 

nombre de Jesús sobre un cartel parecido al que más 

tarde estuvo sobre la cruz del Calvario. No sé en 

realidad si el ángel fue visto por él o por otro 

sacerdote: lo cierto es que lo vi  muy emocionado 

escribiendo ese nombre en un pergamino, como impulsado 

por una inspiración de lo alto. El Niño Jesús lloró 

mucho despues de la ceremonia de la circuncisión. He 

visto que José Lo tomaba y Lo ponía en brazos de María, 

que se había quedado en el fondo de la gruta con dos 

mujeres más. María tomó al Niño, llorando, se retiró al 

fondo donde se hallaba el pesebre, se sentó cubierta 

con el velo y calmó al Niño dándole el pecho. José le 

entregó los pañales teñidos en sangre. Se recitaron 

nuevamente o raciones y se cantaron salmos. La lámpara 

ardía, aunque había amanecido completaamente. Poco 

después la Virgen se aproximó con el Niño y lo puso en 

la piedra octogonal. Los sacerdotes inclinaron hacía 

ella sus manos cruzadas sobre la cabeza del niño, y 

lue go se retiró María con el Niño Jesús. Antes de 

marcharse los sacerdotes comieron algo en compañía de 

José y de dos pastores bajo la enramada. Supe después 

que todos los que habían asistido a la ceremonia eran 

personas buenas y que los sacerdotes se convirt ieron y 

abrazaron la doctrina del Salvador. Entre tanto, 

durante toda la mañana se distribuyeron regalos a los 

pobres que acudían a la puerta de la gruta. Mientras 

duró la ceremonia el asno estuvo atado en sitio 

aparteò. 

    ñHoy pasaron por la puerta unos mendigos sucios y 

harapientos, llevandos envoltorios, procedentes del 

Valle de los Pastores: parecía que iban a Jerusalén 

para alguna fiesta. Pidieron limosna con mucha 

insolencia, profirieron maldiciones e injurias cerca 



 17 

del pesebre, diciendo que José no  les daba bastante. No 

supe quiénes eran, pero me disgustó grandemente su 

proceder. Durante la noche siguiente he visto al Niño  

amenudo desvelado a causa de los dolores, y que lloraba 

mucho. María y José lo tomaban en brazos uno después de 

otro y lo pasea ban alrededor de la gruta tratando de 

calmarloò. (II, p. IV, nÜ 51).     
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Revelaciones  

I - 2 

 

La manifestación, en sus tierras, a 

los magos del Nacimiento   
(Catalina Emmerick, II, IV, nº 49).  

   ñDesde cinco siglos no hab²an dejado de reunirse los 

reyes de v ez en cuando para observar los astros. Todos 

los hechos notables relacionados con el nacimiento de 

Jesús y el advenimiento del Mesías les habían sido 

indicados mediante señales maravillosas de los astros. 

(...). En el momento de la Concepción de María habí an 

visto a la Virgen con un cetro y una balanza, sobre 

cuyos platillos había espigas de trigo y uvas. Algo más 

tarde vieron a la Virgen con el Niño. Belén se les 

apareció como un hermoso palacio, una casa llena de 

abundantes bendiciones. Vieron también all í dentro la 

Jerusalén celestial, y entre las dos moradas se 

extendía  una ruta llena de sombras, de espinas, de 

combate y de sangre. Ellos creyeron que esto debía 

tomarse al pie de la letra: pensaron que el Rey 

esperado debía haber nacido en medio de gran pompa y 

que todos los pueblos le rendirían homenaje, y por esto 

con gran acompañamiento a honrarle y a orfecerle sus 

dones. La visión de la Jerusalén celestial la tomaron 

por su reino en la Tierra y pensaban encaminarse a esa 

ciudad. En cuanto al sendero l leno de sombras y 

espinas, pensaron que significaba el viaje que hacían 

lleno de dificultaddes o alguna guerra que amenazaba al 

nuevo Rey. (...)  

   ñEstas visiones fueron causa de que partieran con la 

esperanza de hallar grandes cosas, quedando después muy  

sorprendidos al no encontrar nada de lo que pensaban. 

Se admiraron de la recepción de Herodes y de que todo 

el mundo ignorase el acontecimiento. Al llegar a Belén 

y al ver una pobre gruta en lugar del palacio que 

habían contemplado en la estrella, estuvie ron tentados 

por muchas dudas; no obstante, conservaron su fe, y ya 

ante el Niño Jesús, reconocieron que lo que habían 

visto en la estrella se estaba realizado . El culto de 

los astros ejercía en la gente mala toda clase de 
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influencias perniciosas por su re lación con los 

espíritus malignos. En los momentos de sus visiones 

eran presas de convulsiones violentas, y como 

consecuencia de estas agitaciones tenían lugar los 

sacrificios sangrientos de niños. Otras personas buenas 

como los Reyes Magos, veían todas es tas cosas con 

claridad serena y con agradable emoción, y se volvían 

mejores y m§s creyentesò.  

 

Le modo sosegado de viajar los Reyes  
   ñEstas buenas gentes no conocen a¼n al Se¶or y van 

hacia Él con tanto orden, con tanta paz y buena 

voluntad, mientras no sotros, a quienes Él ha salvado y 

comado de beneficios con sus bondades, somos muy 

desordenados  poco reverentes en nuetras santas 

procesionesò. (III, IV, nÜ 58- 9).  
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Revelaciones  

I - 2 

 

El proceso de la Tibieza en Concepción 

Cabrera  
   ñSi el sacerdote es tibio, que busque luego la causa 

y huya de ella.  

   ñLos peligros crecen y se multiplican a medida que 

el fervor se aleja de sus corazones. Sus días son 

tristes, sus noches dolorosas y agitadas; su vida, una 

asfixia espiritual, y no encuentran a su alrededor  más 

que tedio, fatidio y hasta desesperación.  

   ñTodo este conjunto de males forma la red que 

Satanás va tejiendo para perderlos; les introduce 

insensiblemente el mundo, y con esto, el desasosiego, 

las tentaciones, las luchas y fastidios con que, 

arrastr ándose, cumplen los sagrados deberes de su 

ministerio.  

   ñáCuidado con dejar entrar el mundo en el coraz·n de 

los sacerdotes! Este capital enemigo aleja al Espíritu 

Santo. Y, sin ese fuego divino que todo lo ilumina y 

calienta, el corazón del sacerdote se  enfría y 

oscurece, y sólo le queda el hielo en el alma, en el 

fondo de su espíritu.  

   ñComienza la tibieza y acaba el fervor, se debitilta 

la fe y viene al traste la vocación sacerdotal. ¡Así 

comienza el demonio a horadar el edificio, ¡así arroja 

el vene no poco a poco, pausadamente, debilitando las 

energías del alma! No es malo en realidad el sacerdote, 

pero es tibio e indolente; no está perdido, pero se 

encuentra en un plano inclinado que desemboca en el 

infierno.  

   ñNo puede haber t®rmino medio en el sacerdote, no 

debe haberlo: o fervoroso o tibio; o del altar o del 

mundo; o de Jesús o de Satanás. Es terrrible esta 

disyuntiva en el sacerdote; ¡y cuántos, ¡ay!, que se 

han dejado invadir por la tibieza y ruedan por fin, y 

triunfan las pasiones malas y per versas que sólo se 

iniciaraon al principio, pero que concluyen luego 

envolvi®ndolos en sus garras para no soltarlos m§sáò 
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   ñEs terrible, repito, la tibieza en el sacerdote 

porque ésta va directamente a quitarle la fe; y un 

sacerdote sin las virtudes teol ogales está perdido para 

siempre. A él ya no le conmueven las verdades eternas; 

para él las postrimerías se vuelven sombras y aún 

sacasmos. Las tienieblas de las dudas lo envuelven y lo 

penetran; los remordimientos se alejan y vienen al 

traste su vocación y su salvaci·n eternaò. 

   ñHasta allá va a dar la tibieza que comenzó por una 

nonada y que concluye con un infierno; porque las 

verdades de la fe, que hacen temblar a los pecadores 

ordinarios, a un sacerdote caído no le mueven, no le 

hieren, no lo tocan, nno lo rozan siquiera; porque 

Satanás ha puesto en su alma un impermeable en el que 

no penetran ni los castigos ni las promesas ni siquiera 

el dolor y el amor infinito con que compré su santa y 

sublime vocación ò. (A mis sacerdotes, Tibieza nÜ 24).  
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Teolo gía bíblica  

 

I - 3 
 

Ben- Sirá y la identificación moral con 

la víctima .      

   ñUn argumento de particular inter®s en el libro se 

refiere a las cuestiones relacionadas con la tradición 

litúrgico - religiosa de Israel, cuyo más profundo 

sentido Ben Sirá intente  recuperar. Para el autor del 

libro, existe una relación precisa entre le 

ofrecimiento de sacrificios agradables a Dios y el 

comportamiento interno virtuoso personal , que se 

manifiesta en las buenas obras, especialmente, en lo 

que se refiere a la justicia con el prójimo . Por este 

motivo, Ben Sirá denuncia el sacrificio de los impíos , 

que no temen violar el derecho de los pobres  (34,18 -

26), y elogia la observancia fiel de la ley como el 

acto de adoración más agradable para Dios  (35,1 - 10). En 

los cc. 4 - 6 qued a acentuado el valor cultual de las 

enseñanzas sapienciales relativas a la ayuda a los 

pobres, al dominio de uno mismo y, sobre todo, a la 

búsqueda de la sabiduría ò. (Miguel Ángel Tábet: 

Introducción al A. T., III, 6, d ).  
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POESÍA 
 

I - 4  

Arrepentimiento  
   ñCuántas veces, durmiendo en tu regazo,  

en pájaros y flores yo soñé¡  

¡Cuántas me diste, oh madre, un tierno abrazo  

porque alegre y risueño te miré¡  

   ñMis caricias pagaste con exceso, 

como pagan las flores al abril;  

mil besos, ay, me dabas por un beso,  

por  un abrazo tú me dabas mil ò 

   ñPero yo te abandoné  

por seguir la juventud;  

en el mundo me interné,  

y al primer paso se fue  

de la infancia la quietud ò. 

( Atribunida a José de Espronceda 1842 ).  

 

La infamia  
   ñMe alegra ver la bomba  

caer mansa del cielo ,  

e i nmóvil en el suelo,  

sin mecha al parecer,  

y lueo embravecida  

que estalla y que se agita  

y rayos mil vomita  

y muertos por doquierò. 

(Atribuida a José de Espronceda 1842)  

 

Niágara  
   ñAbri· el Se¶or su mano omnipotente, 

cubrió su faz de nubes agitadas,  

dio s u voz a tus aguas despeñadas  

y orn· con su arco tu terrible frenteò. 

(Duque de Rivas 1865)  

 

Postración  
   ñáQu® plagas, oh Dios. Su aliento impuro 

la pestilente fiebre respirando,  

infestó el aire, emponzoñó la vida ;  



 24 

el hambre enflaquecida  

tendió los brazos  lívidos, ahogando  

cuanto el contagio perdonó; tres veces  

de Jano el Templo abrimos,  

y a la trompa de Marte aliento dimos;  

tres veces, ay, los dioses tutelares  

su escudo nos negaron, y nos vimos  

rotos en tierra y rotos en los maresò 

(Manuel José Quintana,  1857).  

 

Consideración  
   ñEs verdad; pues reprimamos  

esta fiera condición,  

esta furia, esta ambición ,  

por si alguna vez soñamos:  

y sí haremos, pues estamos  

en mundo tan singular,  

que el vivir sólo es soñar;  

y la experiencia me enseña  

que el hombre que viv e, sueña  

lo que es, hasta despertarò 

(Calderón de la Barca, 1681).  

 

Las campanas  
   ñYo la amo, yo las oigo ,  

cual oigo el rumor del viento,  

el murmurar de la fuente  

o el balido del cordero.  

   Como los pájaros, ellas,  

Tan pronto asoma en los cielos  

El prim er rayo del alba,  

Le saludan con sus ecos.  

   Y en sus notas, que van prolongándose  

Por los llanos y los cerros,  

Hay algo de candoroso,  

De apacible y de halagüeño.  

   ñSi por siempre enmudecieran, 

¡qué tristeza en el aire y el cielo!  

¡Qué silencio en las i glesias!  

¡Qué extrañeza entre los muertos!  

(Rosalía de Castro 1885).  
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El arpa dormida  
   ñDel salón en el ángulo oscuro  

de su dueño tal vez olvidada,  

silenciosa y cubierta de polvo  

   veiase el arpa.  

   ¡Cuánta nota dormida en sus cuerdas,  

como el pájaro d uerme en las ramas,  

esperando la mano de nieve  

   que sabe arrancarlas!  

   ¡Ay, pensé, ¡cuántas veces el genio  

así duerme en el fondo del alma,  

y una vez, como Lázaro, espera  

que le diga: ñlev§ntate y andaò 

(Becquer 1870)  

 

Despertamiento  
   ñLa dulce vague dad que me enajena  

aumenta la inquietud de mi deseo;  

tu voz perdida en el ambiente suena;  

donde mis ojos van tu sombra veo;  

de amor y afán mi corazón se llena,  

porque en tu amor y en mi esperanza creo,  

y así suspende el sentimiento mío  

la tibia noche del a rdiente est²oò 

(Selgas 1882).  

 

Compromiso divino  
   ñAsida a un brazo desnudo 

una mano atarazada  

vino a posar en los autos  

la seca y hendida palma,  

y allá en los aires: Sí, juro  

clamó la voz más que humana.  

Alzó la turba medrosa  

La vista a la imagen santa ...  

Los labios tenía abiertos  

Y una mano desclavadaò. 

(Zorrilla 1893)  

 

Redención  
  ñDe aquellas que le ocultan 

al hombre su camino  
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con ciego torbellino  

de culpa y expiación;  

de aquellas que sepultan  

en hondos cautiverios  

cadáveres de imperios  

que fueron y no son ò 

(Gabriel García Tassara, 1875).  

 

Decepción  
   ñEn vez de arroyos y flores 

y fuentes y ruiseñores,  

se escuchan en tus jardines  

los gritos y los clamores  

que salen de los festines.  

   ñPor eso perd² el reposo 

de mis infantiles años;  

dime, mundo pelig roso,  

¿por qué siendo tan hermoso  

contienes tantos engaños ?ò 

(Esproncedad 1842)  

 

La locura  
   ñPasaban, sueños pálidos, antojos  

de la ilusión: fantásticos e informes  

abortos de pavor; mudas y enormes  

masas de sombra sin color ni faz.  

Pasaban de Al - hamara a nte los ojos,  

Pasaban  aturdiendo su cabeza  

Con diabólico impulso y legereza,  

En fatigosa hilera pertinazò 

(Zorrilla 1893).  

 

Sabia apatía  
   ñáOh raza antigua y misteriosa  

de impenetrable corazón  

que sin gozar ves la alegría  

y sin sufrir ves el dolor;  

eres  auguta como el Ande,  

el Grande Océano y el Sol¡  

Ese tu gesto, que parece  

Como de vil resignación,  

Es de una sabia indiferencia  
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Y de un orgullo sin rencor...ò 

(Santos Chocano 1935).  

 

La efimeridad  
   ñEn vano busqué la princesa  

que estaba triste de esperar .  

La vida es dura. Amarga y pesa,  

Ya no hay princesa que cantar¡  

   ñMas, a pesar del tiempo terco, 

mi sed de amor no tiene fin;  

con el cabello gris me acerco  

a los rosales del jard²nò. 

(Rubén Darío 1916).  

 

Francisco y el lobo   
   ñCerca de la cueva encontró la fiera  

enorme, que al verle se lanzó feroz  

contra él. Francisco con su dulce voz,  

alzando la mano,  

al lobo furioso dijo: ñPaz, hermano 

loboò. El animal  

contempló al varón de tosco sayal ;  

dejó su aire arisco,  

cerró las abiertas fauces agresivas,  

y dijo : Est§ bien, hermano Franciscoò 

(Rubén Darío 1916).  

 

La caprichosa cerrazón  
   ñNoble peregrino de los peregrinos,  

que santificaste todos los caminos  

con el paso augusto de tu heroicidad,  

contra las certezas, contra las conciencias  

y contra las leyes y con tra las ciencias,  

contra la mentira, contra la verdad ò 

(Rubén Darío 1916)  

 

Peligro  
   ñPotro sin freno se lanz· mi instinto, 

mi juventud montó potro sin freno;  

iba embriagada y con puñal al cinto;  

si no cayó fue porque Dios es bueno ò 

(Rubén Darío 1916).  
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I - 4  

Encaminarse  
   ñáAh,  si hoy pudiera resonar la lira 

que con Quevedo descendió a la tumba,  

en medio de esta universal mentira ,  

de este viento de escándalo que zumba,  

de este fétido hedor que se respira,  

de esta Espa¶a moral que se derrumbaò. 

(Gaspar Núñe z de Arce 1903).  

 

Tentación  
   ñáCosa raraá Entretanto, 

al lado de mujer tan seductora  

no podía dormir, siendo yo un santo  

que duerme, cuando no ama , a cualquier hora.  

Mil veces intenté quedar dormido,  

Más fue inútil empeño;  

Admiraba a la joven, y es sabid o 

Que a mí la admiración me quita el sueño .  

Yo estaba inquieto, y ella,  

Sin echar sobre mí mirada alguna,  

Abrió la ventanilla de su lado,  

Y como un ser prendado de la luna,  

Miró al cielo azulado,  

Preguntó, por hablar, qué hora sería,  

Y al ver correr cada f ugaz estrella,  

ñáVed un alma que pasa! Me dec²aò 

(Ramón de Campoamor, 1901)  

 

Inestabilidad   
   ñAs damas nunca parecem, 

os galantes poucos sao  

cousas de prazer esquecem  

os negocios vem e vao  

nunca mimguam, sempre crecem.  

Nao ha já nenhum folgar  

Nem manhas eixercitar  

É tanto o rquerimento  

Que ninguém nao traz o tento  

Senao em querer medrarò.  

(García de Resende, s. XV).  
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Injusticia  
  ñSe c§ sois bem ensinado 

cada feira veleis menos  

e se am sois estranhado  

dous dias e logo vemos  

ficardes mais estimado.  

E vai isso de maneira  

Que na capela cadeira  

d- espaldas tam escudeiros  

e consentem - lh - os porteiros  

estarem na dianteiraò 

(García de Resende, s XVI).  

 

Los ojos en la meta  
   ñSobre minha sepultura, 

depois de ser enterrado,  

se ponha este ditado,  

por se ver minha ve ntura:  

ñAqu² jaz o mais leal 

macho ruço que nasceu.  

Aquí jaz quem nao comeu  

A seu dono um só real ò. 

(Anónimo)  

 

Dios y el valor temporal  
   ñAnte tamanhas mudan­as 

que cousa terei segura?  

Duvidosas esperanças,  

Tao certa desaventura ...  

   ñUns tempos com grand- engano  

vivi eu mesmo conmigo,  

agora no mor perigo  

se me descobre um desengano,  

e pois m - este nao matou,  

quao caro que me custouò. 

(Bernardim Ribeiro, s. XV)  

 

Sumisión  
   ñNesta viagem e ida, 

o que nela navegar  

bem se debe contentar  

co a vida .  
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   ñPor passar tanta tormenta,  

tempo e vida tao forte,  

e tao perto ser da morte,  

antes nao quero pimenta.  

Cá farei minha guarida  

Em escrever e notar,  

E me quero contentar  

Co a vida ò. 

(Brás Da Costa, caballero e la Orden de Cristo, s. XV).  

 

Urgencia de obedecer  
   ñPois que tem comigo guerra  

vontade, razao e siso ,  

asinha sereo só terra  

porqu - o reino em si diviso  

mui prestamente s - aterraò.  

(Diogo Brandao, XVI).  

 

Encrucijada   
   ñEla chamavan  Mar²a, 

e ao pastor Crisfal,  

ao qual, de dia en dia,  

o bem se tornou em mal,  

que ele tao mal merecia .  

Sendo de pouca idada,  

Nao se ver tanto sentiam,  

Que, o dia que nao se viam,  

Se via na saudade  

O que ambos se quer²amò. 

(Cristovo Falcao, s. XVI)  

 

Lo creado ante Dios - amado 
   ñč meu bem tan escolhido 

que farei em vossa ausencia?  

Nam posso ter paciencia  

Por vos ver assí perdido .  

Ó pipa tam mal fundada  

Desditosa  

De fogo sejas queimada  

Por teres tam mal guardada  

Esta rosaò. (Anrique da Mota, s. XV- I)  
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Nota. Se trata de un clérigo que lamenta el vino que la 

ñpipa- barrilò que se ha reventado con su muy amado 

vino.  

 

Pastor  
ñAqueste mar turbado, 

¿quién le pondrá ya freno ? ,¿cuién concierto  

al viento fiero airado?  

Estando Tú encubierto  

¿qué norte guiará la nave al puerto?  

(Fray Luis).  

 

Meditación de la vida  
   ñCuando, un a¶o despu®s, hora por hora,  

hacia Francia volvía,  

echando alegre sobre el cuerpo mío  

mi manta de alameres de Zamora,  

porque a un tiempo sentía,  

como el año anterior, día por día,  

mucho amor, mucho viento y mucho frío,  

al minuto final del año entero  

a la cita acudí, cual cab allero  

que va alumbrado por su buena estrella ,  

que no quiero nombrar..., porque no quiero,  

una tos de ataúd sonó a mi lado,  

que salía del pecho de la anciana  

con cara de dolor y negro traje.  

Me vio, gimió, lloró, corrió a milado,  

Y echándome un papel por  la ventana,  

ñáTomad ïme dijo - , y continuad el viajeáò 

Y cual si fuese una hechicera vana,  

Que, después de un conjuro en alta noche,  

Quedase entre la sombra confundida,  

La mujer, más que vieja, envejecida,  

De mi presencia huyó con ligereza,  

Cual niebla en tre la luz desvanecida,  

Al punto en que, llegando con presteza,  

Echó por la ventana de mi coche  

Esta carta, tan llena de tristeza,  

Que he leído más veces sn mi vida  

Que cabellos contiene mi cabeza ò. 

(Ramón de Campoamor 1901).  
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A virgen Santísima  
(Ante ro de Quental).  

   ñNao era o vulgar brilho da beleza ,  

Nem o ardor banal da mocidade é 

Era outra luz, era autra suavidade ,  

Que até nem sei se as há na naturaza ò. 
 

La barquilla  (Lope).  

   ñPobre barquilla mía  

entre peñascos rota ,  

sin velas, desvelada  

y entr e las olas sola ò. 

ñàA d·nde vas perdida ,  

a dónde di te engolfas ,  

que no hay deseos cuerdos  

con esperanzas locas ò. 

( Lope de Vega ).  

 

Fugacidad  
   ñTristes días viveremos,  

tristes seram nossas vidas,  

o passado choraremos,  

que nam temos,  

tendo ja as vidas perd idas .  

E por isso a vida nossa  

De ser triste tem rezam,  

Trist - é minha pola vossa,  

Mas a vossa por mim namò. 

(Francisco da Silveira, s. XVI).  

 

Peligro  
   ñNao vejo o rostro a ningu®m, 

cuidais que sou, e nao sou.  

Sombras que nao vao nem vem ,  

Parece que avante  vao.  

Entre o doente e o sao  

Mente cada passo a espia;  

No meio do clar día  

Andais entre lobo e caoò. 

(Francisco e Sa Miranda, s. XV)  
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Arrepentimiento  
   ñO que cada día vemos  

nos devia d - ensinar ,  

e de quanto mal fazemos  

nos devia cavidar.  

Mas por praze res seguir  

Mundanais,  

Queremos pena sentir  

Desiguaisò. 

(Francisco Mendes de Vaconcelos, s. XVI)  

 

Libertad  
   ñFea pintan a la envidia: 

Yo confieso que la tengo  

De unos hombres que no saben  

Quien vive pared en medio.  

   ñSin libros y sin papeles, 

Sin tratos , cuentas ni cuentos,  

Cuando quieren escribir  

Piden prestado del tinteroò. 

   ñSin ser pobres ni ser ricos,  

Tienen chimenea y huerto;  

No los despiertan cuidados,  

Ni pretensiones, ni pleitos,  

Ni ofendieron al pequeño;  

Nunca, como yo, firmaron  

Parabién, ni pascua dieron .  

   Con esta envidia que digo,  

Y lo que paso en silencio,  

A mis soledades voy,  

De mis soledades vengoò. 

( Lope de Vega ).  

 

Responsabilidad  
   ñA tais novidades vim  

qu- eu mesmo me nao conheço ,  

porque ja vi mal sem fin,  

mas nunc - o vi sem come­oò. 

(Luís da Silveira).  
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Perversión  
  ñAmigos, cuid- eu que Nostro Senhor  

non quer no mundo ja mentes parar:  

ca o vejo cada día tornar  

de ben en mal e de mal en peior ;  

ca vejo boos cada día decer  

e vejo boos sobr - eles poder;  

porem non ei da mia morte pav orò.  

(Martin Moxa s. XIII).  

 

Prudencia  
   ñNesta viagem e ida, 

o que nela navegar  

bem se debe contentar  

co a vida.  

   ñNos tomemos bom castigo  

co mal que vemos alheio,  

e tenhamos grao receio  

a mar de tanto perigo .  

Nao façamos tal partida:  

Antes caver e ro çar,  

De conselho contentar  

Co a vidaò. 

(Brás da Costa)  

   

El dolor fiero ante  Davalos .  

(Juan de Mena).  

   ñE rasga con u¶as crueles su cara, 

Fiere sus pechos con mesura poca;  

Besando a su hijo la fría boca,  

maldize las manos de quien lo matara,  

maldice la  guerra do se començara,  

buscara con ira crueles querellas,  

niega a sí mesma reparo de aquéllas  

e tal como muerta viviendo se paraò. 
 

La madre  
   ñMi vida resbalaba entre delicias 

prodigadas, ¡oh madre!, por tu amor.  

¡Cuántas veces, entonces, tus caricias  
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acallaron mi llanto y mi clamor!ò 

(Espronceda, XIX)  

 

Desvarío  
   ñPero yo te abandoné  

por seguir la juventud;  

en el mundo me interné,  

y al primer paso se fue  

de la infancia la quietud;  

   que aunque tu voz me anunciaba  

los escondidos abrojos  

del camino que  pisaba,  

mi oído no te escuchaba  

ni te miraban mis ojo sò. 

( José de Espronceda XIX )  

 

Epopeya humana  
   ñYa formidable y espantoso suena  

dentro del corazón el postrer día,  

y la última hora, negra y fría,  

se acerca, de temor y sombras llena .  

   ñSi agradable descanso, paz serena,  

la muerte en traje de dolor envía,  

señas de su desdén de cortesía:  

más tiene de caricia que de pena.  

  ñàQu® pretende el temor desacordado 

de la que a rescatar, piadosa, viene  

espíritu en miserias añudado?  

   ñLlegue rogada, pues mi bien proviene;  

hálleme agradecido, no asustado;  

mi vida acabe y mi vivir ordeneò. 

(Quevedo).  

 

Luz divina  
   ñEn aquel tiempo el material cariño  

como un Edén el mundo me pintó;  

yo lo miré como lo mira un niño,  

y mejor que un Ed®n me pareci·ò. 

   ñLleno lo vi de fiestas y jardines,  

donde tranquilo imaginé gozar;  

oí cantar pintados colorines  

y escuché de la fuente el murmurar ò. 
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( Atribuida a Espronceda ).  

 

Adoración  
   ñArde ante Ti, que un tiempo de la nada 

Encendiste a la aurora resplandores,  

Y pobre y Dios en templo de pastores,  

Barata y fácil devoción Te agrada ò. 

(Quevedo).  
 

Perdición  
   ñPura sediente y mal alimentada  

Medrosa luz, que en trémulos ardores  

Hace penas visibles los horrores,  

En religiosa noche derramadaò. 

(Quevedo).  

 

Esperanza eterna  

   ñPara est ar juntos en la vida eterna  

Cuando acabe esta vida transitoria:  

Si Dios, que el curso universal gobierna,  

Nos devuelve en el cielo esta unión tierna,  

     Yo no aspiro a más gloria ò. 

(Don Vicente W Querol).  

 

El largo camino  
    ñY s·lo pido no pedir- Te nad a,  

estar aquí junto a tu imagen muerta,  

ir aprendiendo que el dolor es sólo  

la llave santa de su santa puertaò. 

(José María Pemán?)  

 

La vaciedad del corazón  
    ñTengo el alma llena.... 

 de un cantar que dice  

mentiras perversas ,  

de pálidas caras ,  

de labios  pintados  

y enormes ojeras ò. 

( M. Machado ).  

 

La corrupción humana  
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  ñLos que con sus bueyes  

solían las sus tierras labrar,  

todos toman ya armas e comienzan a rrobar,  

rroban la pobre gente e así fazen hermar:  

Dios solo es aquel que esto podría emendar ò. 

(Aya la, XIV )  

 

Tragedia  
ñTrabalham, moirejam de d²a, e § noite, 

   coitados, lá vao,  

fugidos á gleba, libertos do ancinho,  

embora haja fome, beber, porque o vinho,  

alegra e é por isso melhor do que o pao .  

 

Nas praças desertas abrçam - se em grupos,  

  Meu Deus, qu e tristeza¡  

E os braços lhes pesam mais leves nos ombros,  

que o lenho das dores, por esses escombros  

dos rudes calvarios , no ombros lhes pesa.  

 

Os bébados chorfam nas noites caladas,  

  cantando em segundas,  

as queixas doridas , os ais e os lamentos,  

na voz,  no marulho das águas profundas.  

 

O genio das coisas soluça naquelas  

  Tristezas ocultas,  

E os tristes borrachos, cantando nas praás,  

Sugerem tragedias, acordam desgraças  

Que, o genio das coisas, na treva sepultas ¡  

 

  ñUm canta em voz alta, respondem- lhe o s outros,  

  e cresce, enche o ar  

um coro arrastrado, soturno, indolente,  

e a alma do povo, parece que a gente  

a sente cá dentro do peito a chorar ò. 

(Conde de Monsaraz, 1813).  
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ESCRITURA Y PADRES 

I - 5  

Seny. - ñNo otra cosa es su furibundo ataque al intervencionismo del Estado y 

su defensa de la libertad. Añado que tanto la libertad como el 

intervencionismo pueden equivocarse. Sólo que, si la libertad se equivoca, 

cabe la ruina o la cárcel. Pero, si el intervencionismo se equivoca, sus 

defensores suele n ser ensalzadosò. (Amando de Miguel: LA GACETA, 10 - 4- 10).  

 

 

Esperanza  
    ñMi pueblo habitar§ en dehesas de paz, en moradas 

tranquilas. La obra de la justicia será la paz. Mi paz 

os doy: que no tiemble vuestro coraz·n ni se acobardeò. 

( Is 32; Jn 14) .  

 

Desolación  
   ñO²d: los heraldos gimen en la calle, los mensajeros 

de paz lloran amargamente ; están destruidas las 

calzadas y ya no transitan caminantes. Ha roto la 

alianza, despreciando los testigos,  no respetando al 

hombre. Languidece y se marchita el país,  el Líbano se 

descolora y queda mustio, el Sarión es una estepa, 

est§n pelados el Bas§n y el Carmeloò. (Is 33). 

 

Postración  
      ñSeñor, Tú nos darás la paz, porque todas nuestras 

empresas nos las realizas Tú. Señor, Dios nuestro, nos 

dominaron señores di stintos a Ti; pero nosotros sólo a 

Ti reconocemos, e invocamos tu nombreò. 

   ñLos muertos no viven, las sombras no se alzan; 

porque Tú los juzgaste, los aniquilaste y extirpaste su 

memoriaò.  

   ñComo pre¶ada cuando le llega el parto se retuerce y 

grita a ngustiada, así éramos en tu presencia, Señor: 

Concebimos, nos retorcimos, dimos a luzé. viento; no 

trajimos salvación al país, no le nacieron habitantes 

el mundoò. (Is 26). 

 

Espertanza divina  
   ñEn aquellos d²as, cuando se derrame sobre nosotros 

un alient o de lo alto, el desierto será un vergel, el 

vergel parecerá una selva; en el desierto morará la 
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justicia, y en el vergel habitará el derecho: la obra 

de la justicia será la paz, la acción del derecho la 

calma, la calma y tranquilidad perpetuasò. (Is 32). 
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PADRES 

I - 5 
  ñLa venida de nuestro Salvador en el tiempo fue como 

la edificación de un templo sobremanera glorioso . 

Quienes se desviven y trabajan solícitamente en su 

edificación obtendrán como premio del Salvador y don 

del Cielo, al mismo Cristo que es l a paz de todos, por 

quien podemos acercarnos al Padre con un mismo 

Espíritu ò. 

   ñPor tanto podemos decir que se promete la paz a 

todos los que se consagran a la edificación de este 

templo, ya sea que su trabajo consista en edificar la 

Iglesia en el oficio  de catequistas de los sagrados 

misterios, ya sea que se entreguen a la santificación 

de sus propias almas para que resulten piedras vivas y 

espirituales en la construcción del templo santo, 

morada de Dios por el Espíritu ò. (San Cirilo ).  

 

La vida como llam ada divina    

    ñHagamos la voluntad del Padre  que nos ha llamado y 

esforcémonos por vivir ejercitando la virtud con el 

mayor celo; huyamos del vicio como del primero de los 

males y rechacemos la impiedad a fin de que el mal no 

nos alcance . Porque si nos esforzamos en obrar el bien 

lograremos la paz . La razón por la que algunos hombres 

no alcanzan la paz es porque se dejan llevar por 

temores humanos y posponen las promesas futuras a los 

gozos presentes . Obran así porque ignoran cuán grandes 

tormentos están  reservados a quienes se entregan a los 

placeres de este mundo y cuán grande es la felicidad 

que nos está preparada en la vida eterna . Y si ellos 

fueran los únicos que hicieran esto sería aún 

tolerable; pero el caso es que no cesan de pervertir a 

las almas  inocentes con sus doctrinas depravadas sin 

darse cuenta que de esta forma incurren en una doble 

condenación: la suya propia y la quienes los escuchan ò. 

( Homilía de un autor del siglo II . Funk, 1, 157) .  

 

La paz y la justicia se identifican en 

Dios .  
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   ñEsta paz no se logra ni con los lazos de la más 

íntima amistad ni con una profunda semejanza de 

carácter, si todo ello no está fundamentado en una 

total comunión de nuestra voluntad de Dios . Una amistad 

fundada en deseos pecaminosos, en pactos que arrancan 

de la injusticia y en el acuerdo que parte de los 

vicios nada tiene que ver con el logro de esta paz. El 

amor del mundo y el amor de Dios no concuerdan entre 

s²ò. (León Magno, PL 54,465 ).  
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ASCÉTICA 
 

I - 6  

Seny. - ñEn principio el funcionario rinde menos que el trabajador privado. En 

los regímenes totalitarios la productividad suele ser muy baja. La 

productividad de esclavos y trabajadores forzados es casi nulaò. (Amando de 

Miguel). (LA GACETA, 10 - 4- 10).  

 

 

El principio fundamento  

 

   ñEl hombre es criado para ala bar, hacer reverencia y 

servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su 

ánima ; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son 

criadas para el hombre, y para que le ayuden en la 

prosecución del fin para que es criado . De donde se 

sigue, que el homb re tanto ha de usar dellas, quanto le 

ayuden para su fin, y tanto debe quitarse dellas, 

quanto para ello le impiden . Por lo cual es menester 

hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en 

todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre 

albedrí o, y no le está prohibido; en tal manera, que no 

queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, 

riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que 

corta, y por consiguiente en todo lo demás ; solamente 

deseando y eligiendo lo que más nos conduce p ara el fin 

que somos criados ò. (San Ignacio de Loyola: Exercicios, 

c.23 ).  

 

Ortodoxia y disciplina  
   ñAhora se difunde impunemente propaganda de toda 

clase de falsedades, y resulta en cambio muy difícil 

defender la ortodoxia . Se desprecia a los que quieren  

permanecer constantes en la fe, y se alaba a los 

apóstatas y a los herejes, escandalizando a las almas 

sencillas que se sienten confundidas y turbadas ò. (San 

José María Escrivá).  

 

Paz verdadera  
   òHay paz verdadera y paz falsa . La verdadera paz es 

la tr anquilidad del orden. Para conseguirla es, pues, 

preciso poner orden en nuestro pensamiento, en nuestros 

afectos, deseos, en nuestras acciones y en nuestros 
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sufrimientos; es decir, conviene que nuestra voluntad 

esté siempre sometida a la de Dios por la obe diencia  y 

la resignación, de otra suerte, habrá desorden, y, 

resistiendo a Dios, no se tendrá paz, por lo menos la 

paz verdaderaò. (Lehodey).  

 

La falsa paz  
   ñLa falsa paz es la tranquilidad en la tibieza o en 

el pecado. El Señor lo ha dicho: no tienen paz los 

impios (Iob 9.4). Es gracia inestimable la que Dios 

hace a los pecadores atormentándoles por los 

remordimientos hasta que despierten de su letargo, pues 

si permanecen tranquilos en el pecado, sería para ellos 

el peor de los infortunios. Con la debi da proporción, 

en el alma tibia la voluntad no es enteramente buena, 

un tropel de pasiones la zarandean. Si llega a 

tranquilizarse en su triste estado, ello proviene de 

que el espíritu le ciega, el corazón se endurece y se 

adormece la concienciaò. (Lehodey):  

 

Paz con Dios  
   ñNo quiero que dese®is con deseo voluntario esta paz 

inútil y quizá perjudicial. Nuestro Señor nos dará la 

paz cuando nos sometamos dulcemente a vivir en guerra o 

en paz , manteniendo firme vuestro coraz·nò. (Lehodey: 

El Santo abandono) .  

 

La materia de la perfección  
   ñMuchas yerran en el camino. La perfecci·n de la 

vida espiritual se caracteriza por la perfección de la 

caridad, y el amor se prueba por las obras. Es 

perfecto, cuando adquiere tal fuerza y tal imperio que 

pueda establecer nos en un mismo querer y no querer con 

Dios, por consiguiente, es una voluntad pronta y 

generosa para cumplir todas sus voluntades significadas 

y abandonarnos a todas sus disposiciones de la 

Providencia . Esto denota un amor sincero, activo, 

enérgico, que s e da a Dios sin reserva y se entrega por 

completo a su graciaò. (Lehodey). 

 

Humilidad  
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   ñAl humilde descubre sus secretos y lo atrae 

dulcemente a Sí y lo convida. El humilde recibida la 

afrenta, está en paz, porque está en Dios y no en el 

mundoò. (Kempis, 2, 2).  
 

La adoración a Jesús. (Kempis, IV, 

11).  
   ñOh, dulc²simo Se¶or Jes¼s. Cu§nta dulzura siente un 

alma piadosa que en tu banquete come con - Tigo ; en ese 

banquete donde no se sirve otro manjar que Tú , su único 

amado, a quien desea con más ardor que ni nguna otra 

cosa que pudiera su corazón desear ò. 

   ñFeliz fuera yo si en tu presencia me brotaran 

lágrimas del corazón, y como la arrepentida Magdalena, 

bañara tus pies en mi llanto ò.  
 

La milicia moral es lo mismo que 

eficacia, y eficacia es paz. Sin ella , 

el caos eterno y temporal . (C amino. n. 361 .  

   ñPara ti que te quejas interiormente porque te 

tratan con dureza y sientes el contraste de ese rigor 

con la conducta de los de tu sangre , copio estos 

p§rrafos de la carta de un alf®rez m®dico: òAnte el 

enfer mo, cabe la actitud fría y calculadora, pero 

objetiva y útil para el paciente, del profesional 

honrado. Y la ñoñez llorona de la familia. - ¿Qué sería 

de un puesto de socorro durante un combate cuando va 

llegando el chorreo de heridos que se acumulan porque  

la evacuación es suficientemente rápida, si junto a 

cada camilla hubiese una familia? Como para pasarse al 

enemigo ò. 

 

La rebelión arbitraria . (Surco, nº 410).  

     ñA tantos cat·licos rebeldes les dir²a que faltan 

a su deber los que, en lugar de atenerse a la 

disciplina y a la obediencia a la autoridad legítima , 

se convierten en partido ; en bandería  menuda; en 

gusanos de discordia ; en conjura y chismorreo ; en 

fomentadores de estúpidas pugnas personales ; en 

tejedores de urdimbres de celos y crisis ò. 
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La co laboración humana   

I - 6   

  ñAl Soberano Dueño pertenece mandar , a la suma 

sabiduría combinar todas las cosas; la criatura no 

puede colaborar sino en segundo término con su 

Creadorò. (Lehodey: El santo abandono, c. I ).  

 

El amor valeroso  

   ñEl amor ñnos hace considerar como favor grandísimo 

y como singular honor las afrentas, calumnias, 

vituperios y oprobios que nos causa el mundo, y nos 

hace renunciar y rechazar toda gloria que no sea la del 

Amado Crucificado , por la cual nos gloriamos en el 

abatimiento, en la abnegación y en el anonadamiento de 

nosotros mismos, no queriendo otras señalas de majestad 

que la corona de espinas del Crucificado, el cetro de 

su caña, el manto de desprecio que le fue impuesto y el 

trono de su cruz , en la cual los sagrados amantes 

hallan más contento, más gozo y más gloria y felicidad 

que Salom·n en su trono de marfilò. (Lehodey: el Santo 

abandono, V - b). De todos modos es preciso ser más 

positivos: el amor es a Dios y éste ama previamente a 

los hombres y en ello consiste la salvación  o felicidad 

eterna . Absolutamente positivo. Pero en la tierra la 

realización de este amor a Dios y a los hombres 

conlleva un esfuerzo , o incluso una oposición que puede 

llegar al aniquilamiento de la vida natural. Es que el 

lenguaje si no acentúa debidame nte esto pude parecer 

suicida, estoico, masoquista. No lo es, pero es preciso 

tener cuidado. No viene mal el uso de la palabra 

ñvalor ò cualidad del amor ®ste.  

 

Amor infantil .  

   ñNo te importa hacer pequeñas niñadas, te he 

aconsejado: mientras esos actos no sean rutinarios, no 

resultar§n est®rilesò. 

   ñ- Un ejemplo: supongamos que una alma que va por vía 

de infancia espiritual, se siente movida a arropar cada 

noche, a las horas del sueño, a una imagen de madera de 

la Sant²sima Virgenò. 
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   ñEl entendimiento se rebela contra semejante acción, 

por parecerle claramente inútil. Pero el alma pequeña, 

tocada de la gracia, ve perfectamente que un niño, por 

amor, obrar²a as²ò. 

   ñEntonces, la voluntad viril: que tienen todos los 

que son espiritualmente chiquitos, s e alza, obligando 

al entendimiento a rendirse... Y, si aquella alma 

infantil continúa cada día arropando la imagen de 

Nuestra Señora, cada día también hace una pequeña 

niñería fecunda a los ojos de Dios ò. (Forja nº 347 ).  

 

Sumisión absoluta  
   ñEsta continua dependencia de Dios nos impondrá 

innumerables actos de abnegación, y no pocas veces 

tendremos que sacrificar nuestras miras limitadas  y 

nuestros caprichosos deseos con las consiguientes 

quejas de la naturaleza; mas guardémonos bien de 

escucharla. ¿Podrá caernos mayor fortuna que tener por 

guía la divina sabiduría de Dios, y por ayuda la divina 

omnipotencia, y ser los socios de Dios en la obra de 

nuestra salvación; sobre todo si se tiene en cuenta que 

la empresa realizada en común sólo tiende a nuestro 

per sonal provecho ? Dios no reclama para Sí sino su 

gloria y hacernos bien, dejándonos todo el beneficio. 

El perfecciona la naturaleza, nos eleva a una vida 

superior, nos procura la verdadera dicha de este mundo 

y la bienaventuranza en germen. ¡ Ah si comprendi éramos 

los designios de Dios y nuestros verdaderos intereses ¡ 

Seguro que no tendríamos otro deseo que obedecer - Le con 

todo esmero, ni otro temor que no obedecer - Le lo 

bastante; Le suplicaríamos e insistiríamos para que 

hiciera su voluntad y no la nuestra . Porque abandonar 

su sabia y poderosa mano para seguir nuestra pobres 

luces y vivir a merced de nuestra fantasía, es 

verdadera locura y supremo infortunioò. (Lehodey: El 

santo abandono, I ).  
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Seny. - ñLa asociaci·n de juristas Preeminencia del Derecho solicita la 

dimisi·n de (X) como presidente de (é) y la renuncia a su esca¶o. Lo 

fundamenta en base al incumplimiento del político en su obligación de hacer 

pública su participación de empresas privadas en el registro de actividades 

del Congresoò. 

 

Magisterio  
   ñAl admitir la muerte por todos nosotros, pecadores, 

el Señor nos enseña con su ejemplo que hemos de llevar 

también la cruz, que la carne y el mundo cargan sobre 

nuestros hombros de quienes buscan la paz y la 

justicia ò (GS 37- 8).  

 

  ñLa Sagra da Escritura, con la que está de acuerdo la 

experiencia de los siglos, enseña a la familia humana, 

que el progreso, que es un gran bien para el hombre, 

también encierra un grave peligro, pues una vez turbada 

la jerarquía de valores y mezclado el bien con e l mal, 

no le queda al hombre o al grupo más que el interés 

propio, exclu²do el de los dem§sò. 

   ñDe esta forma, el mundo deja de ser el espacio de 

una auténtica fraternidad, mientras el creciente poder 

del hombre, por otro lado, amenza con destruir al mis mo 

género humano ò. (GS 37- 8).  

    ñLa paz de la que hablamos no puede obtenerse en 

este mundo sin no se garantiza el bien de cada una de 

las personas y si los hombres no saben comunicarse 

entre sí espontáneamente y con confianza las riquezas 

de su espíritu  y de su talento. La firme voluntad de 

respetar la dignidad de los otros hombres y pueblos y 

el solícito ejercicio de la fraternidad son algo 

absolutamente imprescindible para contruir la verdaera 

paz. Por ello puede decirse que la paz es también el 

fruto del amor que supera los límites de lo que exige 

la simple justicia ò. (G. S 78) .  

 

 

El esfuerzo por la paz  

   ñHay que ayudar la buena voluntad de muchísimos  que, 

aun agobiados por las enormes preocupaciones  de sus 
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altos cargos, movidos por el gravísimo debe r que les 

acucia, se esfuerzan por eliminar la guerra, que 

aborrecen, aunque no pueden prescindir de la 

complejidad inevitable de las cosas . Hay que pedir con 

insistencia a Dios  que les dé fuerzas para perseverar 

en su intento y llevar a cabo con fortaleza  esta tarea 

de sumo amor a los hombres,  con la que se construye 

virilmente la paz . Lo cual hoy exige de ellos con toda 

certeza que amplíen su mente más allá de las fronteras 

de la propia nación, renuncien al egoísmo nacional y a 

la ambición de dominar a ot ras naciones , alimenten un 

profundo respeto por toda la humanidad , que corre ya, 

aunque laboriosamente, hacia su mayor unidad ò. (GS nÜ 

82)  
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La gravísima responsabilidad de todos  
(Aurelio Arteta)  

   ñNadie puede librarse de su papel de espectad or. De 

tal suerte que quien planea el daño habrá de contar de 

antemano no ya sólo con la actitud del primer círculo 

de espectadores inmediatos, sino con la sociedad 

vigilante o cómplice . Este segundo grupo más nutrido de 

observadores, por su parte, cumplir á su papel moral con 

respecto a los primeros espectadores (o hará dejación 

de él) y ejercerá su influjo en un sentido positivo de 

respaldo o en otro negativo de reproche. Las víctimas, 

por su lado, no limitarán su esperanza a los prójimos 

más cercanos, sin o que tendrán derecho a esperar esa 

ayuda también de otros más alejados de su desgracia .  

   ñSea como fuere, una cosa parece clara: que este 

espectador del espectador poco tiene que ver con aquel 

otro espectador imparcial que Adam Smith introdujo como 

un elemento clave de su concepción moral. Más bien son 

figuras distintas e incluso contrarias la una de la 

otra, enfrentadas entre sí como se contrapone un 

espectador real o sociológico al espectador ideal; o, 

mejor aún, una conciencia social a una conciencia  

moral. Este espectador del espectador puede ocupar 

niveles dispares con arreglo a su grado de influencia 

sobre el sujeto. En general, ese gran espectador será 

la opinión pública, pero más en particular lo serán el 

grupo familiar, amical, ideológico, profe sional, etc. 

El espectador ordinario del mal apenas se ajusta a este 

observador tan estricto. Prefiere mirar de modo que, al 

ser contemplado por otro observador más transigente, 

formado a su vez por los prejuicios sociales más 

poderosos en su grupo, obteng a su beneplácito. Ya 

veremos que no es fácil para el espectador sustraerse 

al influjo del grupoò. 

   ñValdr²a decir con Simone de Beavoir que ñtoda 

abstención es complicidad ò, con tal de que la omisi·n 

se interprete como complicidad para el mal, esto es, 

para la producción de daños. Ser cómplice de alguien o 

de su acción quiere decir que estamos complicados, o 



 50 

sea, co - implicados con aqu®l y su conductaò.  (Aurelio 

Arteta: El mal consentido, Alianza Editorial, c. II ).  
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Ettore Gotti, entrevista y sus 

afirmaciones (Ex`. Pdte del Banco Vaticano y jefe 

del Banco Sanander en Italia).  

   ñLos curas  tendrían que enseñar mucha más doctrina , 

y menos economía, sociología o filosofía. Los católicos 

tienen que rezar más y estudiar mucho más, y hablar 

menos. La economía y las finanzas son instrumentos en 

manos de los hombres, el hombre es el que les da 

sentido, hay que recuperar el sentido de la vida. 

¿Quién es el responsable de enseñar a los hombres el 

sentido de la vida? ¡Los curas! Por eso tienen que 

volv er a enseñar doctrina , no sociología o economía.  

   ñEl capitalismo fue creado por el mundo católico . No 

entiendo que el mundo de la cultura católica pueda 

desconocer el capitalismo . El capitalismo es un medio, 

una fórmula para generar riqueza; si no funci ona, el 

problema no es el capitalismo, sino quién gestiona el 

capitalismo . ¿Quién debe gestionar? Personas  no 

solamente bien preparadas, sino que tengan una visión 

del bien común, o si no la tienen, que sepan distinguir 

entre fin y medios, ¡como siempre! O sea que la 

doctrina es una fórmula para salir de la crisis . La 

Iglesia debe volver a enseñar doctrina , no hay que 

cambiar nada de la doctrina. Para salir de la crisis 

hay que cambiar a los hombres . En este momento el mundo 

que tiene raíces católicas, cri stianas, ha perdido el 

liderazgo. ¿Qué responsabilidad tienen los empresarios? 

Ninguna, no existe una responsabilidad de los 

empresarios católicos. La responsabilidad es personal, 

no existe una responsabilidad de una categoría. El 

empresario tiene la respo nsabilidad de seguir con su 

empresa. ¿Más Estado? Todos lo dicen, pero sólo el 

Estado tiene dinero para invertir. En este momento los 

capitales privados no existen. Españoles e italianos 

sabemos que para hacer inversiones, necesitas capital. 

¿Dónde está el  dinero? En Asia . En Europa no, porque no 

se conoce el riesgo, hemos perdido el sentido del 

riesgoò.    
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El condición dialogal de los hombres  
(Carlos Alberto Montaner, Plinio Apuleyo Mendoza y 

Alvaro Vargas Llosa: Manual del perecto idiota 

la tinoameicano)  

   ñSalvo en casos muy excepcionales en los que uno de 

los interlocutores comerciales apuntó el cañón de un 

revólver a la cabeza del otro, las miserias o fortunas 

de nuestros países en materia de exportación han 

dependido esencialmente de nue stra capacidad  de 

producir aquellos que otros querian comprar. Es más: en 

muchos casos la coacción la hemos ejercido nosotros 

contra los países ricos, amurallando nuestras economías 

dentro de verdaderas ciudadelas arancelarias . Mientras 

que sus mercados es taban semiabiertos, nosotros 

cerrábamos los nuestros . Nadie mandó cañoneras para 

abrir nuestras paredes de cemento arancelario y  

evidentemente tampoco se tomaron las represalias con 

las que hoy, por ejemplo Washington ataca al Japón en 

venganza por el déf icit comercial.  Ni las economías 

poderosas estaban suficientemente abiertas antes ni lo 

están ahora, pero en el intercambio comercial no hubo 

uso de fuerza colonialista, pues América Latina pudo 

impedir el ingreso de muchas exportaciones de los ricos 

y ha cer que sus propias exportaciones, incluso en una 

economía internacional que dependían menos dee las 

materias primas, le trajeran algunos miles de millones 

de dólares ò.    
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El sarcasmo soviético  
(Fernando Paz)  

  ñEn las paredes de todos los or fanatos de la URSS 

colgaba una fotografía en la que un soniente Stalin 

(ñel mejor amigo de las familias sovi®ticasò) sosten²a 

a una hermosa niña en los brazos. Debajo podía leerse 

una inscripci·n: ñGracias, camarada Stalin, por una 

infancia felizò. En vida real, la niña que Stalin 

levantaba jubiloso era huérfana. Sus padres habían 

muerto durante el Terror.  

   ñY en verdad, a las ni¶as que sobreviv²an a los 

primeros a¶os se les ense¶aba una dulce canci·n: ñSoy 

una niña pequeña, canto y juego (...). Nunca he  visto a 

Stalin, pero le doy mi amor todos los días  (...)ò.  

   ñCualquier idea religiosa es la asquerosidad m§s 

peligrosa, la infecci·n m§s vergonzosaò. (Lenin) 

    ñEl odio a la religión es el pilar esencial en el 

que sustenta el marxismo. Extractado a s u aspecto 

medular, el marxismo no es más que un materialismo 

soez, de una altura intelectual relativamente baja. El 

propio Marx fue considerablemente poco original en sus 

críticas a la religión, por cuanto se fundamenta en 

Fuerbach para afirmar su material ismo. Y a partir de 

Marx, la cosa no mejoró .  

   ñSi bien para el profeta alem§n la religi·n era el 

ñopio del puebloò, seg¼n Lenin se trataba de ñcocaina 

espiritualò, en una par§frasis no muy afortunada y 

menos original. El materialismo dialéctico e históri co 

del marxismo impide desde su raíz la compatibilidad de 

los espiritual y de lo material, ya que sencillamente 

lo primero no es más que una ilusión. La realidad 

radicalmente totalitaria de la URSS  impedía la 

convivencia con cualquier otra institución o s iquiera 

pensamiento que escapase al Partido .  

   ñEn consecuencia, en la Uni·n Sovi®tica la religi·n 

fue ferozmente perseguida desde los mismos inicios del 

régimen bolchevique. El Estado terminó con la Iglesia 

ortodoxa con determinación, de modo que puede s uponerse 

el tratamiento que dio al resto de confesiones.  
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   ñFue aprovechando la guerra civil y la hambruna 

subsiquiente al comunismo bélico cuando Moscú declaró 

la guerra al cristianismo de forma abierta. Con la 

excusa de vender bienes del clero y de la Iglesia para 

dar de comer a los hambrientos. Lenín decretó la 

expropiación de todas sus posesiones. Pero nos 

equivocamos si creyésemos que vfue entonces cuando 

comenzaron los enfrentamientos o si pensáramso que no 

había detrás sino un impulso demagógico pa ra calmar a 

las masas o satisfacer con una destrucción o 

apropiación fáciles.  

   ñLa mayor parte de la poblaci·n segu²a siendo 

creyente, y lo seguiría siendo por muchos años. Además, 

la Iglesia se había negado a tomar parte siquiera en la 

situación de gue rra en la que se hallaba el país. El 

patriarca de Moscú, monseñor Tijón, se había negado a 

apoyar a los blancos porque se consideraba ñpadre de 

todos los rusosò. Y ello, incluso cuando la suerte de 

las armas parecía favorecer a Denikin y los 

bolcheviques e staban  en serios aprietos; y, sobre 

todo, después de que los comunistas hubieran cometido 

contra la Iglesia todo tipo de tropelías y asesinatos . 

Tal y como el IX Congreso del Partido había declarado 

en 1920: ñEn todo el territorio de la Rusia SovieËtica 

hemos liquidado 673 conventos; a los religiosos les 

hemos confiscado, entre dinero líquido, cuentas 

corrientes y valores, 4.247.667.520 rublos; hemos 

nacionalizado los institutos religiosos y los terrenos 

de su propiedad (3 millones de hectareas) (...)ò Pese a 

lo cual, el patriarca se había negado a decantarse por 

ninguno de los bandos en liza. La consecuencia fue que 

los chekistas retomaron el control y prosiguieron su 

matanza de sacerdotes con renovado vigor. Y además, 

ahaora en las matanzas añadían más fi eles a los 

sacerdotes.  

   ñNaturalmente, los bolcheviques no improvisaban. 

Tenían claro lo que querían conseguir, y Tijón se lo 

había puesto más fácil. Ellos esperaban una resistencia 

mucho mayor, pero la verdad es que ésta se diluyó 

pronto. Comoquiera que  el patriarca no parecía un gran 

obstáculo, lo encarcelaron sin dilación, aprovechando 

la tesitura que les brindó la hambruna de 1922 . El 

Partido tenái la solución: disponían de recambio 
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adecuado, el arcipreste Vvedensky, un pobre alucinado 

adherido al bol chevismo de buena fe. Aunque Tijón había 

nombrado un sucesor en previsión de que algo como lo 

que sucedía pudiera acontecer, en la persona del 

metropolitano Agatángel de Yaroslav, los comunistas 

levantaron su ñIglesia Vivienteò, en respuesta a la 

ñIglesia muertaò de Tij·n.  

     ñLa Iglesia Viviente atrajo a algunos miembros de 

clero, con promesas como las del poder casarse después 

de ser ordenados e incluso la de que pudieran hacerlo 

en segundas nupcias si se daban condiciones. Además los 

clérigos podrían ser nombrados obispos, contra todo 

canon eclesial . Cuando en agosto de 1922 se reunió en 

torno a la Alta Administración Eclesiástica la Iglesia 

viviente, junto con numerosas iglesias menores que 

aspiraban a beneficiarse de la nueva situacion, el 

patriarca Tijón excomulgó a los clérigos  que habían 

traicionado y abandonado la Iglesia para fundar aquel 

engendro clerical - bolchevique . Los clérigos radicales 

de la Iglesia viviente declararon que ñtodo cristiano 

honorable deberia usar todos los medios parfa realiz ar 

en la vida los grandes principios de la Revolución de 

Octubre ò. A esta declaraci·n hay que sumarle la 

modernización de la liturgia y la introducción de 

procedimientos ñdemocr§ticosò. La furia del Partido se 

cebó entonces con la Iglesia que, habiendo pod ido 

resistir ventajosamente unos meses atrás, no lo hizo en 

esta ocasi·nò. 

   ñLa consecuencia previsible fue que se acusó a Tijón 

de conspirar en una ñtentativa de sabotaje a la 

seguridad del Estadoò y, por tanto, se intensific· la 

represión y la persecuc ión. El metropolitano de San 

Petesburgo fue fusilado después de ser sometido a 

horribles torturas, y miles de sacerdotes, de fieles y 

decenas de obispos resultaron asesinados; otros muchos 

fueron deportados . En junio de 1923, Tijón se avino a 

publicar una pastoral en la que exhortaba a los 

ortodoxos a que se abstuvieran de atacar al Estado, a 

fin de que cesase la persecución . Hacía tiempo que el 

patrica había desistido de todo propósito de oposición. 

Apenas le quedaban dos años de vida, pero consiguió 

pasar los en el destierro, amargado testigo de cómo se 

hund²a sin lucha la milenaria Iglesia ortodoxa rusaò.  
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   ñY lo que es peor: la falta de acción de Tijón había 

conducido a la muerte de muchos fieles y sacerdotes, 

que quedaron desprotegidos y entregados a l a voracidad 

criminal de la Cheka . Institucionalmente, la Iglesia 

prácticamente había desaparecido, mientras que la 

Iglesia Viviente se expandía poco a poco, si bien 

pronto encontró su techo y de ahí no pasó ; pero hostigó 

a todos aquellos que se mantenían t ozudamente leales a 

la Iglesia rusa ortodoxa. Estos no tardaron en ser 

conminados a reconocer su sumisión al Estado, que 

controlaba todo lo referente incluso a cuestiones 

doctrinales. De la proclamada separación entre Iglesia 

y el Estado se había pasado al  objetivo que quienes 

defendían esa separación ambicionaban en secreto: la 

subordinación de la Iglesia al poder del Estado hasta 

llegar a su eliminación ò.   (Fernando Paz:  El fracaso 

de una utopía, Altera pg 47 - 50).  
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La tortura comunista  

(Fer nando Paz).  

   ñLas torturas eran variadaas, pues cada preso eran 

distinto pero, lógicamente, el terreno del dolor 

fisiológico es finito. Algunos policías amaban el 

trabajo bien hecho hasta el punto de rechazar toda 

improvisación. Se pertrechaban de wisky o de cerveza a 

fin de pasar la noche en condiciones; además el alcohol 

les daba el valor suficiente como destruir a un ser 

humano sin lamentarlo en exceso. El consumo de bebida 

les servía también para marcar las pausas en los 

interrogatorios; tres golpes d e un lado y tres de otro; 

un trago. Un par de caídas del reo; una cerveza. La 

mayoría confesaba sin excesiva dilación, pero había 

algunos prisioneros particularmente duros. Había quien 

hacía de aquello una cuestión de principios, y  se 

empecinaba en no con fesar. Entonces la cosa podía ir 

para largo. Pero la NKVD no se impacientaba. Nunca 

tenía prisa.  

   ñUna de las v²ctimas m§s ilustres de los energ¼menos 

de la NKVD fue el gran director teatral Vsiévolod 

Meyerhold que, gracias a la ingenuidad que manifestó  al 

escribir a Molotov reclamaba ayuda, nos ha legado un 

descripción de cómo le fue aplicada la tortura. M, 

ignoraba que, una vez aplicados los tormentos, nadie 

podía hacer nada; o, mejor dicho, nadie ibva a hacer 

nada. Ni siquiera el propio Stalin estaba dispuesto a 

remover cosas; si, en definitiva se había producido 

alguna detención indeseada ello se debía, sin duda, al 

hecho de que los verdugos gozaban de la suficientge 

discrecionalidad para que tal cosa no tuviese lugar. 

Así ocurrió con Rekossovski, qui en pasó meses en las 

cárceles de Stalin siendo frecuentemente torturado. 

Cuando, una vez  liberado, el Vozhd le recibió en el 

Kremlin, se limit· a preguntarle: ñàTe pegaron duro, 

camarada?ò A lo que el futuro, - y pronto -  mariscal, 

contest·: ñMuy duro, camarada Stalin, muy duroò. Hab²a 

perdido los dientes a manos del NKVD. Stalin no añadió 

nada más y cambió de tercio, comentándole sus próximas 

responsabilidades militaresò. 
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  ñPero volvamos a Meyerehold. En la carta que escribi· 

a Molotov  relataba las tortur as a las que había sido 

sometido. No debemos olvidar que M, había sido un 

director teatral sumamente exitoso, internacionalmente 

aclamado, que figuraba en la vanguardia e las artes 

escénicas desde su contacto con Maiakovki durante la 

revolución, en la que se había sumado al llamamiento de 

Lunacharski, comisario de Cultura, acerca del nuevo 

arte. M, había sido un entusiasta bolchevique, que 

incluso había estado a punto de perder la vida a manos 

de los mencheviques durante la guerra civil . Pero, 

desde 1934, h abía caído en desgracia por su tozuda 

negativa a rectificar la postura a favor del formalismo 

artístico .  

   ñM, mantuvo estúpidamente (desde el punto de vista 

de la supervivencia) el rechazo a admitir su 

equivocación estética y artística. En lugar de 

reco nocer la dirección en la que soplaa el viento, se 

obstinó en sostener sus propias opiniones. Mientras 

estuvo libre, los discípulos de su buen amigo, el 

célebre Stanislavski, le ofrecieron una salida airosa, 

pero ello pasaba por una retractación inequívoca,  al 

estilo soviético. En ese caso, podrían ampararle, pero 

solo en ese caso; M, también desdeño esa posibilidad .  

   Palabras del director.  

   ñEl trabajo de los teatros me parece lamentable y 

bochornosos (...) Id a los teatros de Moscú y fijaos en 

todas es as producciones insípidas y aburridas, todas 

iguales y solo diferentes por su grado de 

insignificancia (...); con vuestro esfuerzo por 

erradicar el formalismo hab®is destruido el arteò. 

   ñEn consecuencia, y a modo de advertencia, el 15 de 

julio de 1939, su esposa, Zinaida Rajch, apareció 

degollada en su habitación. Se daba la circunstancia de 

que se trataba de una afamada actriz, muy querida del 

público y por la que M, sentía una auténtica pasión. 

Aterrado, escribió al fiscal de la Unión Soviética 

denunci ando lo que estaban haciendo con él. La 

respuesta del régimen llegó enseguida, en forma de 

detención, a comienzos de 1940. Fue entonces cuando se 

dirigi· al presidente de comisarios del puebloò. 

   ñLos oficiales de instrucci·n me aplicaron m®todos 

físicos , y fue golpeado pese a ser un anciano de 
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sesenta y cinco años. Me obligaron a tumbarme boca a 

bajo en el suelo y me pegaban en los talones y la 

espalda con una porra de goma. También hacían que me 

sentara en una silla, para golpearme fuertemente en las 

pi ernas con  el mismo instrumento. Los días 

posteriores, cuando mis muslos y mis pantorrillas 

mostraban abundantes huellas de hemorragias internas, 

volvían  a pegarme a golpes en los cardenales rojos, 

azules y amarillos. El dolor era tal que sentía como se 

me echaran agua hirviendo en los puntos más sensibles 

de mis piernas. Lanzaba alaridso y  lloraba de dolor. 

Siguieron golpeándome la espalda con la porra y dándome 

brutales tortazos, acompa¶ados de ñataques ps²quicosò, 

que me producían un miedo tan terrible  que mi 

personalidad se vio afectada hasta en lo más profundo.  

   ñMis tejidos nerviosos llegaron a rozar mi 

tegumento, mi piel se hizo tan tierna y sensible como 

la de un niño, y mis ojos vertían torrentes de lágrimas 

debido al sinsoportable dolor físico y moral. Tirado 

por tierra, con la cara vuelta hacia el suelo, se 

reveló que yo era capaz de retorcerme con una látigo. 

Tenía tales temblores nerviosos que uno de los 

guardianes, al devolverme a la celda, después de uno de 

esos tratamientos, me pregunt·: ñ¿Es que tienes 

paludismo?ò Cuando me tumb® en mi catre de tablas y me 

dormí, después de dieciocho horas de interrogatorios y 

ante una nueva sesión, fue mi propio gemido el que me 

despertó: mi cuerpo se había sacudido por 

estremecimientos similares a los de  enfermos que mueren 

de fiebres tifoideasò.  

   ñLa aprensi·n provoca miedos; y el miedo, reacciones 

de autodefensa. ñáLa muerte (Oh, desde luego), la 

muerte es mucho mejor que esoáò, se dice el detenido. 

También yo me lo dije. Y me acusé a mí mismo con la  

esperanza de que estas calumnias me condujeran al 

cadalsoò. (Fernando Paz: El fracaso de una utopia, 

Altera, p. 118 - 9).  
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Occidente justifica el terrorismo 

islámico (Enrique de Diego)  

Después de la masacre del 11 S 11 M que llevó al poder  

al socialismo español  

   ñNuestros nuevos clérigos tienen una responsabilidad 

intelectual mediata en las masacres . ¿No es injusto 

decirlo? ¿ No asisten a nuestros minutos de silencio y a 

nuestras manifestaciones, ejercicios tanto de 

solidaridad como de bea tería ? Ante la pila de 

cadáveres, Helena de Bonafini, icono de las argentinas 

ñmadres de la plaza de mayoò, mostr· su alegr²a.  

Antonio Gala  escribi· que ñpor fin sabemos que el 

imperio tiene coraz·nò. La ma¶ana del 11 S hab²a 

pensamientos sombr²os: ñpensaba en las agresivas 

decisiones globales adoptadas en la breve historia de 

la Administración Bush. La negativa a reconocer las 

catastróficas consecuencias del calentamiento global y 

los millones de vidas humanas que a corto y medio plazo 

serán afectadas por  la destrucción ambiental en vastas 

extensiones del planeta; el proyecto de desarrollo de 

nuevas tecnologías de guerra nuclear en las estrellas, 

mediáticamente empaquetado como estrategia de defensa 

antibalística; la voluntad de romper acuerdos de 

desarme antibalística; la voluntad de romper acuerdos 

de desarme nuclear; el acoso militar y la 

criminalización mediática de las manfifestaciones 

pacifistas y ecologistas de Settle y Génova; el rechazo 

tajante de las resoluciones de Durban contra el 

colonialismo y  la esclavitud, la militarización de los 

conflictos éticos y económicos a escala global, la 

intolerancia religiosa y las agresiones ecológicas y 

sociales del capital corporativo en el Tercer Mundoò 

(1). ¿ Estamos ante un ideólogo ilustrado, pero 

obsesivo, d e Ben Laden? ¡Ante un profesor de la 

Universidad de Nueva York ¡ Dentro de la clericalización 

del lenguaje intelectual, atormentada exhibición de 

complejos de culpa . Estas eran las preguntas íntimas de 

Eduardo Subirats: ñàPor qu® nosotros? àLo merec²a Nueva 

York? ¿Es culpable EEUU? ¿Quiénes somos? ¿Y quienes son 

nuestros enemigos?ò Dudas demasiado nucleares y 
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metafísicas como para compadecer a sus alumnos . ¡Los 

integristas son, a la postre, meras víctimas ejecutando 

un castigo merecido¡ Se ha escrito sin rub or: ñLos 

extremistas ïdice el escritor Javier Ortiz -  no son la 

causa, sino el efecto  de una situación marcada por 

gravísimas frustraciones, injusticias y desequilibrios, 

a bastantes de los cuales ïdicho sea de paso -  vienen 

contribuyendo los gobernantes nor teamericanos desde 

hace d®cadasò (2). La especie de convertir a las 

víctimas en verdugos, y a los demócratas en integristas 

est§ extendida: ñMotivos les hemos dado para su nefasta 

cruzada ò. (3). 

   ñEste antioccidenalismo de vulgata, esa colección de 

tópic os y falacias, abjuración directa del sentido 

común y el espíritu crítico, están bien resumidos en 

una ñCarta al directorò del diario El Mundo: ñCuando 

una pequeña parte de la población de todo el mundo 

controla y disfruta de una gran parte de los recursos  

mundiales; cuando no sólo no se plantea un reparto más 

justo, sino que  cada vez se acentúan más las 

diferencias, cuando una gran parte de la humanidad vive 

en la miseria, la impotencia, la injusticia, la 

incultura y la desesperanza se acumulan generación  tras 

generación y se mezclan con el integrismo político -

religioso podemos comprender ïque no justificar -  los 

terribles antentados del 11 de septiembreò. 

   ñàCuántas veces no se habrá escrito que el 

terrorismo es producto de la pobreza ? ¡Cuánto defensor 

de los pobres reclamándolos como criminales ¡ Muchos de 

los que luchaban por salir de la pobreza, y lo estaban 

consiguiendo, fueron asesinados en las Torres Gemelas, 

en Atocha, Santa Eugenia y el Pozo del Tio Raimundo. No 

y mil veces no. El terrorismo no es un exabrupto de los 

pobres. Eso es marxismo de tebeo. Ninguno de los 

terroristas responden a lo que comúnmente, se conoce 

como pobreza o como pobres . ñEl moderno islamismo lo 

constituyen hombres jóvenes de clase media o alta, 

profundamente motivados, con b uenas posibilidades de 

ascenso social e instruidos, a menudos diplomados en 

ciencias e ingeniería ò.  

   ñLos diecinueve del 11 S eran de clase media - alta, y 

algunos claramente de familias acomodadas. Los del 11 M 

regentaban negocios como un locutorio o una  
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inmobiliaria, o se dedicaban al tráfico de drogas. En 

el piso de Leganés, donde se suicidaron, había cerca de 

cuarenta y ocho mil euros. Ningún pobre del mundo tiene 

esa liquidez. Nuestros nuevos clérigos no han de ser 

tan estúpidos para repetir monsergas  que los hechos 

desmienten de continuo. ¿Habremos de pensar que su 

intento de desarme es premeditado ?ò (Enrique de Diego: 

Islám, visión crticia, Rambla, p. 55 - 7).  

 

1. - Eduardo Subirats, La guerra global no tiene rostro. 

2. - Javier OrtízEl Mundo 22 - 9- 01  

3. - Reverte. El Mundo, 19 - IX - 01.  

4. - Cristóbal Sánchez - Rubio García, El Mundo 22 - IX -  01.  
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El avance de la religión del odio  

(Enrique de Diego)  

  ñEn el a¶o 629 se produce la peregrinaci·n y un 

incremento de partidarios (1). Rotas de nuevo las 

hos tilidades . Mahoma marcha militarmente sobre La Meca, 

que envía a repelerle a Abu Sfyán, que cambia de bando 

y se hace musulmán, obligando a la capitulación de la 

ciudad ò. 

   ñLas tribus del norte consiguieron mantener su 

independencia mediante la victoria de Muta. Por el 

contrario, el intento de sacudirse el yugo por parte de 

una coalición de tribus de Arabia central fue cercenado 

con la victoria musulmana de Hunaynò. 

   ñSobre su hueste, el poder del se¶or de la guerra es 

total, Azora VIII: ñTe preguntan, Mahoma, por los 

botines. Responde: Los botines son de Alá y del 

Enviado. ¡Temed a Alá¡ ¡Arreglad vuestras diferencias¡ 

áObedeced a Al§ y a su Enviado, si sois creyentesáò El 

señor de la guerra es de una extraordinaria crueldad, 

no hace prisioneros. ñNo es propio del Profeta tener 

prisioneros hasta que haya encubierto la tierra de 

cadáveres de los incrédulos ò. Se establecen normas para 

el reclutamiento, obligación de acudir a la guerra 

santa. ñPreparad contra ellos la fuerza y los caballos 

enjaezados que pod áis, para aterrorizar al enemigo de 

Alá, a vuestro enemigo y a otros, distintos de ellos, 

que no conocéis, pero que Alá conoce; las cosas que 

gastáis en la senda de Alá os serán devueltas, pues 

vosotros no ser®is vejadosò. La senda o el camino de 

Alá es la  guerra . Así se regodea en el exterminio de 

los jud²os. Quarayza: ñHab®is matado una parte y hab®is 

aprisionado a otra. Alá os ha dado en herencia su 

tierra, sus casas, su riqueza y una tierra que aún no 

hab®is pisadoò. (Enrique de Diego: Chueca no está en  

Teherán, Rambla, p 51 - 52).  

 

1. - Mahoma ya había, después de ser asaltante de 

caravanas para allegar fondos, conseguido alguna 

victoria.  
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La teolog²a del ñperfecto idiotaò. 
(Carlos Alberto Montaner...)  
Seny. - ñLo que me ha ocurrido a m², s·lo es un caso de los que hay en este 

sumarioò. (A. Cascos). La justicia, s·lo ella, garantiza ïpor ser verdadera -  

la paz, la libertad, y la responsabilidad. ¡Todo lo que no nazca en su seno 

es hueco y mortífero¡  

    ñNadie está exento de sucumbir en algún momen to de 

su vida a este género de idiotez (yo mismo aparezco en 

la antología con una cita perversa ). Ella congrega al 

cacaseno ontológico (1), con idioteces transeúntes y 

casi furtivas, de genialidades literarias que el GULAG 

fue sólo un accidente de ruta del  comunismo, o 

documentan, con omnisciencia matemática, como García 

Márquez en su reportaje sobre la guerra de las 

Malvinas . Los contrasentidos de esta estirpe se 

perdonan con facilidad por ser breves y el aire risueño 

que despiden;  los asfixiantes son los que se enroscan 

en barrocos tratados teológicos, explicando que la 

opción por la pobreza del genuino cristianismo pasa por 

la lucha de clases, el centralismo democrático, la 

guerrilla o el marxismo o en bodrios económicos que, a 

cañonazos estadísticos y co n tablas comparativas de 

ciencia - ficción, demuestran que cada dólar 

contabilizado como beneficio de una empresa 

estadounidense o europea consagra el triunfo del modelo 

Shylock en el intercambio comercial, pues fue amasado 

con sangre, sudor y lágrimas terce rmundistas ò. 

 

1. - Y cita ñun funcionario franquista que, en un viaje a 

Venezuela, definió al régimen que servía: un socialismo 

en libertadò. No dejan las ideas humanas - sobre todo 

cuando no se conoce su fondo, de parecerse a las 

canciones de moda.  
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La predicación de la rebelión en la 

ñGranjaò pasaba por eliminar a los 

hombres .  

 
Seny. - Ucase supremo infalible, o al menos incontrovertible so pena de ser 

injusto. ñCampa¶a irracional contra el pueblo cubano y su revoluci·n ejemplar 

en tantas cosas,  sobre todo desde pa²ses capitalistasò. (Willy Toledo). áPara 

que digan depués que no hay verdades absolutas. Eh aquí un ejemplo de que el 

hombre pretende la verdad. Otra cosa distinta es que la conozca. Esta frase 

por lo menos es una frase. Lo de la verda d es cosa aparte.  

 

   ñàNo resulta entonces de una claridad meridiana, 

camaradas, que todos los males de nuestras vidas 

provienen de la tiranía de los seres humanos? Eliminad 

tan sólo al Hombre y el producto de nuestro trabajo nos 

pertenecerá. Casi de la n oche a la mañana, nos 

volveríamos ricos y libres. Entonces, ¿qué es lo que 

debemos hacer? Trabajar noche y día, con cuerpo y alma, 

para derrocar a la raza humana. Ése es mi mensaje, 

camaradas: Rebelión . Yo no sé cuándo vendrá esa 

rebelión; quizá dentro de una semana o dentro de cien 

años; pero sí sé, tan seguro como veo esta paja bajo 

mis patas, que tarde o temprano se hará justicia . Fijad 

vuestra vista en eso, camaradas, durante los pocos años 

que os quedan de vida. Y sobre todo, transmitid mi 

mensaje a lo s que vengan después, para que las futuras 

generaciones puedan proseguir la lucha hasta alcanzar 

la victoria ò. (Orwell: Rebelión en la Granja ).  
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Meslier y Robespierre .  

 

Seny. - ñPerseguir la dictadura no autoriza a prevaricarò. ñSi esta noche Messi 

mete un gol con la mano no ser§ legal ni deber§ subir al marcadorò. (J. Luis 

Roig).  

 

   ñEn 1793, en pleno programa de descristianización, 

Anacharsis Clootz  (que se autodefin²a como ñenemigo 

personal de Cristoò), propuso levantar en el Templo de 

la Ra zón una estatua a Meslier, pero la cosa pareció 

excesiva incluso a Robespierre. Los jacobinos, que no 

se distinguían precisamente por su afección al 

cristianismo, juzgaron peligroso el libro de Meslier. 

Intuyendo que sin una religión no hay modo de goberna r, 

inventaron el culto al Ser Supremo, con su cortejo de 

coreografías litúrgicas y procesiones ò. 

   ñEl Testamento de Meslier pudo ser publicado s·lo el 

a¶o 1864 en Ćmsterdamò. 

   ñLo que para nosotros resulta m§s interesante notar 

(y trataremos de hacerlo  más precisamente en los 

próximos capítulos) es que este libro de Meslier se 

sitúa por derecho propio dentro de la obsesión por la 

utopía que caracteriza a la historia de la Humanidad 

casi desde sus inicios. Es una especie de hilo rojo que 

liga obras como ñLa Rep¼blicaò de Plat·n con la canci·n 

de ñImagine de John Lennonò pasando por todo el 

pensamiento gnóstico, las sociedades secretas y los 

escritores utopistas ò. 

   ñJohn Lennon, el m²tico l²der de los ñBeatlesò 

asesinado por un ñfanò decepcionado, escribió con  

ñImagine su m§s famosa canci·n. Es un perfecto resumen 

del pensamiento utópico. En ella se imagina un planeta 

completamente unido, un lugar en el que todos viven en 

paz y todos los problemas están resueltos. Por supuesto 

que en él no habría religió n alguna (é). ñAnd Religi·n 

too ò. Y concluye, inscribi®ndose as² de pleno derecho 

en el repertorio de los utopistas: ñYou may say I am a 

dreamer bat i´m nor the only one ò: ñPodr§s decir que 

son un so¶ador, pero no soy el ¼nicoò. 

   ñLa obstinaci·n ut·pica ha tenido siempre las mismas 

notaciones, siempre viene presentada como novedad, pero 
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las ideas que subyacen en el ñTestamento de Meslier: 

abolición de la propiedad privada, igualdad y comunidad 

de las mujeres, gobierno de los sabios. Y es de aquí ï

dicen -  de donde debe brotar la felicidad de toda la 

Humanidadò. (Rino Cammelleri: Los monstruos de la 

razón, c. 2 ).  
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La genuina inestabilidad social 

musulmana .  

(Enrique de Diego)  

 
Seny. - ñNo se han abordado reformas estructurales porque no tenemos un 

Gobierno de valientes, y sí de cobardes, incapaces de imponer una reforma 

laboral, una reforma fiscal, una reforma energética y, sobre todo un plan de 

austeridad ambicioso. Tenemos parches y fotosò. 

 

     ñSi Dios es soberano, cualquier poder es usurpado.  

La inestabilidad es consustancial al islamismo. El 

primer califa (lugarteniente) Abu Bakú tuvo que sofocar 

en las guerras de ñriddaò ïla rebelión de las tribus 

arábigas que reclamaban su  independencia en base a la 

aparición de profetas propios . El segund o califa Umar 

fue asesinado por un prisionero de guerra persa. El 

tercero, Suman fue asesinado por soldados musulmanes 

que proclamaron a Alí ibn Abu Talib . Es la primera 

guerra civil o ñfitnaò, tentaci·n. Al² era el heredero 

varón más directo del Profeta; la búsqueda de una 

legitimidad originaria que da lugar al ñchi²smoò. Pero 

en ese escenario aparece una secta de puros 

integristas, los ñjariy²esò  (salientes), quienes 

defendían que el califa no debía ser el más poderoso, 

ni tan siguiera el más legítimo en  la sangre del 

Profeta, sino el más devoto . Uno de estos extremistas 

asesin· a Al². La segunda ñfitnaò se produce cuando una 

facci·n proclama a ñHusaynò, hijo de Al², como nuevo 

califa, frente a los omeyas de Damasco. Los ñchiesò 

sufren una nueva derrota y  la muerte de Husyn se 

presenta como una ñocultaci·nò. En el a¶o 874 Hasan al-

Askari, undécimo imán shii, muere en prisión. Se dice 

que su hijo Abu Al - Qasim Muhammad ha logrado 

ñocultarseò para salvar la vida. Volver§ como Mahdi, 

salvador, mesías. Esta dis tancia entre el hunismo y el 

chiísmo, está directamente relacionada con el debate 

sobre el poder y los islamistas nunca han conseguido 

resolverlo. ¿El califa había de ser el más piadoso 

(como dec²an los ñjarij²esò), el descendiente m§s 

directo del Profeta (como pretendían los shiies), o los 

omeyas, quienes detentaban de hecho el poder, para 
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mantener la unidad e impedir la guerra civil? De hecho 

ese debate sobre el poder es irresoluble y lo fue desde 

el comienzo. Los chiies considerarán siempre a los 

primero s califas como usurpadores, como una apostasía. 

Pero esa l²nea, adem§s, se agost·, se ñocult·ò. Es una 

postura coherente, lógica, pero no muya alentadora. Los 

ñhasasinò de Alamut se consideraban con derecho a 

asesinar a cualquier poderoso pues la apostasía  es 

originaria. Cuando Isamail se adueñó de Irán en el 

siglo XVI se exigió - ¡nueve siglos después¡ -  a los 

miembros de la administración que maldijeran a los tres 

primeros ñrashidumò, califas, como ñusurpadoresò del 

derecho de Al²ò. 

   ñEl islamismo anda desde siempre a la búsqueda de 

una autoridad central, que además ha de unir en sí el 

poder temporal y religioso. Pero ¿en qué principio de 

legitimidad basar ese poder? La discusión ha sido 

siempre circular. Ni los omeyas, ni los ñabbas²esò, ni 

los ñsely¼cidasò otomanos se sintieron seguros, salvo 

sobre el poder militar. Los omeyas desarrollaron su 

propia deificaci·n. Se hac²an llamar ñla Sombra de Dios 

en la tierraò, pero al tiempo el verdugo permanec²a de 

continuo tras ellos mostrando su poder sobre la vida y 

la muerte, la legitimidad de la represión. El 

militarismo es tradición sacra y pragmática, pues al 

tiempo la corte siempre fue objeto de las diatribas de 

los reformadores. Sin herencia de la sangre, siempre 

cuestionable la devoción, el poder secular se m ueve 

entre la tensión absolutista y las arenas movedizas de 

una legitimidad confusa. El debate religioso en el 

Isl§m est§ siempre centrado en el poderò. (Enrique de 

Diego: Islán Visión Critíca, Rambla, c. La depresión 

teológica ).  

 

De la carta del movimien to de ñex 

musulmanes ò. 
   ñEstimado compa¶ero humano, 

Hoy la humanidad está siendo desafiada. Impensables 

atrocidades ocurren diariamente. Existe una fuerza 

maligna que está trabajando y que apunta a destruirnos. 

Los agentes del mal no respetan nada; ni si quiera la 

vida de los niños. Cada día hay bombardeos, cada día 
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personas inocentes son tomados como blando y 

asesinadas. Pareciera que estamos indefensos. ¡Pero no 

lo estamosáò 

    ñEl antiguo sabio chino Sun Zi dijo: ñConoce a tu 

enemigo y no serás derrota doò. àConocemos nosotros a 

nuestro enemigo ? Si no lo conocemos, entonces estamos 

condenadosò. 

   ñEl terrorismo no es una ideología, es una 

herramienta; pero los terroristas matan por una 

ideolog²a. Ellos llaman a esa ideolog²a ñIslamò. 

   ñEl mundo entero, tanto musulmanes como no 

musulmanes, claman que los terroristas han secuestrado 

ñla religi·n de pazò y que el Islam no aboga por la 

violencia y el terrorò.   

   ñàQui®n tiene la raz·n? àEntienden mejor los 

terroristas al Islam, o lo hacen los que los 

des acreditan ? La respuesta a esta pregunta es la clave 

de nuestra victoria , y fallar en encontrar esa clave 

resultará en nuestra pérdida, y la muerte estará sobre 

nosotros. La clave está en el Corán y en la historia 

del Islám ò.   

   ñAquellos de nosotros que conocemos el Islám, 

sabemos que la comprensión que tienen los terroristas 

acerca del Islám es correcta ò. (Enrique de Diego: 

Islám, visión critica, Carta a la humanidad, Rambla ).  
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La masonería como secta supra -

religiosa .  

 
Seny. - ñNo hay negociación posible: si un terrorista comete un crimen debe ser 

castigadoò. Margaret Mckinney perdi· a su hijo a manos del IRA. ñEn Irlanda 

sigue habiendo intimidaci·n y terror, no hay paz verdaderaò. 

 

     ñPike escribi· ñMorals and Dogma of the Ancient 

and Acce pted Sscottish Rite of Freemansonryò, una obra 

capital en la que relaciona la masonería con cultos 

iniciáticos y ocultistas del paganismo y en la que hace 

profesión de fe luciferina . El conocimiento de este 

texto puede resultar incómodo para algunos masone s, 

pero la verdad es que hasta hace poco se regalaba en 

las logias norteamericanas a todos los iniciados en el 

grado de maestro  y continúa siendo una obra de 

referencia indispensable. Su carácter abierto y 

confusamente ocultista explica, siquiera en parte,  el 

enorme peso de la masonería en el renacer del ocultismo 

desde el siglo XIX . Cualquiera que se tome la molestia 

de leer a Pike sabe que el pensamiento de la masonería 

es de carácter profundamente espiritual, incluso podría 

decirse religioso; que va más allá del mero 

humanitarismo y de la simple filantropía y que si 

admite en su seno a personas de las más diversas 

extracciones religiosas es simplemente porque cree que 

su cosmovisión espiritual sobrepasa a todas  y les 

proporciona un contenido y una interpr etación 

integradora y esot®ricaò. 

   ñLa Biblia es s·lo ñparte de los muebles de la logia 

y que la obligación (juramento) del candidato tiene que 

ser tomada siempre sobre el libro o libros sagrados de 

su religión, para que pueda considerarlo más solemne y 

vinculante. No nos preocupa nada más su credo 

religiosoò. ñLa Biblia es sólo un signo de la Voluntad, 

Ley o Revelación divina ò. Pero ñninguna autoridad 

responsable ha sostenido que un masón tiene que creer 

en la Biblia o en una parte de ella ò. 

   ñLa masonería cree en una enseñanza espiritual y 

trascendental, pues ésta no puede identificarse  ni 
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compatibilizarse con  la que hallamos, por ejemplo, en 

las páginas de la Biblia ò. 

   ñLuis Solana  reconoció en su blog el 24 de enero del 

10 el carácter trascendente de la masonería. Ante la 

práctica del aborto , recomendaba a los católicos 

ñhacerse mas·nò. Seg¼n sus palabras, ñla masoner²a cree 

en Dios y en otra vida: igual que los católicos. La 

masonería practica conceptos como solidaridad, 

igualdad, justicia: igual q ue los socialistas. Y hasta 

hay en la masonería algo de organización y jerarquía 

como en la Iglesia católica y en le Partido 

Socialistaò. ñLas conclusiones a las que llegaba: ñlos 

católicos socialistas tendrían más tranquilidad 

espiritual haciéndose masone s y dejando de pertenecer a 

la iglesia católica que no los quiere ò. 

    Y ante el hecho que la masonería tiene al mismo 

tiempo política y religión, (pretenden con toda 

legitimidad hacerse dueños de la sociedad 

democr§ticamente), dice: ñCada vez está más cl aro que 

España habrá de profundizar cada día más en la 

separación de la Iglesia y el Estado. Y cada día se 

pondrá más en evidencia que la iglesia católica hará 

todo lo posible para que eso no sea así. Cada día se 

verá más claro que las relaciones de la igl esia 

católica y los socialistas serán complicadas ò. 

Finalmente: ñPero no podemos dejar en tierra de nadie a 

nuestros compañeros católicos. Hay que encontrarles 

encaje a su ideología trascendente y a su militancia 

socialista. No lo dudéis, la solución es qu e se hagan 

masonesò. (Cesar Vidal: La masoner²aéPlaneta, c. I).  
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La tacitocracia  
(Gabriela Bustelo)  

   ñMientras Zapatero se muda de casa otra vez, todos 

seguimos sufriendo las consecuencias de su largo 

mandato. España es hoy un ca mpo de minas que nos 

estallan en la cara casi a diario. Recordemos que, el 

peor gobernante e nuestra democracia no tuvo mayoría 

absoluta (1); pero al imponerse como primer objetivo 

dejar al PP sin resortes de poder, pactó alegremente su 

política con los pa rtidos nacionalistas, que en su 

versión menos tóxica consideraban a España una fuente 

inagotable de riqueza fácil y en su modalidad más 

funesta tratan al país propio como un enemigo 

destructible.  

   ñSiete a¶os y medio de sumisi·n a unos nacionalismos 

end iosados han contribuido generosamente a la ruina 

económica en que nos encontramos. Quienes ahora apelan 

a la Constitución parecen olvidar que la locura 

estatutaria de Zapatero es un contrasentido jurídico 

que no se ha enmendado. No olvidemos que el chantaj e y 

el soborno eran las armas preferidas de Zapat ero para 

ganar las constantes concesiones a las autonomías 

nacionalistas y los generosos premios de consolación 

para las que no lo son. No olvidemos, en suma, el 

despilfarro generalizado que nos ha convertid o en la 

estrella mundial de la ruina económica .  

   ñEs evidente que el modelo territorial de la 

Constitución de 1978 no funciona, pero el PP ha optado, 

una vez más, por el juego de la ceguera ante los graves 

problemas nacionales . Si hace unos días el Rey hablaba 

en su recién estrenado blog de una unidad exenta de 

quimeras, esta semana se ha escenificado esa falsa 

unidad con una cumbre autonómica que no ha engañado a 

nadie. La Conferencia de los Presidentes Autonómicos se 

celebró el martes en Madrid a puert a cerrada, cosa que 

ha producido indignación en una ciudadanía española 

harta de pagar momios con sus impuestosò. 
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   ñAl clausurarse la Cumbre de las Prebendas Rajoy 

desveló que se había hablado de lo importante, es 

decir, la economía. Cuesta creerle tenie ndo en cuenta 

que no se ha mencionado ni una sola vez la reforma del 

Estado de las Autonomías. Es decir, no se ha dicho ni 

una palabra sobre las 17 cámaras autonómicas, el millón 

largo de empleados públicos, las 13 televisiones 

regionales, los consejos dup licados, las embajadas 

nacionalistas, el Senado de los pinganillos, los coches 

de alta gama y los móviles de última generación. Entre 

tanto, la prensa extranjera desgrana a diario su 

incredulidad sobre el modelo autonómico español .  

   ñNo es secreto para nadie que la catástrofe 

económica española ha empezado a deshilvanar las 

costuras del traje nacional tejido en la Constitución 

de 1078. Una gestión descentralizada podría ser más 

práctica que una gran administración central, pero no 

es el caso. El Estado de  las Autonomías ha potenciado 

el localismo doctrinario, ha contribuido a sustituir la 

cordialidad fraternal por la enemistad y ha 

incrementado la estructura burocrática hasta hacerla 

imposible de mantener. ¿ Cuánto tardará el PP en 

reconocerlo? No hacerlo e s un suicidio ò. No ser²a 

descabellado emplear este caso -  sea cual sea su 

valoración subjetiva -  para aplicarlo a la vida de los 

individuos y de las demás sociedades por ellos creadas. 

Es un reto moral. Sería tristísimo que los demás no nos 

viéramos en ese e spejo: Yo, tú, los miembros de la 

Iglesia, el fútbol y la marcha de la banda municipal o 

popular.   

 

Nota  

1-  Con lo cual se muestra que si la de estribor tiene 

mayoría absoluta y no hace lo debido, se puede tildar 

de pésimo. Sin él sin poder hizo tanto mal ; cómo se 

pude entender que este tenga que pisotear a sus propios 

electores para destruir y hollar el bien debido. 
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Ríndase en paz  

 
   ñEl enemigo quiere la paz ïescribió Glausewitz -  pero 

el problema es que también quiere nuestro te rritorio ò. 

   ñLa cuesti·n no es la paz ïconcepto vacío -  sino el 

tipo de paz que el enemigo trae consigo y que nos 

impone . Que ETA quiere la paz es una evidencia desde 

que comenzó a poner bombas y firmar comunicados . El 

problema no es ése, sino cuál es esa  paz : la de la Gran 

Euskalherría, socialista, del Anschluss sobre Navarra y 

de la depuración lingüística, ideología y aun racial. 

(....). La pérdida de la guerra está teniendo como 

consecuencia la pérdida de su paz, sino precisamente su 

consecución . Ello e s posible porque el PESOE de Loyola 

y el Estatut le ofrece algo muy cercano a esa paz, y el 

sentido común invita a ETA a aceptar la generosa oferta 

socialistaò.  

   ñEl problema surgir§ cuando un Gobierno consciente 

de sus obligaciones institucionales, vue lva a 

resistirse a la paz de ETA. Entonces reactivará su 

criminal maquinaria. Pero a estas alturas, Zapatero y 

Rubalcabra han situado al partido más cerca de esa paz 

que la del PPò. Estamos ante el dogma socialista al que 

no puede renunciarse: es la verdad  y tiene derechos 

absolutos como ella . ¿Puede existir un partido, que 

asienta semejante credo absurdo?  ( Oscar Elía: LA 

GACETA 13- 9- 11).  

 

Entre el Principe de la guerra y el de 

la paz .  

  ñAyer coreaban las bombas y haora dictar§n las 

decisiones políticas. Se les ha dado el poder en nombre 

de la paz. Pero paz, ¿para quién? Decia Saavedra 

Fajardo que ñno merece el pr²ncipe la corona si no 

fuere también escudo de sus vasallos, opuestos a los 

golpes de la fortunaò. Y a¶adir²a que ñsi lo s¼bditos 
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no experimentan  en el príncipe la solicitud y amor de 

padre, no le obedecer§n como hijosò. O sea que el 

poderoso, pr serlo, debe proteger a los ciudadanos. Y 

si no sabe o no quiere o no puede, entonces está 

justificada la rebedía, que no sería otra cosa que una 

forma de legítima defensa. Nadie lo dirá porque es 

politicamente incorrecto, pero el hecho es que en este 

brete se hallan ahora los vascos que no comulgan con 

las piedras de molino del separatismo: el príncipe les 

ha abandonadoò. 
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Gobiernos  vendepatrias  
(Román Cendoya y Ana Samboal  

   ñEl martes se celebr· la reuni·n de sindicato de 

presidentes autonómicos. Grupo de conservadores de su 

status a costa del de despilfarrar e dinero de los 

ciudadanos. Rajoy se siente muy satisfecho del acuerdo 

alcanzado. (...)  

   ñLa declaraci·n del sindicato no resuelve el 

problema de España. Llevan la semana criticando los 

Presupuestos y apostando por la insumisión ante los 

mismos. Europa no cree su declaración porque está harta 

del bla, bla, bla de España. A E uropa llean todos los 

días nuestras nocicias y saben que Rajoy improvisa y 

que se niega a la reducción de las comunidades 

autónomas, como propuso Esperanza Aguirre, aunque estén 

instaladas en el incumplimiento. Zapatero ya no está 

pero en Andalucía, Valenc ia o Murcia están las mismas 

personas, o partidos, que las han llevado al rescate. 

Rajoy, por el mensaje de unidad, le ha soltado a Mas 

mil millones de euros, sin contrapartidas, para que 

pague nóminas. Y su actitud pusilánime ha recibido como 

respuesta de l Molt Finançable, el título de aquella 

película: toma el dinero y corre. Así se marchó a 

Barcelona para hacer su declaración. Cobarde .  

   ñLos miembros del sindicato han perdido una 

magnífica oportunidad para pedir perdón a los 

ciudadanos por haber arrui nado España. Tenían motivos 

sobrados para entonar un mea culpa. Ya sé que tanta 

grandeza del sindicato es imposible, pero es muy 

preocupante que solemnemente hayan declarado. ñLas 

autonom²as son la soluci·nò. Europa, los mercados y los 

ciudadanos sabemos q ue son el problema ò. 

 

Ana Samboal  
   ñEl entonces presidente Zapatero, era de los 

convencidos ïlamentablemente no es el único -  de que la 

legitimidad moral para gobernar en sus territorios sólo 
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la tienen los nacionalistas. También de un partido 

popular teme roso de encontrarse solo en el espectro 

político ha sacado buen rédito: las sentencias de los 

tribunales siguen sin ejecutarse en Cataluña ò 

   ñLa última intención del ministro de educación José 

Ignacio Wert, dispuesto a pagar para que los colegios 

privado s impartan sus clases en castellano, es la 

demostración palmaria de la impotencia, la incapacidad 

o rendición del Estado a la hora de hacer cumplir la 

ley. Así que Mas y los suyos tienen motivos más que de 

sobra para celebrarlo, para seguir espoleando el 

i ndependentismo. Si no es hoy, algún día lo lograrán. 

Están en ello ò. áLa derecha es la causa de todos los 

males de España  y con ella todos los que timoratos que 

tenemos claras ideas de justicia y unidad, y las 

dejamos aminorar hasta enfangarlas detrás de l os 

enterradores pioneros, (la izquierda garbosa).  
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España gobernada por sus enemigos  
 

(Carlos Dávila)  

   ñCataluña ahora mismo es una región en rebeldía, 

actuación que, en la vigente constitución, tiene una 

respuesta. Es difícil, pe ro a ella tendrá que atenerse 

el Gobierno de la Nación Española. Sea cual fuere su 

color ò. 

 

Gabriela Bustelo  
   ñUna niña de 6 años que lleva una camiseta de España 

llora desconsolada en brazos de un policía que la aleja 

de un grupo de nazionalistas catala nes que la insultan 

con improperios de una crueldad miserable. La bandera 

española que le han arrebatado a la pequeña queda hecha 

un guiñapo en medio de la calle barcelonesa hasta que 

uno de los energúmenos se acerca a ella y la pisotea 

antes de que un com pñaero suyo la tire con desprecio a 

una papelera (1). Tanto las escalofriantes imágenes 

como la noticia en sí han sido cuidadosamente obviadas 

por la prensa de izquierdas y los periodicos 

separatistas, todavía dedicados a criminalizar al 

ministro de Cultur aò.  

 

Editorial  
  ñJordi Pujol, padre político de Mas, gobernó Cataluña 

durante 23 años... sin dejar resquicio a la alternancia 

democrática, controlando los resortes e influencia 

sociall ïdesde el Palau de la Música al Barça - , 

convirtiendo de facto a Catal uña en una finca. Y aunque 

personalmente fue austero, sus hijos se han hecho 

millonarios, por ñser vos quien soisò. 

   ñVeamos. El primogénito, Jordi, vive en Acapulco 

(México) tras haber acumulado riqueza a la sombra del 

padre, practicando el comisionismo . Josep dio el 

pelotazo al vender la consultora Europraxis a Indra, 

ganando seis millones de euors. Eleguer, el que 
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orquestó la cruzada Freedom for Catalonia, ha presidido 

una inmobiliaria y tiene intereses en Canarias, Melilla 

y Madrid. Tampoco le va nada  mal a Oriol, secretario 

general e CDC, aunque ahora se ve salpicado por sus 

conexiones con el caso de las ITV, la parte catalana 

del caso Campe·n. Hacienda le considera ñcolaborador 

necesarioò de una trama que ama¶aba concursos p¼blicos 

para adjudiarse es taciones de ITV y conseguir 

subvenciones ò.  (2). 

   ñLa saga tiene de todo: pelotazos, comisiones, 

amiguismo, trato de favor, y sospechas de corrupción y 

nepotismo. Y demuestra dos cosas: que nacionalismo es 

sinónimo de oligarquía y que tras la retórica de l 

agravio plañidero, no hay otra cosa que ambición de 

dinero. A nadie engañan a estas alturas el truco del 

victimismo ni las marrullerìas de quien, con una mano, 

pide a ñEspa¶aò que sea comprensiva con el hecho 

catalán y con la otra maquilla el supuesto ex polio 

fiscal de Cataluña, al ocultar un superavit de 4.000 

millones ò.  (3) 

 

Vidal - Quadras  
   ñEl ministro de Educaci·n se ha dado cuenta de que 

la transferencia e la competencia exclusiva en 

educación (4) a las autonomías ha puesto en manos de 

los separati stas catalanes y vascos el más poderoso 

instrumento de adoctrinamiento ideológico que existe: 

las escuelas. La recreación de la Historia, el cultivo 

del odio, la fabulación de agravios pasados y 

presentes, hasta conseguir que una de las naciones más 

anatig uas y relevantes de Europa se haga pedazos . El 

ministro de Exteriores ha establecido un paralelismo 

evidente entre nazismo, comunismo y nacionalismo 

identitario, porque las tres doctrinas someten a los 

individuos a una abstracción inhumana, sea esta la 

raz a, la clase o la nación tribal .   (...)  

   ñEsta batalla no se ha querido librar  y se ha dejado 

el campo libre al enemigo, y utilizo el término con 

toda propiedad, ya que aquellos que pugnan por destruir 

la matriz de nuestras libertades y derechos  a fin de  

rebajarnos de la condición de ciudadanos civilizados a 

la de abor²genes emplumados no son otra cosaò. 



 81 

   ñOjal§ estos chispazos sean el anuncio el bandono 

del entreguismo para ser sustituido por la defensa sin 

fisuras  de los principios de la sociedad abie rta. 

Sabemos que se ha perdido demasiado tiempo, pero no hay 

nada imposible para la voluntad y la razón. Si España 

levanta su formidable estatura, la banda aldeana de 

mezquinos dinamiteros que se afanan en volarla, no 

tiene media bofetadaò.   

 

Notas  

1. -  De todos modos estos son los resultados que ha 

producido la inmensa incuria de todas la insituciones 

españolas al plegarse ante la estatalización de la 

educación. Ni clerecía ni sociedad civil se han 

rebelado, ni han protestado contra una estatalización 

de l a infancia y la juventud. Estamos estatalizados. No 

tienen claro su propio ser, y por eso toler - an/amos 

esta infamia.  

2. -  No habrá necesariamente una relación causa - efecto, 

pero de hecho son paralelas las oraciones de los 

obispos catalanes y Monserrat con  el progreso de esta 

familia y al tiempo (como tercera linea del pentagrama) 

está el expolio de los ciudadanos de toda España.  

3. -  Evidentemente estas son las informaciones y 

opiniones de la Gaceta. Yo no manifiesto mi opinión 

para gloria y honor de la li bertad  ajena.  

 

4. -  Es lamentable, desesperante, que una nación ïcon 

todas sus pomposas instituciones -  no se haya dado 

cuenta de esto hasta pasados treinta años cuando todo 

está podrido. ¿Seré yo capaz de tener algún aprecio a 

semejantes papanatas? No no s oy capaz, no les doy ni un 

miligramos de más al que me doy a mi mismo. Sin duda me 

doy mucho más. Lo mismo pasa en las teologías, y demás 

jerigonzas.   
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La corruptometria social  
   ñEn pleno proceso de negociaci·n entre el Gobierno 

del PSOE y ETA, con Rubalcaba de ministro del Interior, 

cuando para Zapatero un atentado era un accidente y 

Otegui un hombre de paz, un policía entro en un bar 

donde hasta las anchoas llevaban pasamontañas. El 

inspector se acercó a la barra de aquel establ ecimiento 

en el que se organizaba la financiación de ETA y le 

pasó un teléfono al propietario. Al otro lado de la 

línea un jefe de policía alertó su interlocutor de la 

operación  policial en marcha y éste puso pies en 

povorosa, malogrando la misión, que ib a a suponer la 

detención de un importante líder del PNV, entre otros. 

Y ahora, quien se crea que todo esto lo montaron el 

policía y su jefe que se psicoanalice por si acaso 

también cree en las hadas, los duendes y los elfos.  

  ñComo el soplo trascendi·, se iniciaron las pesquisas 

que, casualidades de la vida, cayeron en manos de 

Garzón, el juez que sólo investigaba lo que le salía de 

los cajones. Cuando inhabilitaron al hábil magistrado, 

su sustituto, el juez Ruz, quiso procesar al 

lugarteniente de Rubalcab a y director general de la 

Policía, Víctor García Hidalgo. Pero, inesperadamente, 

el presidente de la Sala Penal de la Audiencia ïGómez 

Bermúdez, el deel 11 - M-  lo impidió dando instrucciones 

al instructor. Éstas consistían en la inconsistencia de 

los indic ios contra el cargo político policial, al 

tiempo que recomendaba al instruído instructor que 

probara a encontrar más pruebas. Ruz no superó la 

prueba. Así que, queridos amiguitos, las hadas, los 

duendes y los elfos existen. O sea, el marrón se lo van 

a com er el policía y su jefe, que debían de estan tan 

aburridos que un buen día decidieron ir a un bar, pedir 

una de oreja y soplar por si quemaba.  

   ñDesde el primer momento, se ha advertido especial 

interés en que el faisán no dijera ni pío. 

Curiosamente, la s cámaras que grababan la entrada del 

establecimiento dejaron de funcionar en los momentos en 
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los que se produjo la delación que para el ministro 

sólo fue un incidente. Tal grado de simpatía y 

cordialidad de Rubalcaba ante un asunto tan grave 

dieron idea d e que él era el mejor delaciones públicas 

del Gobierno. Parece que jamás llegaremos al interior 

del misterio del Ministerio del Interior.  

   ñEl pen¼ltimo cap²tulo de la rocambolesca historia 

es el robo de un disco duro que descansaba en la mesa 

del fisca l, en la tercera planta de la supervigilada 

sede de la Audiencia Nacional. Según algunos, el 

cacharro digital contenía datos clave para la 

investigación. Según la Fiscalía, el contenido del 

chisme era irrelevante. En un país en el que 

desaparecen cientos d e kilos de droga de los depósitos 

judiciales sin que nadie vea nada, lo del disco duro es 

una anécdota.  

   ñSi yo fuera un mal- pensado, creería que en este 

tema hay gato encerrado. Pero soy un ciudadano 

responsable, que sigue creyende en sus responsables 

políticos, en sus jueces independientes, en la limpieza 

de sus instituciones, en la separación de poderes y 

también por qué no, en las hadas, en los duendes y en 

los elfosò. (Javier Quero).    
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El Gobierno irresponsable .  

1. - (Jorge  Soley Climent)  

   ñEn un país serio, hoy no se hablaría de otra cosa. 

El presidente convocando expertos, familias y 

responsables para estudiar los urgentes pasos a dar. 

(1) La oposición exigiría medidas valientes, adecuadas 

a lo catastrófico de la situaci ón. Porque, si todavía 

no se han enterado, España está a la cola de Europa en 

resultados educativos . (2)  

 

2. - Miguel Durán Campos  

  Respecto a los que están emigrando.  

  ñMe duelen porque la mayor²a no emigran por gusto, 

sino forzados por las agrias circuns tancias económicas, 

porque son la viva expresión de nuestro fracaso como 

país, porque no encuentran en su casa, que es España, 

cobijo suficiente ni estabilidad.  

   ñEn esta Espa¶a cada d²a m§s invertebrada, merced al 

oportunismo separador de algunos, a la  incuria de los 

gobiernos y a la proliferación de privilegios que no se 

acaban nunca; en esta nuestra España , que se desangra 

de hijos y que ïmás que madre -  la empiezan a sentir 

como madrastra, la valentía para contener la 

hemorragia, pero también la gener osidad para el 

sacrificio colectivo.  

 

3. - Javier Algarra  

   ñArtur Mas ha conseguido su objetivo. Nadie analiza 

la nefasta gestión del Gobierno de la Generalitat 

catalana: recortes en Sanidad y Educación, rebaja del 

sueldo de los funcionarios, despilfarro en oropeles 

nacionalistas, incumpliendo sentencias judiciales en 

materia de lengua vehicular o incapacidad de controlar 

el déficit en la comunidad autónoma más endeudada.  

   ñSi persiste en su intenci·n de convocar un 

referendum ilegal, el Gobierno se pue de ver en la 

obligación de aplicar el artículo 410 del Código Penal 



 85 

y castigarle con hasta tres años de inhabilitación para 

ejercer un cargo p¼blicoò.   

 

Notas  

1. -  Lo que resulta muy extraño que este lenguaje no se 

puede usar dentro de los dos tipos de fie les de la 

Iglesia: jerarquía y laicos. Sin embargo se ve correcto 

al aplicar una crítica, de este nivel, en el terreno 

civil. ¡Qué farisaico! En la Iglesia todo es 

circunstancia, nada es sustanciado, todo accidental. 

Todo es un siemple accidente, aunque se a un sunami.  

2. - Que no se espere nada de los socialistas ïde 

cualquier pelage -  esos derrotados en la liberación, a 

los cuales rindió su Majestad el rey los ejercitos y el 

pueblo vencedor....todo esto es comprensible; pero la 

parte políticas disfrazada de c onservadora, que debía 

comerse las uñas y arrancarse los pelos y las barbas, 

esa ïla más maligna -  esa es digna de castigo eterno, 

con todos los que le han dado medio voto para respirar.  
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La bobicracia social y sin réplica del 

mercad o 
   ñComo la izquierda jam§s ha hecho nada por los 

oprimidos salvao utilizarlos; como ser de izquierdas es 

un modo de lograr la santidad pública alineándose con 

las causas consagradas por nuestros mandarines 

culturales, como al izquierdista no se le pide otra 

cosa que seguir la línea del partido de palabra y vivir 

después como se le antoje, ya que es posible aplicar 

las triquiñuelas empresariales más criticadas por la 

misma izquierda, al modo de Roures, y seguir contando 

con la colaboración acrítica e gent e como el diputado 

Alberto Garzón (El Dipucuqui de Irene Sánchez), 

asignarse una retribución escandalosa al tiempo que se 

echa a la calle a cientos de trabajadores como hace 

Janli Cebrián, sin que tu prensa pierda las firmas más 

revolucionarias o, ya puest os, crear un medio que vive 

de colaboradores que no cobran, que es lo que hace el 

Buttington Post de Montserrat Domínguer y seguir 

figurando en las listas de la progresía no es extraño 

que cuando un empresario da 20 millones a los pobres, 

echen espumarajos  por la boca.  

   ñLos pobres son suyos. Los marginados constituyen su 

exclusiva propiedad. Tienen el copyright sobre la 

acción social.  

   ñVeinte millones de euros, se miren como se miren 

son muchas comidas calientes par muchos pobres, pero en 

algo estoy d e acuerdo con mis rojillos favoritos: es 

una proporción mínima. Amancio Ortega da mucho más. Y 

no me refiero sólo a que Inditex realice una inversión 

social anual que asciende a 13.539.472 euros, según los 

datos del informe anual correspondiente a 011; eso  es 

el chocolate del loro. Lo que de verdad aleja de la 

pobreza es la riqueza generada por Inditex en cientos 

de empleos directos y miles de empleos indirectos. Es 

decir, aquello de lo que se supone que don Amancio 

debería avergonzarse. Me quedo con la mag nífica ironía 
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de Manuel Jabois en Twiter: ñA ver si hoy es un buen 

d²a y ning¼n c. da 20 millones a los pobresò.  

   ñEl pilaar inttelectual de la izquierda es la 

disonancia cognitiva, el doble pensar. Mantienen ideas 

incompatibles para recurrir a una u ot ra según 

convenga, pero tratando de que nunca aparezcan juntas y 

se revele el fraude. (...) Ellos son los portavoces 

naturales del pueblo, adaliedes del común, defnsores 

del famoso 99%. Para luego denostar todo producto 

película, libro, tendencia o moda ve rdaderamente 

popular por el sencillo procedimientode deminarlo 

comercial.  

   Nacho Escolar: ñRecortes en sanidad: una amenaza 

para la salud de los transexualesò àQu® porporci·n de 

la población es transexual aun admitiendo que eso 

exista? ¿Qué relevancia p ueden tener las 

reivindicaciones de este colectivo para el lector 

normal?  

    ñEs decir, no se trata de salud en absoluto. Si un 

transexual pilla una gripe o contrae un cáncer, tendrá 

exactamente la misma cobertura sanitaria que 

cualquiera. El único proble ma, por lo visto, es que 

tardan más en extirpar órganos sexuales en perfecto 

funcionamiento par implantarles el simulacro que les 

permita parecer del otro sexoò.  

   ñàSaben los redactores de Eldiarioes que nuestra 

sanidad pública nunca ha cubierto procedi mientos muy 

comunes de odontología que afectan a millones ? Oh no sé 

para que® me cansoò. (Carlos Esteban).   
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causometría universal  
(José L. González Quirós)  

   ñConviene no confundir causas y efectos, (...) no 

estaría mal que cayés emos en qué es lo que estamos 

haciendo mal desde hace tanto tiempo, puesto que no es 

lógico pensar que el secesionismo sea tan ineluctable 

como la tendencia a la entropía.  

   ñQue la democracia española se ha equivocado al 

afrontar el problema del naciona lismo separatista es 

evidente , y hace falta que los politicos sepan ver 

ligeramente más allá dee sus propias narices . El 

llamado Estado autonómico ha sido una fórmula fallida 

de integrar a los nacionalistas , y cuanto antes nos 

deemos cuenta de ello, mejor .  Las autonomías han traido 

más burocracia, más gasto público, más mamandurrias y 

más corrupción , casi nada que haya estado de acuerdo 

con aquella piadosa idea de acercar el poder a los 

ciudadanos. Tenemos un problema con los partidos, con 

su selección de l íderes, con su forma de hacerse con 

todos los resortes del poder, con su moral distraída, 

con su corporativismo . Tenemos dos tareas urgentes e 

importantes: corregir el funcionamiento de los partidos 

y repensar la forma de organización territorial del 

poder  político . No pueden hacerse por separado, y la 

mejor demostración es Cataluña, un territorio en el que 

una fuerza cerrada y corrupta hasta las cejas quiere 

hacerse con todo el poder, y está dispuesta a poner 

fronteras en el Ebro para que nadei les pueda d isputar 

el monopolio: han vuelto a descubrir que un buen 

movimiento nacional puede ser más eficaz para mandar 

eternamente que eso dee la democracia, un mal asunto en 

el que podrían llegar a medrar hasta los charnegos ò.     
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Mortíferos  

 

Eduardo García Serrano  
   ñLa Ley hace distinciones bizantinas para otorgar 

patente de legalidad a la única modalidad de pena de 

muerte vigente en España: el aborto. Resulta una 

paradoja siniestra que en un país tan garantista, en el 

que se excarcela a as esinos porque están enfermos, se 

permita matar a un niño en el vientre de su madre y 

hacerlo como exaltación de los derechos individuales y 

de la liberación de las mujeres, situando esos derechos 

por encima del derecho primordial a la vida del niño 

que hab ita en el vientre de su madre esperando ver la 

luz. El doctor Morín convirtió su juramento hipocrático 

en un salvoconducto de verdugo y su clínica de 

Barcelona en una matadero industrial de niños. Ahora se 

le juzga sólo por un centenar de abortos ilegales.  Los 

otros miles de abortos que perpetró eran legales. He 

ah² otra siniestra paradojaò. 
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Agarrotados  
   ñLa pregunta es por qué Bildu puede presentarse . La 

respuesta es sencilla, porque el PSOE de Zapatero y 

López le abrió las puertas del sistema; porque el 

ñTribunal Constitucional se someti· a la voluntad 

política de ese Gobierno y porque el posterior Gobierno 

del PP no ha hecho nada para evitarlo, a pesar de que 

en la sentencia del TC había una puerta abierta para 

instar a su ilegaliz ación, sobre todo después de un 

verano plagado de acciones de exaltación de los presos .  

   ñM§s basura. El domingo podrán votar los presos 

terroristas que residen en las diferentes cárceles de 

España y seguirán sin poder votar ïgracias a la 

pasividad de Ra joy y Soraya -  los cientos de miles de 

vascos que fueron centrifugados de Euskadi por la 

opresión nazionalista y terrorista. El domingo 

Bolinaga, vivito y coleando, podrá ir a su colegio 

electoral porque Rajoy le concedió el tercer gradao. La 

partitocracia responde a los intereses de los partidos 

y no de los ciudadanos ò.  (Rom§n Cendoya). 



 91 

SOCIEDAD 

I - 7  

OBUSES 
 

Desesperante  
(Obús que espera tanto, tanto como Rajoy, tanto que 

desespera).  

   ñMuchos dir§n sin duda que la estrategia de Rajoy, 

aquella del esperar  y ver, ha funcionado, pero el 

tiempo que creen haber ganado en el Ejecutivo ha sido, 

para la economía real, un tiempo perdido (medido en 

costes de financiación para los bancos, concesión de 

créditos, empresas cerradas y empleos destruidos). 

Además, el res cate, virtuaol o no, tendrá una 

ñcondicionalidad estrictaò (Draghi dixit), la misma que 

ha negado el Gobierno pero que es ineludible asumir si 

se quiere completar el proceso de reformas 

estructurales, clave par el futuro de Espa¶aò. O sea,  

cualquiera pued e enterrar no siendo enterrador.  
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Explosivos y explatadores  
   ñLa historia de ñEl Pa²sò es la de Saturno devorando 

a sus hijos. Cebrián nunca asumió no ser el hijo carnal 

de Polanco. Es rencoroso y pijo, pero un pijo sin 

concienciaò. ñDec²a que estaba salvando el periodismo, 

que hab²a un cambio de paradigma. Mentiraò. ñPerdi· 

5.000 millones de euros jugando al capitalismo de 

casino, comprando radios en Miami y teles 

latinoamericanoas que no val²an nadaò. ñQuer²a ser un 

tiburón de Wall  Street pero era una sardinita que todo 

lo hizo malò. ñSe puli· las ganaqncias del trabajo de 

todos nosotros en la aventura del mejor diario dee la 

democracia espa¶olaò. Y ñCebri§n era un quiero y no 

puedo, un catetoò. (Maruja Torres c. p. Carlos 

Esteban).  En realidad destrozó las mentes españolas, 

ingenuas, pensando que se volverían Luciferinas.  
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   ñLo divertido es que la izquierda, siguiendo 

sabiamente las instrucciones de Goebbels, lo presenta 

exactamente al revés. No sé si son así de ciegos o así 

de cínicos. Lean a Fernando García Selgas escribiendo 

en ñEl Pa²sò  (ñLos zombies de la izquierdaò). ñ(...) 

encontramos unos partidos de derechas instalados en 

diversos gobiernos nacionales o autonómicos que siguen 

obsesionado s con mantenerse en un poder que consideran 

natural y exclusivamente suyo ò.  Carlos Esteban: ñàEste 

hombre vive en el mismo país que yo, en el que basta 

que gane el PP para que todo bicho viviente se lance a 

la calle y reivindique la legitimidad de las 

manifestaciones sobre las urnas? ¡Tendrá razón él y 

alguien me ha metido drojas en el Cola - Cao? 

   ñàQu® no me creen? ñEl PSOE promete una renovación 

idiológica tras su desplome ò abre el Pa²s. Estos son 

mis principios, decía Groucho Marx en un gag que los 

soc ialistas parecen parafrasear sin gracia, y si no le 

gustan, tengo otros ò. 

   ñEn estricta democracia las cosas son al rev®s: la 

gente se agrupa en torno a una ideología compartida 

para gobernar y, si algo falta gravemente, se cambia de 

personas. En la real idad patria estamos ante tribus 

clientelares unidas por los intereses e identificadas 

por algunos símbolos y resulta más fácil renovar la 

ideología que despegar a los caciques de su poltrona. 

Ni con trmentina ò. (Carlos Esteban). 
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El  Gobierno de España la cañonea  
   ñDon Diego Saavedra, pol²tico y diplom§tico en la 

Espa¶a de Felipe IV, dej· dicho que ñsobre las piedras 

de las leyes, no de la voluntad, se funda la verdadera 

pol²ticaò. O sea, que el pol²tico debe, ane todo, 

atreverse a aplicar la ley (1). En nuestra Constitución  

hay un artículo 155 que encomienda al Estado hacer 

cumplir la ley en las autonomías. También el artículo 

27.8 que ordena a los poderes públicos inspeccionar y 

homologar el sistema educativo. Además, tenemos un 

artículo 61 de la Ley del Régimen Local que faculta al 

Gobierno para disolver los municipios que incumplan sus 

obligaciones constitucionales. Y hay una Ley de 

Banderas (39/81) que obliga a las instituciones 

oficiales a exhibir la rojiblanca. ¿Por qué nuestr os 

políticos son incapaces de seguir el consejo de 

Saavedra Fajardoò. (Javier Esparza).  

   Pues porque son al estilo del defensor de ñLailaò, 

mujer avasallada por los vecinos de propiedad, 

residente de Sela - Arbo. La cuala llama a letrado 

jovencito y flama nte para defenderla en la Cañiza, sita 

cerca. En la primera oleada de la vista. La Laila de 

Sela se enfrenta a solas con su letrado y le estampa su 

ciencia ignara: ñustede debe meterse a cura, porque en 

ves de chamalle ladrón a meu extremante, anda diciend o 

que a lei intintiricuanto que é ou que non é. Ladrón e 

o que é, pero iso do intintiricanto. (Las expresiones 

técnicas de en tanto en cuanto que la ley contempla sí, 

pero por otro lado, en cuanto que, se perfila estotro, 

sub specie de... la volvieron loca ; cuando estaba claro 

que su vecino era simplemente ladrón). Es de subrrayar 

la fama clerical de enredar con las jerigonzas 

metafísico - tulógicas.  

 

Nota  

1. -  Si es justa, y de no serlo cambiarla por otra con 

esta cualidad.  
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Autoridades  encapuchadas  

   (Pablo Castellano)  

   ñHay enmascarados burocráticos, de oficina, pasillo 

y gabinete. Son generalmente, en el citado Ministerio 

de la Gobernación, policías de reluciente placa, 

dedicados a hacer desaparecer pruebas : discos duros, 

vagones d e cercanías ordenadores de ayuntamientos y 

papeles del partido. Si se les quita, imprudentemente, 

la máscara a ellos, que dicen que son la seguridad del 

Estado, se les retira con doble sueldo y dietas a 

alguna enjundiosa embajada. Pasan al Ministerio de 

Asuntos Exteriores sin haber pisado las dependencias de 

los llamados Asuntos Internos. Y, si por un casual, 

hacen piña con el juez instructor, el fiscal inquisidor 

y el político trincón, forman un equipo o banda que 

llega a tener tal fuerza, que para eso son  realmente un 

centro de poder . Al que se suele someter el titular del 

departamento, que a veces, si es listo, legra pactar 

con ellos una tregua basada en el principio de ñno os 

preocupéis, yo no pienso pediros cuentas. Ahora, eso 

sí, a mí me tenéis que hac er los mismos servicios ò. 

Porque si no la oportuna filtración o montaje acabará 

con su carreraò.  

   ñDesaparece la droga a toneladas; se volatiliza el 

sumario ; las piezas de convicción se evaporan, y si 

algún compañero decide informar a la superioridad, q ue 

se prepare. Su información, evidentemente tendenciosa, 

se volverá contra él. Las mafias policiales, 

condecoradas con medallitas pensionadas, ascensos y 

buenos destinos, campan libremente desde don Camilo 

hasta Rosón, de Fraga a Barrionuevo, de Acebes a 

Rubalcaba, y desde Camacho a Fernández, hasta el 

siguiente, porque ellos son el verdadero Estadoò.  (LA 

GACETA 13- 10- 12).  
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De papel de pesebre  
(Xavier Horcajo)  

   ñA porp·sito de los medios de comunicaci·n en 

Cataluña. Leo a menudo E - noticies, me gusta, tengo 

buenos amigos en ese portal, pero es que hasta un 

intento fresco de periodismo dirigital tiene que llevar 

la chapa de ñam el suport de la Generalitat de 

Catalunyaò y el escudo de dinero p¼blico que no les 

dejará ser críticos. Leo  la manta de dinero público 

(nueve millones de euros en 011 a pesar de la crisis, 

que Godó, el editor de La Vanguardia, RAC y la 

atelevisión 8TV recibe de forma arbitraria, sin control 

y a oscuras. Blas, no me digas más. La subvención de la 

prensa escrita,  o de la radio o de la televisión, es un 

método que no funciona fuera de Cataluña. A Zeta le 

compran 18.000 sus cripciones de El Periódico, otros 

tantos a La Vanguardia. ¿Cómo podían cuestionar el 

Estatut? Ese que tabmién apoyó Lara, el editor de La 

Razón y propietario al tiempo de La Sexta.  

   ñPero el colmo es que se utilice el dinero p¼blico 

de todos los catalanes en programas como el retirado 

por TV3 en el que se hace una apología deel terrorismo. 

Una chica de escaso talento decide gastarse dinero 

públ ico en llevar al campo a un supuestso famoso, de 

ideas violentas, radicales; vamos, a un ultra. A ése le 

initan a que dispare a una imagen del rey; otra de 

Carlos de Inglaterra; otra del periodista Sostres o del 

corrupto Millet, da igual. Con dinero públic o se 

vierten todo tipo de procacidades y exaltaciones del 

ñdar cuatro tirosò. Tiene bemoles (1) en estos 

momentos. Y para saldar esta metedura de pata 

monumental en la que se habló de peagra cuatro tiros al 

Monarca si no se marcha, se limitan a retirar el 

programa de la web después de emitirlo y aceptarle la 

dimisión a la directora del programa. ¿Y la Fiscalía? 

¿Van a decir algo? ¿No debe dimitir el director del 

Canal 33? ¿Ha pedido excusas por ese incalificable 
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comportamiento ïde un canal público -  el direc dtor 

gteneral de la CCTRV?ò (2) 

 

Notas  

1. -  Habría que informar de esto a Monstserrat para que 

el reverendísmo padre superior - prior haga rezar aunque 

no soy yo capacitado para indicarle el tema o las 

personas o las ilusiones y sueños. De paso ayudar a la 

mi sma faena a los obispos catalanes, que así podrán 

ayudar a una Cataluña más decente que, evidentemente, 

es uno de sus cometidos e ilusiones indudables.  

2. -  En realidad Cataluña quien la expulsa de España es 

el Gobierno español, su enemigo acérrimo, que no la 

retiene sino que la suelta.  
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Europeos  
   ñLa actual UE es una superestructura, con déficits 

democráticos, que está trayendo la ruina economica a 

Europa; carente de liderazgo frente a EEUU y que ha 

fracasado en la Primavera Árabe y en el conflicto de 

Israel. Y su papel en los Balcanes fue ambiguo: dejó 

que Bosnia se desangrara masacrada por los serbios. Por 

no hablar del Europarlamento, que ha dado a los etarras 

vitola de separatistas ò. áComo bien se echa de ver los 

problemas son del  mismo rango que el cascabel al gato! 

El gato es usted, yo, y todos los demás con sus 

demasías tan suyas como de cualquier libertad sin Dios 

y sin nada justo que le ajuste.  
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Engaño periodístic sistemático  
(Carlos Esteban)  

   ñMe entero por ñP¼blicoò que ñBruselas pide a Rajoy 

que no actualice las pensionesò. Y el muy calzonazos va 

y cede a esos sicarios de los mercados. Esa es la idea. 

Cuando tras dos llamadas Zapatero se descolgó 

literalmente de la noche a la mañana con un recorte de l 

sueldo de los funcionarios, un retraso de la edad de 

jubilación y la congelación de las pensiones, no 

recuerdo que los chicos de Roures titularan as²ò. 

   ñPero es que aquello era un Gobierno leg²timo, 

nacido de las urnas y social, y favorecedor de las 

empresas de Roures y ahora en cambio la legitimidad 

está en manos de unos 60.000 chicos que la montan en la 

calle. La izquierda de verdad, a babor, la que no le 

pone una vela al 25 - S y otra al ibex, ha decidido que 

hacer ruido es prueba de una mayor represe ntatividad 

que esa cosa tan aburrida que es la urna y que hombre 

comprometido vale por diez. O cienò.  

   ñHitler tambi®n despotricaba contra el capitalismo, 

lo que no dice nada de modornos canticapitalistas como 

el propio Téllez. Rajoy es, desde luego, ab usivo si 

pretende insinuar que quienes no estuvimos en Neptuno 

estos días aplaudimos sus políticas. Pero ha sido la 

izquierda radical, empezando por el entonces diario 

ñP¼blicoò, quienes amalgamaban las muchedumbres 

vociferantes y las calladas, así, a ojo,  frente a lo 

que parecían decir las urnas que ïconviene recordarlo -  

hablaron después de las primeras y abrumadoras marchas 

indignadasò. ñCada cual cuenta los partidarios a bulto 

y tirando por lo alto es por lo que existen elecciones 

con una operativa muy c uidada y vigilada por todas 

partes. Por eso una izquierda que de milagro tiene 

representación parlamentaria prefiere las turbas a los 

votosò. (Carlos Esteban) 
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Abisinios  
(Que llevan al abismo produciendo los abismados)  

   ñLa desconfianza en las finanzas públicas españolas 

ha llevado a Standard &Poor,s a rebajar la nota de la 

deuda española dos escalones y dejarla al borde de los 

bonos basura (1), es decir, a un escalón de ser 

considerada una inversión especulativa. Las razones son 

la recesión económica, el descontento social y las 

tensiones entre el Gobierno y las Comunidades Autónomas 

(2). Una decisión radical y un poco sorprendente, pero 

sobre todo una mala noticia que, a medio plazo, 

afectará negativamente a la prima de riesgo. P ero, como 

no hay mal que por bien no venga, podría acabar siendo 

beneficiosa (3) si sirve para que el Gobierno salga del 

mar de indecisión en que se halla sumido y pida el 

rescate. El desempleo apremia y no hay tiempo que 

perderò. (4) 

 

Nota  

1. -  Los mejores  especialisas han podido confirmar que 

no es por hacer bien las cuentas, ni por tener 

superavit, ni por rezar el rosario a las tres y media.  

2. -  El Gobierno tiene mayoría absoluta, y policía, y 

ej®rcito. Por lo cual es ñporque ®l quiereò. Lo bueno 

siempre es muy malo. Y lo malo al menos es muy bueno 

para que el bueno vuelva en sí.  

3. -  Por el principio de que a la fuerza ahorcan o bien 

el que quiere peces... o a castrar se amprende..., o 

una bofetada a tiempo, o el que da primero da dos 

veces. O hazte miel y  comerte han moscas. ñFumando 

espero con el puro tabaqueroò. 

4. -  La resistencia a la conversión tiene un límite y 

cuando las llamas del infierno le clamusquen la 

pantorrilla ya no hay marcha atrás.  
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PP=Populares y planetarios  
  ñSi el Gobierno (de estribor) esperaba que 

permitiendo la fusión de Antena 3 TV con la Sexta, a 

pesar de la oposición e la Comisión Nacional de la 

Competencia al considerar  que incurrirían en prácticas 

monopolísticas ïcomo se está demostrando actualmente - , 

ib a a poner fin a los ataques furibundos de la cadena 

de Roures hacia ellos y el Partido Popular, el tiro les 

ha salido por la culata. No contaban con la falta de 

coherencia de José Manuel Lara, el presidente de un 

imperio editorial que parece haber embaucad o al 

presidente Rajoy. Este grupo de comunicación es capaz 

de aplaudir los insultos del Wyoming a la Iglesia y a 

su vez publicar en su diario una edición compilada de 

L, Osservatore Romano, el diario oficial del Vaticanoò. 
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Fulminana ntes  

  ñEl caso Palau es el fulminante de secesionismo. 

Nunca antes un partido politico (el de Artur Mas) ha 

sido declarado responsable civil de una trama de 

corrupción, que se describen en el caso Palau  

   ñEl juez amenaza a CIU con embargos si no ponen a 

disposición judicial 3,2 millones de euros de fianza. 

Buscar casos homólogos nos lleva al PRI mexicano. Los 

juzgados no han cerrado el caso Palau. De hecho, aún 

buscan 1,8 millones de euros que volaron de la 

institución de la música catalana. Si hubieran ido 

también a CIU, como los probados 2,3 millones de euros 

de la entidad Orfeo Catalá, el tamanño del caso pasaría 

a casi 50 millones de euros.  

   ñTres a¶os de cajoneo judicial pero al final parece 

que habrá pieza separada contra CIU por cobrar 

comisione s. Por ejemplo a Ferrovial, a través de las 

aportaciones de estos al Palau de la Música Catalana, 

que dirigía Féliz Billeta Millet y que éste llevaba al 

tesorero de CIU, David Osácar (imputado por el juez 

como el ex alto cargo de los últimos gobiernos de 

Pujol, Marc Puig). A cambio, Ferrovial obtenía obras de 

CIU: el metro Línea 9, el nuevo pabellón de Sant Gugat, 

u obra de la nueva Ciutat e la Justicia. ¡Cosas del 3 

por cient! A costa de la trama, el socio Félix Millet, 

Jordi Montull, disfrutaba de un yate  de esos que se 

recorren en bicicleta y el Palau pagaba las deudas de 

Angel Colom. Y Bon copo de falç (buen golpe de hoz, 

letra de El segadorsò. 

   ñPor si acaso, el presidente de la Generalitat, 

Artur Mas, se puso la venda antes de la herida. En una 

dulce  entrevista de TV3; preguntado sobre si temía 

novedades en el caso Palau o en el de las ITV (que 

salpica a Oriol Pujol, secretario general de 

Convergencia Democrática de Cataluña), ya decía que 

ñseguro que recibiremos ataques a Catalu¶aò en los 
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primeros me ses. Una vez más enrocarse en la bandera, 

para seguir en la corrupci·nò. (Xavier Horcajo). 
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Anticatólicismo católico  
   ñLos Presupuestos del PP, esos que iban a ser los 

más austeros de la democracia, se dejan por el camino 

unos millo ncitos para financiar la continua campaña de 

acoso contra los católicos y la Iglesia. El Ministerio 

de Justicia, con Alberto Rui Gallardón al frente, sigue 

financiando con 1,5 millones a la plataforma Pluralismo 

y Convivencia. Un grupo que financia a los m ovimeintos 

de gays y lesbianas y niega la cobertura a la Facultad 

de Teología de la Universidad de Granada o la 

Universidad de Zaragoza. Eso sí, Abu Omar Hussein, el 

imán de Alcalá de Henares que justifica la lapidación 

femenina, obtuvo de la2 plataformas 5.000 euros. Todo 

un modelo de pluralismo y convivenciaò. Son cosas 

siniestras de las derechas ladeadas a babor.  
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Derechos asesinos (Asesinto de 

derechas)  
   ñEl Gobierno del PP a¼n no ha movido un dedo para 

rectificar la Ley del Abor to. Mientras tanto, el número 

de abortos crece sin cesar. Según el instituto de 

Política Familiar; en el último año se han ejecutado 

más de 113.000, casi todos ellos ïun 96,8% -  bajo el 

famoso ñtercer supuestoò, es decir, pretextando riesgo 

psicológico o fí sico de la madre; supuestamente que 

suele actuar como tapadera para el aborto libre de 

hecho. Es el baldón que el PP debe cargarse a la 

espalda. Y por el que hay que pedirle cuentas.  

   ñLa presi·n ideol·gica de la izquierda (1) ha hecho 

que perdamos de v ista lo esencial: que estamos hablando 

de la vida de seres humanos con todas sus cualidades 

genéticas perfectamente definidas. En eso la ciencia es 

taxativa y sólo desde la más burda ignorancia (2) puede 

negarse la evidencia. Algunos teóricos admiten que e l 

embrión es un ser humano, pero niegan que sea una 

ñpersonaò. Y bien, àqu® es una persona sino un ser 

huamano? ¿Y quién es tal o cual teórico para atribuir o 

negar la condici·n de persona a nadieò. (...) 

   ñEl PP recurri· en su d²a la Ley del Aborto. Hoy la 

ley permanece vigente y el recurso sigue durmiendo 

auqneu el PP gobierna con mayoría absoluta. Las 

reformas anunciadas por Gallardón no pasan de simple 

declaración de intenciones. Y a estas horas, en las 

clínicas españolas, con el dinero de todos los 

ciudadanos, se sigue abortando a un niño cada cuatro 

minutos y medioò. (Javier Esparza). 

 

Notas  

1. - O de la derecha; no se fie usted.  

2. -  Se trata de una ignorancia dogmática y 

antiracional, fanática.  
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Cumbre de virreyes  
(Tengo para mí que así como con Dios basta uno, o de 

otro modo ya no es Dios; lo mismo pasa en la sociedad 

civil o la unidad de la justicia nos doblega o todo se 

vuelve injusto).  

   ñEl Estado de las Autonom²as es pol²ticamente 

disolvente y económicamente insostenible. E s un hecho: 

los españoles estamos hoy más divididos y la ruina 

llena ya los anaqueles de nuestras despensas. Sobre ese 

escenario que todos, menos los políticos, contemplamos, 

se han reunido los virreyes autonómicos, que han 

convertido la chapela en un mapa mundi, la barretina en 

un universo, el ombligo del terruño en su cosmología y 

su lengua vernácula en el latín de sus dominios. 

Estamos alumbrando el futuro con los candiles de lo 

peor de nuestra Historia al grito de Viva Cartagena. 

Todos han venido a pedir  más para hacer menos España, 

otros quieren estar pero no ser y algunos se quieren ir 

sin alejarse demasiado de la Mater Hispania que es el 

belén de nuestro destino común y, además, es la que 

pagaò. (Eduardo Garc²a Serrano):  
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Diaboliz ados  
   ñRubalcaba (GAL, Logse, pacto etarra, Sitel, Faisan, 

zapaterismo, espionaje, manipulación electoral) y 

Chacón, la apparatchik socialista aficionada al 

nacionalismo estacional y teledirigida por su marido, 

Miguel Barroso. El secretario general del P SOE, que usó 

el 11 - M como catapulta, viene astrado por una tiniebla 

política que no hace sino oscurecerse con el paso del 

tiempo. Rubalcaba no sólo es felipista y zapaterista, 

sino íntimo amigo de Juan Luis Cebrián, el tiburón que 

al xometer al grupo Prisa  a un nuevo ERE ha ofendido a 

sus empelados al decirles: ñNo podemos seguir viviendo 

tan bienò. Teniendo en cuenta que ®l gana 13 millones 

de euros al año, la frase es de una crueldad 

antológica. Si Rubalcaba y Chacón son lo mejor que 

puede ofrecernos el P SOE, parece que el minimalismo de 

Sonsoles Espinosa se ha instalado definitivamente en la 

izquierda espa¶olaò. Que Dios los salve a los 

izquierdistas sacándolos de esa cloaca sin caer en la 

drecha nni en el centro.  
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Ciegos  
   ñPrieto no avanza una sola consigna ni insinúa 

alguna para arreglar el lío que tenemos montado, lo que 

no deja de ser sintomático: se centra sólo en lo que 

parece ser una revuelta justificada por su propia 

existencia, casi como forma de vida. ñDicen las 

anarquista s ïdice -  que nuestro problema no es la 

crisis, ni el paro, ni la hipoteca... Es la 

obedienciaò, sosteiene Prieto: ñEs ïrubrica -  una cosa 

curisosa, la obediencia. ¿Qué es lo que nos hace actuar 

contra nuestra voluntad, sólo porque alguien nos lo 

ordena? ¿Po r qué aceptamos tan a menudo que coarten 

nuestra libertad individual?ò. 

   ñLe propongo a Prieto que lleve hasta las ¼ltimas 

consecuecias lógicas su lírica invectiva contra la 

obediencia y a favor de la libertad individual. Verá 

qué pasa cuando los impuest os pasan a ser voluntarios, 

cuando desaparece el miedo a las consecuencias de no 

pagar: que el Estado no iba a tener ni para pipasò. 

(Carlos Esteban).  

 

Enterradores  

   ñLa Fiscal²a de la Audiencia Nacional dio ayer otro 

paso de gigante para enterrar por c ompleto el vomitivo 

caso Faisan. En un escrito cuando menos sorprendente, 

el fiscal pide al juez Ruz que procese a dos policías, 

pero no al único cargo político acusado por dar un 

chivatazo a los terroristas. Esta petición del 

Ministerio Fiscal va en la lí nea del propio Gobierno, 

que tras hacer una feroz oposición con este asunto 

durante la pasada legislatuva ahora parece olvidarse 

del caso. El hecho es que fue un chivatazo politico 

que, seis años después, sigue sin resolverse. Ahora 

toda hablar de economía  y, con esa excusa se olvidan 

los valores y los principios que deben guiar la 

pol²tica antiterroristaò. As² es la derecha, tan 

siniestra ella, que no logra sin embargo ponerse a la 
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izquierda de la izquierda para que ésta última se llame 

derecha.  
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Irresponsables  
(Mario Conde)  

  ñEn Galicia se ha estafado a miles de personas con 

las preferentes. No se ha explicado cómo es posible que 

las cajas, una institución secular y que prestaba 

servicios claros al pueblo gallego, hayan perdido casi  

10.000 millones de euros. Más que toda la deuda pública 

gallega. Los políticos tienen alguna responsabilidad en 

eso, o por lo menos han  de aclararla. He dicho que si 

voy al Parlamento no consentiré que esto quede en el 

olvido. Muchos empresarios gallegos  han quebrado como 

consecuencia de la falta de crédito. Hay dinero para 

los bancos que lo pierden y,  no lo hay para el crédito 

a los empresarios ni para paliar la estafa de las 

preferentes. Por eso no quieren que llegueò.  

  ñLos jueces son terminales de la política en 

demasiadas ocasiones. Es lo que piensa la mayoría de 

los españoles. La Audiencia no quiso investigar los 

2.000 millones de euros encontrados ocultos en Suiza 

propiedad de una conocida familia española . Claudicó 

ante las cesiones de crédito, un gigantesco fraude al 

estado. Permitió sin condenas que nos consejeros de un 

gran Banco ocultaran decenas de miles de millones de 

pesetas en una sociedad extranjera. Es más, esa Sala 

pone en libertad a un etarra asesino queno se 

arrepiente . Ahora, 12 año s después, se pone a 

investigar unas fincas en plena campaña electoral. 

àCasualidad?ò   
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Impedimenta  
   ñLa Comisi·n Europea ech· ayer otro jarro de agua 

fría al sistema autonómico español, al avisar que la 

fragmentación de leyes de le yes regionales aumentaba la 

burocracia para las empresas y dificulta ñseriamenteò 

el aumento de la competitividad. Bruselas denunció 

además los problemas de financiación para las pyemes y 

pidió al Gobierno un sistema de garantías para resolver 

este problem aò.  

   ñLos ajustes que el Ejecutivo de Monti aplic· en 

diciembre de 011 no han tenido por ahora el efecto 

deseado. La razón es que no atacaron el problema 

principal, que no es otro que la insostenibilidad misma 

de un aparato estatal tan disparatadamente grande como 

el italiano . En p11, la Administración Pública 

transalpina gastó 62.000 millones de euros más de los 

que ingresó, una cantidad que pasó a engrosar una deuda 

elefantástica que supera ya el 120% del PIB, y que 

ahora en los Presupuestos para 013 M onti espera reducir 

mediante la recuperación de la competencia de las 

regiones.  

   ñEn Italia, como en Espa¶a, hacen falta reformas en 

profundidad del modelo de Estado y no rejonazos 

fiscales acompañados de recortes cosméticos que no 

inciden sobre el cora zón del problema. Mario Monti, 

arquetipo del tecnócrata elevado al poder por Bruselas, 

parece que empieza a entenderlo . Ha roto con la 

tendencia de subir impuestos aplicando una ligera pero 

significativa baja del IRPF en las rentas bajas y 

medias. En Españ a Rajoy ha hecho exactamente lo 

contrario, penalizando de este modo el trabajo y 

obteniendo como resultado un descenso de ingresos en 

concepto de IRPF tal y como ya se le había advertido. 

(...)  

   ñNi Italia ni España saldrán nunca de la crisis 

subiendo im puestos, una medida cuyo único fin es 

apuntalar un modelo de Estado inviable que imposibilita 

la creación de riqueza ò. (Editorial de la Gaceta).   
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ñEntretanto el Gobierno espa¶ol parece haberse dejado 

convencer por Pedro Arriola, el sociólogo de cabecera 

del Partido Popular, partidario de actuar con toda 

parsimonia durante una legislatura con visos de 

interminable . Así las cosas, nuestros seis millones de 

parados españoles se buscan la vida mientras se buscan 

la vidaò (Gabriela Bustelo).  
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   ñAznar va de gran nacionalista español, cuando fue 

presidente cedió cosas essenciales en Cataluña . Liquidó 

a Vidal - Quadras, que es un activo importantísimo, un 

hombre inteligentísimo y muy interesante, cedió ante 

ello y le separó porque Puj ol se lo pidió y cedió ante 

la Ley de Política lingüística, que es la consecuencia 

de toda la enseñanza que hay ahora y de la historia es 

de ponerte una multa porque no rotulas en catalán. Y 

todo po una cuestión de intereses puramente 

electoralesò. ñEl PP no ha mantenido los muebles en 

España, tal y como debería haber hecho. Está lleno de 

complejos. Las autonomías se han convertido en feudos 

en los que el propio partido muchas veces no ha sido 

capaz de mantener la autoridad y ha sucumbido a una 

especie de p esoización. Se ha contaminado del 

adversario ò.  

  ñHemos conseguido que un Tribunal Constitucional en 

España sea capaz de legalizar Bildo sin que haya 

desaparecido ETA, algo gravísimo. Es como en Cataluña, 

cuando se dan las competencias de Educación y se s abe 

perfectamente que a los niños seles va a adeucar en el 

odio a España .  
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Colocados  
  ñParalelamente aumenta, por mucho que se habla de 

contener el gasto, el número de los colocados (10.000 

en los últimos 12 meses) en la Administraci ón, en todos 

sus niveles, y en todos ellos sin necesidad de 

acreditar mérito y capacidad. Les basta con el carné 

del partido o el retrato de familia. La llamada 

austeridad es sencillamente mentira. (...)  

   ñEl panorama que ofrecen el Estado, imposible e 

i mpasible, y la sociedad inerme ante las más variadas 

mmafias camufladas tras etiquetas políticas, 

culturales, empresariales y religiosas nos demuestran 

que la llamada Transición no fue precisamente hacia la 

modernidad, sino más bien la miserable transacció n para 

el reparto del botín, porque el lobo cambia de pelo 

pero no cambia de costumbresò. (Pablo Castellano).  
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De mentira  
  ñEsos d²as en que Espa¶a tiene asombrado al mundo con 

sus circunloquios económicos, cabe preguntarse si no 

es taremos todos afectados por un maleficio que nos 

obliga a hablar en una sucesión de metáforas tan 

creativas como las del maestro Berlanga. ñàUn rescate 

virtual?ò, se preguntan at·nitos los economistas de 

Finacial Times y Wal Street Journal . De nuevo, la me jor 

información sobre los planes económicos nos llega por 

la prensa internacional, en este cao dos diarios 

económicos punteros. Ambos citan literalmente las 

declaraciones de un miembro del equipo económico del 

Gobierno español, que el martes  asombró a pro pios y 

extraños al asegurar que la línea de crédito no es 

fundamental, sino circunstancial, por lo que podría 

incluso considerarse una operaci·n de tipo virtualò. 

(...)  

   ñMientras nuestros funcionarios econ·micos hablan en 

Bruselas de rescates virtuales,  nuestros políticos 

autonómicos se pasean por el mundo amenazando con 

dinamitar la unidad española. La economía italiana 

tampoco logra levantar cabeza, pero Mario Monti no 

habla de rescates virtuales sino haber emprendido una 

ñguerra econ·micaò, literalmente, para salvar a su país 

de la recesión. (...)  

   ñLos líderes que han sabido actuar con realismo son 

los que han salvado a sus pueblos . Por desgracia, no es 

nuestro caso. Este Gobierno parece decidido a salir del 

paso abase de evasivas, indirectas, rodeo s y 

perífrasis. (...)  

   ñMariano Rajoy es el presidente de una naci·n que ha 

sido víctima de la mentira y la traición durante 

décadas. Para salvarse, España debe huir de la ficción 

como de la quema. Aquí nada es virtual. Todo (la crisis 

imparable, el pres upuesto desequilibrado, el déficit 

monstruoso) es real. Dramáticamente real ò. (Gabriela 

Bustelo).  
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Odiados  
   ñCrece en popularidad entre nuestro babor una 

doctrina formulada en el siglo XIX, la de la ñdeuda 

odiosa ò. La verdad, el tipo que la bautizó se lució, 

porque yo hasta la fecha he tenido deudas grandes y 

pequeñas, pero deudas amorosas todavía ninguna . La idea 

es que: la deuda externa de un gobierno, contraída,  

creada y utilizada contra los intereses de los 

ciudadanos no tiene p or qué pagarse . Y en esas estamos. 

No debemos, no pagamos es el titular de la columna que 

publica en Público - es la activista Esther Vivas, con 

esa misma tesis referida a nuestra deuda.  

   ñAhora, la tesis vale la pena discutirla, al menos. 

La deuda abusiva  o leonina, no es algo ajeno en 

absoluto al pensamiento occidental. Lo extraño es que 

lo que ha justificado el aumento elefantiástico de esa 

deuda es precisamente lo que defiende furiosamente toda 

la izquierda y, concretamente la propia Vivas .  

   Ante los impuestos austeros (no hay). Bramidos de 

terror y venganza. ñNos quieren enfermos y analfabetos. 

También disminuyen las prestaciones por desempleo, los 

fondos destinados a las políticas de igualdad, las 

subvenciones a la cultura, la cooperación al 

desarrol lo ò. 

   ñMe parece leer cierta disonancia cognitiva entre lo 

que propone y la queja que incluye en este párrafo. Si 

los Gobiernos se han endeudado hasta las cejas ha sido, 

precisamente, porque tenían que pagar todo eso que 

ahora se está recortando . Y lo pr imero que pasará si se 

repudia la deuda es, lógicamente, que nadie nos 

prestar§, y no tendremos para pagar esas ñconquistas 

sociales que tantas luchas nos ha costado conseguir ò 

(dicen ). España saldría del euro, nos convertiríamos en 

el apestado de Occident e y ya me contará Esther con qué 

pagamos las prestaciones sociales cuya merma tanto 

deplora ò. (Carlos Esteban). áEs muy interesante aclarar 

eso si es que no se trata de ñbabardageò.  
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  ñDon Arturo Mas explicaba el otro día, muy ufano que 

él juró la bandera  rojigualda como todo español de su 

edad . Su homólogo Feijoo ïun gallego al que se le 

entiende todo -  le recordaba que, además, don Arturo 

juró la Constitución, como todo presidente autonómico. 

Ahora don Artulo quiere quemar la bandera y romper l a 

Constitución después de haber jurado una y otra . ñEl 

perjurio es tan execrable como el ate²smoò ïexplicaba 

Juan Bodino en 1576 -  y lo es de manera especial en los 

pr²ncipes. Pues si los pr²ncipes son precisamente ñlos 

fiadores de la fe y los juramentos, ¿ a quién recurriían 

sus súbditos par hacer cumplir los juramentos, si ellos 

son los primeros en romper y violar la feò? Cuesti·n de 

palabra. O sea, de honorò. (Javier Esparza).  

  

Siyno  
  ñEn el perro del hortelano dej· Lope de Vega unos 

versos que parecen concebidos para describir la actitud 

de Rajoy en Europa: ñNi me dejo forzar ni me defiendo;/ 

darme quiero a entender sin decir nada;/ entiéndame 

qui®n puede;/ yo me entiendoò. Se comprende el estupor 

de la Merkel, que juega aquí el papel de Teodoro de 

Lope , ante estos requiebros de Diana, que para el caso 

es Rajoy, en efecto, ni se deja forzar ni se defiende, 

y así va mareando la perdiz del rescate. Cualquier día 

la canciller le dir§ lo que Teodoro: ñMuy lindo papel 

has hecho;/ yo no me atrevo a igualarleò. Sería cómico 

si no fuera porque, en el interin, el paro sigue 

creciendo. Y eso no tiene gracia ò. (Javier Esparza). 

 

Estampados  
   ñNacho es tan §gil esquivando lo que no le interesa 

que llegó a escribir en la red social preguntando al 

aire si nos imagináb amos qué pasaría en el caso de que 

un conselleer hablase de catanizar. Ay, qué osada es la 

ignorancia: a un maratoniano tuitero que tiene Miquelet 

por nombre artístico le faltó tiempo para enseñar a 

nuestro intrépido fundador de elidiarioes que no hacía 

fl ata imaginar nada, remitiéndole a estas declaraciones 

de Irene Rigau, consejera de Enseñanza de la 

Generalidad: ñSólo mediante la escolarización podremos 
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realmente catalanizar, hacer miembros de pleno derecho, 

tener sentido de pertenencia a nuestro país, a  los 

hijos de los que han venido de fuera (...) La escuela 

pública funde diferentes grupos étnicos en un solo 

pueblo ò. áOh, vaya! (Carlos Esteban, enorme).  

 

Troyanos  
   ñLos sindicatos stalinistas  ïalimentados con 

subvenciones y choyos de la nación -  UGT y  CCOO al 

convocar una huelga para el 14 de noviembre. La 

intención clara de sus líderes, Toxo y Méndez, no es 

otra que mantener a toda costa sus agónicos privilegios 

aun a riesgo de infligir un grave daño a la 

recuperación de la economía. Tanto como 1.000 millones 

de euros por cada 10% de seguimiento que alcance la 

protesta, según la CEOE. Y luego está el deterioro de 

la imagen de nuestro pa²sò. Espa¶a, vencedora del 

comunismo se rindió a los vencidos en la democracia. 

¡Caso único de necedad perpetrada y ma ntenida con 

fortaleza diabólica¡ ¡Hele, mi niño! ¡Vivas al Rey y a 

sus cómplices, conniventes y taciturnos tácitos!  

 

Camino, El  
  ñEl oto¶o promete ser muy de calle, y ya sabemos c·mo 

son estas cosas: harán fotos donde la concentración de 

personas sea más vistosa, inflarán cifras, tronarán con 

la idea de que el pueblo ha hablado y el Gobierno no 

tiene otra alternativa que obedecer si no quiere quedar 

como los fascistas que son en el fondo de su negro 

corazón. ... Todo tan cansino que ganas me dan de 

comprar uun soloperiódico y leerlo cada día, 

cambiándole la fecha a boli ò. (Carlos Esteban) Este no 

puede ser otra cosa que no sea uno, pero un....un uno.  

 

Restados  
(Númeri claussi)  

   ñEl Gobierno, visto que hay que meter hacha y 

prefiriendo no recortar más de lo  que importa, 

(recursos educativos y así) ha dejado en nada las 

subvenciones a Ceapa. Vaya, eso debe de ser un golpe de 

muerte a la calidad educativa, ¿verdad? Es algo por lo 

que compensa sobradamente dejar a tus niños sin cole, 
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que están los tiempos como paa perder el cholloò. 

(Carlos Esteban, el enorme).  

   Comentario del mismo autor en ret·rica. ñTenemos que 

creer que una sociedad sin competencia puede prosperar 

porque creer que solo nos movemos por dinero es tan 

típico del neoliberalismo y repetirnos qu e hay que 

acabar con la primacía del capital y volver a dar 

importancia a otras cosas como la cultura y la 

solidaridad y los unicornios de colores. Pero 

recórtales un euro de los suyo y vas a saber lo que es 

navajeo del finoò. áSi, se¶or!    

 

Interrogativo s 
ñLa pobreza como tecnolog²a del norte conta el surò 

(Carlos Carnicero). Esto es la nada sustanciada y 

quiere decir el dios ateo, o el cielo infernal, o el 

infierno celeste. Y ahí cabe todo. Carlos Esteban le 

pregunta porque ahí todo está fundamentado.... en nada.  

   ñIgnoro si en el Eurogrupo conspiran para hacernos 

m§s pobres. Pero digamos que s². ñàVa a ense¶arles algo 

quien tiene en Cuba su segunda residencia? ¿Tiene el 

Eurogrupo algo que aprender de los regímenes socialisas 

en eficacia a la hora de ñimpulsar la pobreza de la 

plebeò?  Hermano, Esteban: venza y abjure de la 

gravitación universal. Una cosa y la contraria y todo 

disfrazada de Blancanieves, o de simple nieve azulada. 

Y con mucha purpurina y llueva de estrellitas. Hay que 

vencer a los unicor nios.  

 

Arbitrarios  
  ñVicente Clavero tambi®n se me pone estupendo en 

ñP¼blicoò. ñEn el pa²s de los recortes, Feijoo es el 

reyò: (...) que el presidente del Gobierno, tras el 

triunfo dee NF tenga derecho a sentirse con las manos 

libres para seguir aumentan do, si los cree necesario, 

el sufrimiento de los españoles ò. 

   ñNunca, pero nunca, leer§n algo parecido sobre un 

político de izquierdas, por aquello de que a la derecha 

se la juzga por los resultados y a la izquierda, por 

sus intenciones. La izquierda pue de equivocarse: sólo 

la derecha gobierna para ñaumentar el sufrimientoò, 

panda de sádicos ò. (Carlos Esteban). 
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Nachazos  
   ñEs casi pat®tico verle esquivar d®cadas de 

declaraciones ferocísimas de ardor patriótico catalán y 

castellanofobia para rascar débi les pronunciamientos 

dudosamente españolistas.  

   ñEmpiezo a lo grandioso: ñEs ïdice Nacho -  tan grande 

la imprudencia del ministro españolizador que hasta el 

Rey de España le ha pedido a Mariano Rajoy que reprenda 

al pobre Wert que lo está haciendo muy mal ò. áEste 

Nacho es Torquemada del ateismo galáctico.   

   ñPasen  por alto que la Casa Real haya desmentido 

esta supuesta reconvención: Nacho sabe más y, sobre 

todo, atendiendo a ese desmentido se quedaría sin la 

mitad del artículo. Luego se pergeña una con spiración 

bastante retorcida, a lo ñinforme Pel²cano, que explica 

que ñpor calculado inter®s cortoplacista, la estrategia 

de Génova cambió. Desde el lunes el PP andureció su 

posición contra el nacionalismo catalán.  

   ñàNo oyen ustedes alg¼n himno del Frente de 

Juventudes tras la belicosa frase ñlo del Camp Nou da 

mala imagenò? àNo advierten el hedor tardofranquista de 

ese denominar ñcaprichoò a las ardientes aspiraciones 

nacionalistas? Pues yo tampoco, pero Nacho s²ò. (Carlos 

Esteban, el grande rodeados de  enanitos)  

 

Certeros  
   ñDespu®s de ver c·mo gobierna Rajoy puedo asegurar 

que los ciudadanos no necesitamos 15 días para saber 

que con nuestro voto van a hacer exactamente lo 

contrario de lo que han dicho. Queremos democracia, no 

partitocraciaò. áLo malo es que el pueblo, visto lo 

visto, no acierta tampoco nunca, ni siquiera cuando 

rectifica!  

 

Reales  
   ñHay televisiones que exigen insultos a sus 

contertulios para aumentar la audiencia. Nosotros 

buscamos profesionales que conozcan la materia, que 

sepan de lo que hablan. No se admiten ofensas. En 

alguna ocasión he llegado a pedir que un invitado se 
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disculpe en p¼blico si ha faltado al respetoò. (Javier 

Horcajo).  

 

Mantis atea  
   ñEl empresario desde babor es malo, el enemigo a 

batir, el poder en la sombre q ue se frota las manos y 

saliva al pensar en despedir (....) El problema es que 

el rojo (babor) listo acaba siendo empresario, ya se 

llamae Jaume Roures, Ignacio Escolar o Andreu 

Buenafuente y cuando acaba de hacer los sesudos 

comentarios o los chistecitos contra la patronal, se 

encierra en su despacho con su director financiero y 

aplica exactamente las mismas medidas que cualquiera, 

si no peores (ver Roures ñP¼blicoò, de manualò. 

ñBuenafuente tiene una empresa, El terrat y el Terrat 

ya aplica un ERE, que no  es como los ERE de los malos, 

porque, hey, Buenafuente es tan progre como el que más 

y sus ERE lavan m§s blancoò (Carlos Esteban). 

 

Consejeros    
Lidia Falcón asevera la ejemplaridad de Santiago 

Carrillo. Literatura, libertad.  

  Viene a decir Carlos Esteba n que ñla derecha tendr²a 

que besar por donde pisaba ese amigo de los peores 

tiranos que conoció el siglo pasado, adalid de la 

ideología que más crímenes de Estado ha causado en la 

Historia. Oh, lo que aprende uno leyendo ñP¼blicoesò. 

 

Comparados  
   ñArturo González al que tantas veces hemos visto 

arder en cólera ante las injusticias de este mundo hos 

hace saber: ñcon lo que gana Rajoy en un mes, una 

pensionista con cuatro hijos vive durante dos años y 

medioò. Aunque sea mero colaborador y nunca haya pisado 

la redacción, sería un supremo acto de despiste que no 

se hubiera enterado de la, digamos, curiosa maniobra 

por la que el hombre para el que trabaja se deshizo de 

sus redactores para recomprrar luego la cabecera limpio 

de polvo y paja. ¿Ha calculado Gonzá lez cuanato tiempo 

viviría el pensionista de su ejemplo con lo que gana 

Roures?ò. (Carlos Esteban). 
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Fideos  
(Dicese del que tiene fe atea o teófora)  

   ñNo somos muy de creer que la ideolog²a condiciona 

la conducta. Y que ñEl Pa²sò brame contra las 

diferen cias salariales y tenga un consejero delegado, 

nuestro inefable Janli, que considere ñperfectamente 

justificadoò embolvse 13 millones de euros mientras el 

periódico del grupo pone en la calle a 149 periodistas 

nos deja fríos a estas alturas. Tampoco nos ex trañó 

demasiado en su momento que ñP¼blicoò abanderara la 

campaña contra la reforma laboral del PP y fuera el 

primer medio en acogerse a ella. No insistiré en todo 

lo dicho, que ya me aburro a mí mismo: prefiero 

exponer. (...) Los revolucionarios de cámara  seguirán 

lanzando sus encendidas soflamas en este portavoz de la 

Banca, que no andan los tiempos para coherencia y, al 

final, la mayoría está un poco dura de oído y no 

escucha los gritos de los redactores de a pie. ¿He 

dicho ya que Cebrián se ha subido un  30% los bonus para 

el 012?ò (Carlos Esteban) 

 

De remate  
  ñComo teror²a, sobre el papel, el socialismo es 

sencillamente ridículo quizá para otra especie de seres 

inteligentes pero no para los hombres y mujeres reales. 

Como práctica, ha sido sencillamente desastroso 

produciendo indefectiblemente, allí donde se ha 

probado, represión, opresión, y pobreza. Después de la 

caída del muro de Berlín, se diría que nadie en su sano 

juicio podr²a volver a ser comunistaò. (Carlos 

Esteban).  

I - 7 

 

Infantil   

  ñLa izquierda sigue vendi®ndose como ñprogresismoò 

(es decir, lo que está por venir) y continúa mirando al 

resto desde su inasaltable pedestal de juez de lo 

correcto, lo justo y lo injusto, que la propia derecha 

admite implicitamente y a regañadientes. ¿Cómo es 

posibl e? 

   ñLa izquierda es una ideolog²a infantil y la nuestra 

es una sociedad infantilizada. La izquierda es el Peter 
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Pan de las doctrinas políticas, el Niño que No Quería 

Crecer y prefiere refugiarse en una nebulosa Tierra de 

Nunca jamás antes que aceptar la  dura realidadò. 

(Carlos Esteban).  

 

Blancanieves  
   ñEn un momento en que Espa¶a se dirige hacia los 

seis millones de parados y que los camaradas de Alberto 

marchan tan a menudo ñpor el empleoò, ese desprecio al 

trabajo resulta, como poquísimo, frívolo. ¿O  es que los 

camaradas de Alberto nos van a conseguir a todos 

trabajos ideales, divertidos, que cansen poquito y 

est®n magn²ficamente pagados?ò 

   ñEl narcisismo (Rafael Argillol) de la izquierda, 

incapaz de verse en otro espejo que en el de madrasta 

de Bla ncanieves (convenientemente tuneado), en su 

columna ñDios habita en Suizaò. (Carlos Esteban). 

 

Mágicos  
   ñEl creyente en Dios es de un candor agresivo y 

autom§ticoò (Rafael Argullol), explica el autor en un 

momento, y me ha parecido ver a los que esperan no sé 

qué solución mágica de reunirse en las calles para 

gritar: ñno debemos, no pagamosò, o de quienes han 

hecho de una Cataluña inventada un dios que no puede 

dejaar de decepcionarlesò. (Carlos Esteban).  A babor 

se vive mejor!  
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Derrotados  
   ñLa izquierda pierde la batalla de la realidad, pero 

gana la de la propaganda con una mano atada a la 

espalda. Uno de sus trucos infinitos es juzgar a los 

demás por lo peor y a uno mismo por lo mejor.l Es lo 

que hace Manuel Rivas.  

   ñInfantil, no se me ocurre otro adjetivo para 

alguien que sin duda podría citar hasta llenar varias 

páginas de tonterías y maldades de politicos y 

comentaristas de izquierdas, como el alcalde que 

calificaba de ñtonto de los c. a los votantes del PP o 

la escritora que especulaba con el  favor que hqabían 

hecho los milicianos a  las monjas al violarlas. Pero 

as² la izquierda est§ meramente ñtorpeò y la 

socialdemocracia simplemente ha perdido el olfato. 

Conmovedorò. (Carlos Esteban).   

   

 

Preciosos  
   ñEstamos en la era de la bondad declarativa: uno es 

santo, sabio y sensible si se declara partidario de las 

políticas aprobadas por los mandarines de la cosa. Ama 

y haz lo que quieras, como bien sabe nuestro buen amigo 

Roures para su desgracia. Pero ni siquiera yo estaba 

preparado para esto: un narcisismo bienpensante tan 

inconsciente, tan elevado, que uno puede predicar la 

castidad como cliente de un burdel ò.   ñNo hay nada que 

se parezca a estos santos de palo que predican sin que 

se les pase por las mientes dar trigo, estos justos y 

benéfic os por declaración jurada. A veces su caradura 

es tan obvia que, juzgándola imposible, la atribuyo a 

una ingenuidad preternatural y siento reparo en 

hacerles ver la contradicción entre lo que defienden y 

lo que hacenò (Carlos Esteban). 

 

Pastores  
   ñEl Gobierno está intentando pastorear una manada de 

gatos, tiene a los proetarras campando en el País 

Vasco, un desafío independentista en Cataluña, y otras 

quince taifas que se presentan en La Moncloa con la 

mano tendida y el ñdame argoò en los labios. Si eso es 
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marcar el paso, Pradva era el modelo de información 

objetivaò. (Carlos Esteban).  

 

 

Situno y siyosi   
  ñNacho entiende perfectamente lo que quiere decir ï

que los derechos se regulan y que la ciudad es de 

todos -  y, les apuesto lo que quieran, será el prim ero 

en recordarlo cuando sean los otros los que salgan a la 

calleò. (Carlos Esteban). 

 

Complicidad  
  ñLos programas del PP y el BNG son intercambiables en 

materia ling¿²sticaò. 

 

Causantes  
   ñLa clase pol²tica es la gran culpable de la 

situación en que se encuentra España. La sociedad sin 

rumbo que han construido ïdonde del 82% desconfía del 

presidente del Gobierno y el 84% del jefe de la 

oposición ïnecesita despertar, tomar las riendas y 

empezar a arreglar todo lo dañado. La ciudadanía debe 

perder ya la mi nor²a de edadò (Mario Conde).  

 

Pésimos  
  ñLos gestores que manejan p®simamente mal el dinero 

público y luego son premiados con la Orden de Carlos 

III que no saben ni qui®n fueò. (Mario Conde). 

 

Defensivos  
(Sobre la partitocracia totalitaria)  

  ñSe han organizado bien, no son tontos. Es imperiosa 

la necesidad de emprender el ingente trabajo de 

intentar cambiar el pa²s de abajo arribaò. (Mar²a 

Conde).  

 

Explosivos  
   ñUn sistema educativo cuyos pilares sean la Historia 

de España y el castellano es algo funda mental. El 

problema comenzó con la Constitución y las 

nacionalidades históricas y ahora hemos llegado a un 



 126 

punto donde se educa de 17 maneras distintas. Si no 

tenemos una historia cómo, cómo vamos a querer a 

Espa¶aò. (Mario Conde). 

 

Totalitarios  
   ñAcus· a los políticos de meter la mano en todo y 

desnaturalizar los órganos e instituciones de nuestra 

democracia, hasta el punto de aniquilar la separación 

de poderesò. 

 

Ladrones  
   ñLa clase pol²tica privilegiada ha cometido desmanes 

por ejemplo en las cajas d e ahorroò. 

 

Autónomos  
   ñDio por fracasado el Estado de las Autonom²as, 

culpable de crear las identidades falsas que han 

causado buena parte de los problemas. Una reforma 

constitucional para arreglar esos estropiciosò. (Mario 

Conde).  

 

Emocionantes  
   ñNo se imaginan lo que es esto después de pasar por 

lo que he tenido que pasarò, declar· con emoci·n una 

vez proclamado ya l²der del SCyDò. 
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La afluencia de visitantes a Antonio 

Abad 
(Rné Füllop - Miller)  

   ñAl poco tiempo, el humilde oasis de Meiamún se 

convertia en un floreciente centro de viajeros. Las 

simples chozas de barro se transformaron en posadas y 

los aldeanos vinieron a parar en portadores de agua, 

mercaderes y guías a través del laberinto de rocas 

hasta el monto Pispir y su col onia de anacoretas. Desde 

que el emperador de los cristianos había enviado a sus 

emisarios a pedir al santo del desierto su consejo y 

bendición, había cambiado la clase de los viajeros que 

se detenían en Meiamún para preguntar por la colonia de 

los ermitañ os. No eran ya peregrinos con vestidura de 

cilicio exclusivamente, sino que, cada vez con más 

frecuencia, se presentaban nobles y ricos cristianos 

que venían a imitar el ejemplo establecido por el 

emperador y a pedir al padre Antonio que les otorgara 

su be ndición para sus aventuras mundanas. Al principio, 

estos hombres venían en su mayor parte de Alejand´ria y 

de las ciudades del cercano Egipto, pero después 

aparecieron entre ellos otros que habían llegado de 

Siria y aun de la lejana Italia. A veces, delega ciones 

enteras, tales como las de las municipalidades de 

Ravena y Milán, se detuvieron en Meiamún en su camino 

para ver al célebre santo del desierto.  

   ñEn el interior de la cisterna cada reci®n llegado 

era interrogado atentamente por Macario, el discíp ulo 

de Antonio. ñàPor qu® viniste aqu²? àQu® necesitas?ò Y 

si el recien llegado era un peregrino que llevaba 

cilicio, ansioso de quedarse y hallar refugio en este 

reino de la renunciación del mundo y de la mundanidad, 

Macario lo guiaba por la escarpada sen da hasta la cueva 

del Padre, quien le enseñaría el camino de la vida que 

es grato a Dios. Y el santo y se¶a era: ñJerusl§nò. 

   ñPero si el hombre era un simple viajero, uno de 

aquellos que se presentaban a la cisterna con ricas 

vestiduras y con hinchados bolsos atados a la cintura, 
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deseando obtener la bendición y el consejo del santo 

par sus intereses mundanos, Macario le llevaba primero 

a su propia cueva. Allí le instruía en la doctrina que 

el padre Antonio había resumido para el emperador del 

mundo: ñPra cticad la humildad y el menosprecio del 

mundo, y recuerda que en el día del Juicio tendrás que 

dar razón de todos tus actos ò. S·lo entonces lo 

conducía a la cueva del santo. Y el santo y seña era 

ñEgiptoò. Antonio sal²a, levantaba su mano en se¶al de 

bendi ci·n y se retiraba de nuevo a su grutaò. (Antonio 

el Santo de la renunciación pg 64 - 6, Austral nº 1412).  
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Seny. - La eficiencia, eficacia o productividad.  

      ñSe trata de una planta tan delicada que s·lo florece si es escasa la 

inversión pública en I+D+i. Reverdece allí donde es alto el esfuerzo en 

conocimientoò. (Amando de Miguel). 

La perplejidad de Agustín a sus 

treinta y un años, un día primero de 

año  385 .  

 

  ñAgust²n en su calidad de ret·rico del municipio 

acaba de pronunciar un panegí rico oficial del 

Emperador . Empezaba el nuevo año 385 , tiene treinta y 

un años: toda la ciudad estaba en fiestas . Sin embargo 

él estaba triste por haber tenido que prodigar 

conscientemente tantas mentiras y sobre todo porque 

desesperaba ya de llegar a ser feliz . Sus amigos lo 

acompañaban. De pronto al atravesar una calle 

descubrieron un mendigo completamente borracho, que se 

entregaba a una loca alegría . ¡Así pues aquel hombre 

era dichoso¡ Habían bastado unas monedas para darle la 

perfecta felicidad mientra s que ellos, los filósofos, a 

pesar de sus grandes esfuerzos y de toda su ciencia, se 

revolvían inútilmente en busca de la felicidad . Sin 

duda cuando el borracho vuelva a su estado normal se 

encontrará más desgraciado que antes . Qué importa. Esa 

miserable felicidad aunque ilusoria puede exaltar hasta 

tal punto un pobre criatura , elevándola sobre sí misma . 

Al menos durante ese minuto  habrá vivido en una dicha 

total. Y le venía a Agustín la tentación de hacer como 

el mendigo, de arrojar por la borda su bagaje  

filosófico y de limitarse simplemente a vivir ò. 

    ñCon todo un instinto más fuerte que el de la 

voluntad le dec²a: òhay otra cosaò. àSer§ verdad? Tal 

vez pudiera saberlo todo. Este pensamiento lo 

atormentaba sin descanso. En medio de sucesivas crisis 

de fervor y desaliento se puso a buscar ñotra cosaò. 

(Louis Bertrand: San Agustín, p. 213).  
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La paz asoma al alma de Agustín 

después de la angustia .  

   Después de haber tenido noticia de conversos a Dios 

por haber leído la vida de san Anton io, se angustia y 

va al fondo del jardín.  

   ñAgust²n bajo el brazo victorioso de la Gracia, 

gemia: ñàHasta cu§ndo? àHasta cu§ndo? àMa¶ana? àY por 

qjué no enseguida? ¿Por qué no poner fin a mis torpezas 

en esta misma hora...?  

   ñEn aquel mismo instante, una voz de niño, 

proveniente de la casa vecina, se puso a repetir en 

cadencia: ñcoge y lee, coge y leeò. Agust²n se 

estremeció: ¿qué significaba aquel estribillo? Sería 

una cantinela que los niños y niñas del país solián 

cantar. No se acordaba, no la había oído jamás... 

Cuando impelido por una orden divina púsose rápidamente 

de pie, corrió al lugar en donde Alipio estaba aún 

sentado y en donde había dejado las Espístolas de San 

Pablo. Abrió el libro, y el primer versículo que se 

ofreció a sus ojos fue el sig uiente: ñRevest²os del 

Señor Jesucristo y no busquéis satisfacer los deseos de 

la carneò. La carnde... el vers²culo sagrado le tocaba 

muy directamente a él, Agustín, todavía era carnal. 

Este mandamiento era la respuesta de lo alto.  

   ñSe¶al· el pasaje co el dedo y cerró el libro. Sus 

angustias habían cesado. Una gran paz lo inundaba: todo 

había terminado. Con semblante traquilo participó a 

Alipio cuanto había pasado y sin tardanza entró en el 

cuarto de Mónica para darle la noticia. La Santa no se 

sorprendi ó en absoluto. Hacía tiempo que lo sabía: 

ñAll² donde estoy, all² estar§s t¼ tambi®n...ò Pero 

ella dejó estallar su alegría. Su mensaje se había 

cumplido. Ya podía entonar su cántico de acción de 

gracias y entrar en la paz del Señor.  

   ñSin embargo, el buen Alipio, siempre hombre de 

sentido común y práctico, había vuelto a abrir el libro 

y le había enseñado a su amigo la continuación del 

versículo que en su exaltación había dejado de leer: 
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ñEl Ap·stol dec²a: ñSostened al que todav²a est§ d®bil 

en la feò. Tamibén esto se refería a Agustín. No había 

ninguna duda: su nueva fe estaba todavía vacilante. Que 

la presunción no le cegase. Sí; quería ser cristiano 

con toda su alma: le faltaba ahora llegar a serloò. 

(Louis Bertrand: San Agustín, nº 101, p. 233 - 4).  
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Los primeros perfiles de San Bernardo, 

niño .  

   ñAleth (su madre) educa a sus hijos m§s para el 

desierto que para la corte, ñeremo magis quam curiae ò, 

rigor militar de raza, atemperado por el ejemplo que 

les da una dedicación sin límites a los enfermos y a 

los necesitados . ñElla ofrec²a sus hijos a Dios con sus 

propias manos ò, a¶ade Guillermo, quien precisa: ñésta 

es la razón por la que esta ilustre mujer evitó siempre 

confiarlos a nodrizas extranjeras, como si debiesen 

chupar la virtud a la  vez que la leche materna ò. 

Tescelín (padre) es a menudo movilizado al servicio de 

su soberano (1). Los primeros años de Bernardo 

transcurren así en el castillo de Fontaine, avanzadilla 

de la plaza de Dijon; allí es donde llegan al niño los 

ecos de la pred icación de Urbano II, el papa francés, 

que al final del año 1095 llama a la caballería de 

Occidente a la cruzada.  

   ñPoco después el niño es confiado a los canónigos 

seculares de Saint - Vorles en Chatillón, que tienen la 

custodia de las reliquias del santo  eremita, que cinco 

siglos antes de había retirado a aquellos parajes. A 

los hijos de la nobleza borgoñona les enseñan a leer y 

a cantar los salmos, también a escribir, imitando a los 

autores latinos, explicados según las reglas de la 

gramática, de la dial éctica y de la retórica, el 

trivium de la pedagogía medieval, las tres primeras 

artes liberales. Se buscan en los epistolarios y en los 

discursos los períodos de Ciceron, las imágenes de 

Séneca, los dichos de Salustio, las agudezas de Perse o 

de Juvenal; s obre todo se encontrará en la poesía las 

acentuaciones de Horacio, de Ovidio o de Virgilio; 

pues, tal y como lo subraya con fuerza Irenee Vallery -

Radot, ñBernardo ha nacido poetaò. Por encima de todo 

sus maestros le abren al estudio y la meditación del 

Ant iguo y del Nuevo Testamento, donde su genio poético 

se encuentra en su elemento y casi en su país natal, 

hasta el punto de que su efusión lírica está 

indisolublemente mezclada con citas de la Escritura ò. 
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   ñSensible a los dolores y de una complexión 

delic adaò, como dir§ Bossuet, el ni¶o Bernardo est§ 

sometido a violentos dolores de cabeza . Él mismo contó 

a su amigo y primer biógrafo, Guillermo de Saint -

Thierry que, un día en que sufría, acostado en la 

oscuridad, una bruja del campo se había presentado con 

algún filtro; él la expulsó, y al momento se encontró 

curado. El mismo Guillermo dibuja el retrato del 

peque¶o escolar solitario: ñAmans habitare secum, 

publicum fugitans, mire cogitativus ò ïAmaba retirarse 

consigo mismo, huyendo de la compañía, extrañamen te 

meditativo - ; Geoffroy d´Auxerre a¶ade ñincredibilis 

verecundiae ò, de una increible timidez. àQui®n puede 

adivinar que un día su voz asombrará al mundo 

cristiano?ò (Philippe Barthelet: San Bernardo, Palabra, 

p 11 - 2).  

 

Notas  

1. -  En su situación de miles c astri, caballero 

destinado a la defensa de la ciudad, Tescelín, debe 

atenerse a ñdeber de estanciaò que peri·dicamente le 

lleva a Chatillón.  
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La obediencia a los siervos de Dios 

lleva a la paz entre los hombres  
 

Florecillas: de cómo san Fr ancisco hizo dar vueltas a 

fray Maseo marchando luego a Siena, p.46.  

   Llegaron a la encrucijada de Florencia, Siena o 

Arezzo. Por santa obediencia le manda a fray Maseo que 

diese vueltas sobre sí mismo como un chiquillo y varias 

veces se vino al suelo le vantándose de nuevo. Por fin 

se quedó hacia Siena. Allá fueron y fueron llevados en 

volandas al palacio episcopal .  

   ñEn aquel momento algunos hombres de Siena se 

estaban peleando y ya habían muerto dos de ellos. 

Llegando san Francisco les predicó tan dev ota y 

santamente que los redujo a la paz uniéndolos en 

estrecha amistad ò. 

  ñPor este motivo el obispo de Siena después que oyó 

tan santa acción obrada por san Francisco le hospedó 

con muchísimo honor aquel día y aquella noche ò. 

   A la mañana se marchó si n saberlo el obispo y fray 

Maseo iba murmurando contra él en su interior por ese 

comportamiento descortés. Pero después recapacitó e iba 

diciendo de sí mismo :  

    ñEres un soberbio porque juzgas las obras divinas y 

te haces digno del infierno por tu indisc reta soberbia, 

porque en el día de ayer fray Francisco ha hecho tan 

santas obras que si las hubiese hecho un ángel no 

hubieran sido más maravillosas; por esto si te mandase 

un ángel no hubieran sido más maravillosas; por esto si 

te mandase que tirases pied ras deberías hacerlo y 

obedecerle, porque lo que ha hecho en este camino 

proviene de la voluntad divina, como lo prueba el 

resultado de todo; porque si no hubiese apaciguado a 

los que combatían entre  sí, no sólo hubiesen muerto 

muchos al filo de las espad as sino que también muchas 

almas hubiera llevado el demonio; por lo cual se prueba 

que eres un necio y soberbio cuando murmuras de lo que 

deriva manifiestamente del a voluntad de Dios ò. 

   Esto fue revelado a fray Francisco quien le dijo:  
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   ñAfírmate en l o que estás pensando que es bueno y 

útil y Dios te lo inspira; pero la primera murmuración 

era ciega y vana y soberbia y sugerida por el demonio ò. 

 

    ñEntonces fray Maseo entendió claramente que san 

Francisco conocía los secretos de su corazón y que el 

espíritu de la ciencia divina guiaba los actos de su 

santo padre ò. 
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ñLa rosa de Orle§nsò 
 

Seny. - Manifiesto de lo cien.  

   ñSin reformas de calado, Espa¶a puede enfrentarse a ñmuchos a¶os de 

crecimiento lentoò, lo que har§ dif²cil recortar el d®ficit del 11,2%ò. 

   ñNos comunic§bamos uno a otros nuestro disgusto, 

hermanados en la desgracia común y unidos frente al 

enemigo victorioso. Cada uno de nosotros hubiera 

querido llamar la atención de su amada, a no ser por 

aquel individuo que la ent retenía todo el tiempo sin 

dejar nada a los demás ò. Se trata de una chica del 

pueblo, - no de Juana de Arco -  y un compañero de armas, 

que tenía capacidad para inventar y narrar historias de 

guerra, aunque no era ni por asomo buen soldado - . Las 

proclamaba a la noche entre la vecindad captando la 

atenci·n de la ñrosaò del pueblo. Uno de los 

postergados escribe un poema.  

   ñYo había escrito un poema durante toda la noche 

anterior en el que ensalzaba con delicados tonos los 

encantos de aquella dulce criatura, s in mencionar su 

nombre, pero de modo que pudiera ser fácilmente 

identificada. S·lo el t²tulo del poema, (ñLa rosa de 

Orle§nsò) ya lo descubr²a, a mi parecer. Describía a 

aquella rosa blanca, brotando del rudo suelo de la 

guerra, para luego, al contemplar c on sus tiernos ojos 

la horrenda maquinaria de la guerra, ruborizada ante la 

pecadora naturaleza del hombre, la misma rosa que fue 

blanca, se tornó rosa . Ya veis. Se me había ocurrido a 

mí esa idea, completamente original. Pues entonces la 

rosa exhalaba su dulce perfume sobre la ciudad 

amurallada, y cuando las tropas enemigas lo aspiraban, 

abandonaban las armas a un lado y se dormían. También 

esto lo inventé yo . Así terminaba esa parte del poema. 

Después, la comparaba con el firmamento. Ella era la 

luna, y t odas las constelaciones la seguían, con los 

corazones inflamados de amor , pero no les prestaba 

atenci·n, pues ñse cre²a que amaba a otroò. Amaba a un 

pobre habitante de la tierra, que luchaba ardorosamente 

contra un cruel enemigo, para salvarla a ella de u na 
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muerte prematura y a su ciudad de la destrucción . Y 

cuando las constelaciones, desoladas por el dolor de 

ver a su amada enamorada de un hombre, sentían cómo se 

rompían sus corazones y sus lágrimas se derramaban, 

llenando la bóveda celeste con su brillo esplendoroso, 

pues las lágrimas eran estrellas que caían. La imagen 

resultaba atrevida, pero hermosa. Bella y patética, tal 

como la desarrollé hilvanada con la rima que la 

realzaba ò.  

   ñAl final de cada verso se incluía un estribillo de 

dos líneas en el que se compadecía al pobre amante, 

alejado de la que tanto amaba, hasta el punto de 

volverse pálido y macilento, al borde de la tumba 

cruel . El poema completo estaba formado por ocho 

estrofas de cuatro líneas en la primera parte y ocho en 

la segunda, de te ma astronómico. Dieciséis estrofas en 

total, que hubieran poder ser 150, pero me parecieron 

demasiadas para recitarlo en una reunión sin cansar al 

auditorioò. (Marc Twain: Juana de Arco, c. 23 ).  
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Las cartas de Juana rodeada de 

enemigos .  

 

Seny. - Eduardo Gallego Díaz, ingeniero nuclear.  

    ñLa clave de la energ²a nuclear es la seguridad. El sistema sovi®tico 

estaba bajo circunstancias que hac²an casi autom§tico que ocurriese algoò. 

 

   La primera carta que envía al frente no tiene 

respuesta. En ella se emplazaba a abandonar la posición 

diciendo: ñLa Doncella os ruega que no atraigáis sobre 

vos vuestro propio exterminio. Si le hacéis justicia, 

aún tendréis ocasión de acompañarla al lugar donde los 

franceses realizarán la mayor hazaña que jamás se haya 

visto en la Cristiandad, pero si no, seréis recordado 

muy pronto por vuestros graves errores ò.  

   ñCon esta última frase, Juana invitaba a los 

ingleses a participar en la Cruzada junto a ella, para 

rescatar el Santo Sepulcro. En todo caso, no hubo  

contestación a la proclama, e incluso, el mensajero aún 

no había regresado. De modo que ella envió dos heraldos 

con una nueva carta, conminando a los ingleses a que 

levantaran el asedio y exigiendo la devolución del 

primer mensajero. Los heraldos volviero n sin él y con 

la única respuesta de los ingleses para Juana: pensaban 

capturarla y condenarla a la hoguera si no abandonaba 

la zona cuando aún tenía oportunidad de hacerlo, 

regresando ña su adecuado trabajo de cuidar vacasò. 

  ñConservó la serenidad, afir mando que era una lástima 

que los ingleses insistieran en caminar hacia el 

desastre y a su propia destrucción desoyendo los 

esfuerzos que ella estaba ñhaciendo para que pudieran 

salir del país con sus vidas dentro de su cuerpo ò. 

  ñLuego ideó una solución aceptable para las dos 

partes, y orden· a los heraldos: ñId de nuevo y decid 

esto de mi parte a Lord Talbot: Salid de las fortalezas 

con vuestras huestes mientras yo conduciré a las mías. 

Si venzo, os iréis en paz fuera de Francia, si me 

vencéis vos, quema dme según vuestra voluntad ò. 
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Juana obedecida por el Rey  
Seny. - En ingl®s, ñpol²ticoò (sic) es lo que llamar²amos mafioso. 

     ñEspa¶a es c·mplice de los cr²menes del chavismoò, ñsus relaciones con 

Chávez están montadas sobre un pantano d e sangreò. 

 

El tribunal real, por fin, ante la esplendorosa y 

acendrada doctrina y vida de Juana, suscribe una 

sentencia. El Rey debe obedecer a Juana de Arco .  

   ñLa sesi·n del tribunal fue digna de verse, 

especialmente cuando el presidente leyó la senten cia 

desde el estrado, con asistencia de los grandes 

personajes de la ciudad que pudieron acomodarse en el 

recinto. Con el ceremonial propio de la época, se dio 

lectura al resto del informe con la debida solemnidad, 

con el fin de que las palabras pudieran o írse hasta en 

el ¼ltimo rinc·n del edificioò. 

   - ñSe ha determinado y así se hace constar, por la 

presente, que Juana de Arco, llamada la Doncella, es 

una buena cristiana y buena católica. Que no se 

advierte nada contrario a la fe, ni en su persona ni en 

sus palabras, y que el Rey puede y debe aceptar el 

ofrecimiento que se le hace, pues rechazarlo sería 

ofender al Espíritu Santo y haría al Rey indigno de 

esta ayuda ò. 

   ñCuando el tribunal levantó la sesión estalló una 

tempestad de aplausos con fuerza irr epetible, que se 

reprodujo una y otra vez. Asediada por la multitud que 

corrió a felicitarla, por un momento perdí de vista a 

Juana. La gente, emocionada, ofrendaba bendiciones 

sobre ella y sobre la causa de Francia, entregada desde 

aquel momento, solemne e irrevocablemente, en sus 

pequeñas manos ò. (Mark Twain: Juana de Arco, c. 17 ).  
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Tomás Moro asiste a la llegada de 

Catalina a Inglaterra .  

 

   ñNo es de extrañar que con motivo del desembarco de 

Dª Catalina en Plymouth en octubre de 1501 el  pueblo se 

congregara a vitorearla ñcomo si hubiese sido el 

salvador del mundo ò. Ve²an en ella el final de tanta 

discordia civil y as² lo expresar²a a¶os m§s tarde: ñY 

dicen claramente que por su alteza tienen paz en 

Inglaterra y que después que vino a est os reynos, 

siempre a ydo bien a los ingleses ò. 

   ñAl producirse su solemne entrada en Londres, 

llegando a Kingston, se adelantaría a rendirle homenaje 

Edward Stafford, duque de Buckingham, al frente de un 

riquísimo y vistoso cortejo. Era el magnate más no ble y 

poderoso del reino. Las salutaciones corteses que se 

cruzaron entre ellos crearon el inicio de una amistad 

leal y sin reservas que sólo se interrumpiría con la 

muerte . En ese día, 12 de XI, el joven Tomás Moro, 

desde la calle, se une al entusiasmo de  la muchedumbre 

all² congregada y espera de ese ñfamos²simo matrimonioò 

grandes bienes para su país ò. Moro deja constancia en 

la siguiente nota: ñáLa Se¶oraá, os doy mi palabra 

sobre ello, ha entusiasmado los corazones de todos; 

posee todas las cualidades que embellecen a una joven 

encantadora. Aquí, por todas partes recibe las más 

altas alabanzas, pero incluso eso es inadecuado. Espero 

que esta unión tan aplaudida pruebe un feliz presagio 

para Inglaterraò. A John Holt, hacia noviembre de 

1501ò. (Maria Jesú s Pérez Martín: María Tudor, Rialp 

008, p.22 ).  
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La apoteosis ante los humanos  
 

   ñNo se atrevió a hablar de ello a Álvarez, pues su 

esplendor era demasiado caro a su corazón para 

exponerlo a la duda y la desconfianza. Durante largos 

días estuvo completamente embebida por esta 

experiencia; no habló de ella a nadie y evitó todo 

contacto con los hombres. Pero la felicidad contenida 

pugnaba por adquirir expresión y la halló en uno de sus 

más tiernamente fervorosos poemas ò. 

 

   ñEn las inte rnas entrañas sentí un golpe repentino:  

el blasón era divino porque obró grandes hazañas.  

Con el golpe fui herida y aunque le herida era mortal  

y es un dolor sin igual, es muerte que causa vidaò. 

   ñSi mata àc·mo da vida? Y si vida àc·mo muere? 

¿Cómo sana  cuando hiere y se ve con Él unida?  

Tiene tan divinas mañas que en un tan acerbo trance  

sale triunfante del lance obrando grandes hazañas ò. 

    ñMientras tanto los asuntos de Teresa en la Tierra 

habían tomado un giro desfavorable. Todos estaban 

contra ella ; pero la gracia del cielo la acompañaba. 

Justamente cuando el alboroto en Ávila había llegado a 

su punto culminante y todos estaban clamoreando a una 

voz: òòáEntregadla a la Inquisici·n! áA la 

Inquisición!, las voces de la multitud fueron 

repentinamente a calladas por un acontecimiento 

inesperado . Fray Pedro de Alc§ntara ñel pregonero de la 

ciudad del Se¶orò hab²a llegado a Ćvila, y todos los 

vecinos estaban apiñándose en la plaza del mercado, 

donde el enflaquecido asceta, descalzo, un esqueleto 

viviente, v estido con un cilicio estaba arengando a la 

muchedumbre. Alcántara era célebre por toda España pues 

se decía que con él había vuelto a la vida San 

Francisco. Lo mismo que este santo andaba a través de 

los bosques y alababa con gozosas canciones la gloria 

de la creación de Dios. Y tan profundamente se hallaba  

imbuido del espíritu de Francisco que se había aplicado 

a la tarea de reformar la decadente orden franciscana. 
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Había fundado varios monasterios en los cuales los 

monjes franciscanos vivían lo mismo que antaño como 

humildes servidores de su Señora Pobreza ò. 

   ñLas turbas reclamaban enteramente para sí mismas la 

atención del santo varón, mas parecía que él había 

venido a Ávila para ver sólo a uno de sus habitantes: a 

Teresa de Cepeda. Cuando se encontraro n frente a frente 

por vez primera fue como si ambos se hubiesen conocido 

siempre. Entrambos se dieron la bienvenida como 

ciudadanos de la Ciudad de Dios y conversaron en la 

lengua nativa del cielo ò. (René Füllop - Miller: Teresa 

de Jesús ).  
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El protestantismo y el Islam, objetivo 

de San Ignacio. Maria guía .  
   ñEn la convalecencia no pudo disponer de los 

habituales libros de caballerías, pero sí de algunos 

religiosos, cuya lectura le incitó a seguir el ejemplo 

de Francisco de Asís  y predicar  en Tierra Santa, adonde 

iría por breve tiempo, años después. Como Raimundo 

Lulio, tuvo una visión, ésta de la Virgen y el Niño 

Jesús . Fue a Cataluña a meditar y hacer dura y ascética 

penitencia, y decidió formar una compañía religiosa . 

Luego, en 1526 - 7, estudió en Alcalá de Henares y en 

Salamanca, aprendió latín y desarrolló lo que llamaría 

ñejercicios espiritualesò, quiz§ influido por el 

ñExercitorio de la vida espiritualò, escrito a¶os antes 

por García Jiménez de Cisneros, primo del cardenal y 

abad de Mo ntserrat, donde Ignacio se hospedó cuando fue 

a Cataluña. Se trataba de meditaciones introspectivas, 

orientadas con sistema a sentir los mandamientos de 

Dios, la relación entre la persona y la divinidad, y a 

entender la vida como práctica religiosa ò.  

   ñSus Ejercicios, en pleno auge de la ruptura 

protestante y de la corriente iluminista por la 

Inquisición, suscitaron sospechas de las autoridades, e 

Ignacio marchó a estudiar a París . Allí vivió siete 

años y poco a poco se atrajo a seis estudiantes (cuatro 

españoles, uno portugués y otro francés), entre los 

cuales Francisco Javier y Diego Láinez alcanzaron fama 

internacional. Con ellos fundó, en 1534, la Compañía  de 

Jesús, jurando dejar todas las cosas del mundo para 

servir a Dios. Fueron a Roma a obtener la  aprobación 

del Papa, y allí Ignacio tuvo otra visión, de la 

Trinidad esta vez . La idea de su compañía guardaba 

semejanza con la de los dominicos, fundada cuatro 

siglos antes por Domingo de Guzmán: una orden de 

clérigos intelectualizados, austeros y de esp íritu 

flexible, capaces de combatir con eficacia la herejía, 

en este caso la protestante, afrontar al islam y fundar 

centros de enseñanza de calidad, seminarios y 

universidades . Sus ejercicios volvieron a levantar 
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sospechas de la Inquisición romana, pero t erminaron por 

ser aceptados. La Compañía de Jesús exacerbaba el voto 

de obediencia, el espíritu altruista y abnegado, casi 

aniquilador de ñegoò, y el servicio incondicional al 

Papado  bajo el lema ñAd Maiorem Dei Gloriam ò, a mayor 

gloria de Dios, conocido p or sus iniciales AMDG. Por 

esas cualidades y por su fuerza intelectual, los 

jesuitas se extendieron con rapidez por el mundo como 

una orden combativa, especie de ejército espiritual 

contra el protestantismoò. (Pío Moa: Nueva Historia de 

España, c. 35 ).   
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Tomás Moro y la concomitancia entre 

materia y espíritu en la Encarnación y 

los sacramentos .  

 

Moro frente a Tyndale  

   ñMoro sab²a que nadie pod²a comprender a Dios s·lo 

con la inteligencia. Y aunque con la razón ïque abarca 

más que la inte ligencia -  es posible un conocimiento más 

profundo, subsistente el misterio del ñabismo m²sticoò. 

Pascal lo expresó más adelante diciendo que Dios no es 

el dios de los filósofos. El cristiano ha de aceptar 

humildemente que solamente puede comprender aquello  

que, por voluntad de Dios, le da a conocer la Iglesia, 

haciéndoselo accesible, tolerable, amable. Tyndale 

desconfía de todo lo material, de lo perceptible por 

los sentidos, también en el seno de la Iglesia, por lo 

que menosprecia el rito y las ceremonias y considera 

que el efecto de los Sacramentos, siendo algo puramente 

espiritual, va enlazado con la predicación y la 

comprensión de la Reforma entendida como algo meramente 

interior . En contraposición a todo ello, Moro subraya 

repetidas veces que Dios ïteni endo en cuenta nuestra 

naturaleza -  ha querido unir a la materia sus más 

profundos misterios de la Gracia y sus mayores dones. 

Que por eso ha tomado carne de hombre, por eso Jesús ha 

obrado milagros de manera visible, ñmaterializadaò. 

Para Moro la espiritua lidad purista de Tyndale y de los 

reformadores no era sino soberbia en grado máximo . ñLo 

que en realidad quiere Tyndale es comprender los 

secretos designios divinos ò, escribe. Pero ning¼n 

hombre tiene derecho a conocer las ñrazonesò de las 

obras y de los p asos de Dios. Ya el querer saberlo es 

una blasfemia y, además, una necedad . Dios hubiese 

podido salvar al hombre de otra manera que por la 

Encarnación, la Cruz y la Resurrección, pero ha querido 

salvarnos de este modo . También hubiese podido 

instituir y le gar otras prendas que los siete 

Sacramentos, pero ha querido estos siete, y, además, de 
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la manera en que son administrados, unidos a la 

materia, a lo corpóreo: al agua, al aceite, al pan y al 

vino, a la imposición de manos , etc. Moro, en ese modo 

tan suyo,  lleno de humor, comenta que Tyndale ñno 

hubiese necesitado serpiente alguna para ser tentado, 

pues previsiblemente hubiese querido saber él mismo por 

qué prohibía Dios comer del fruto de aquél árbol ò. 

( Péter Berglar: Tomás Moro, Palabra, p. 123 - 4).   

 



 147 

HAGIOGRAFÍA 
 

I - 8 
 

Teresita de Lissieuz. Su donación a 

Dios es absoluta .  

 

Seny. - ñComo la justicia espa¶ola lo archive, lo llevaremos al Consejo de 

Europa y a la Federaci·n Internacional de los Derechos humanosò. 

(Asociación) -  

 

El 9 de abril  

    ñMi emoción no  se tradujo exteriormente; después de 

haber abrazado a todos los miembros de mi querida 

familia, me puse de rodillas delante de mi incomparable 

Padre, pidiéndole su bendición; para dármela, también 

®l se puso de rodillas, y me bendijo, llorandoéáEra un 

esp ectáculo que debía hacer sonreír a los ángeles: un 

anciano ofreciendo su hija al Señor, ¡en la primavera 

aún de la vida ¡ Algunos instantes después, las puertas 

del arca santa se cerraban detrás de mí, y yo recibía 

allí los abrazos de las queridas hermanas que me habían 

servido de madres, y a quienes en adelante iría tomar 

como modelos de mis actosé Por fin, mis deseos se 

habían cumplido. Mi alma experimentaba una paz tan 

dulce y tan profunda, que me sería imposible 

expresarla, y desde hace 7 años y medio es ta paz íntima 

ha sido mi porción, y no me ha abandonado en medio de 

las más grandes pruebas ò. (Historia de una alma, nº 

191 ).  
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1. - Carta de Teresa de Calcuta a 

Clinton .  

 

Seny. - ñUnas palabras de Trichet han logrado devolvernos la calma al anunciar 

que en caso de necesidad las instituciones ayudar§nò. ñEl fantasma de los 

impagos se cierne sobre los mercadosò. (Ignacio Guti®rrez Laso, presidente de 

M..GValores).  

   ñCreo que el mayor enemigo de la paz hoy en día es 

el aborto, porque es una gue rra contra el niño, la 

muerte directa del niño inocente, asesinado por su 

misma madre . Y si aceptamos que una madre asesina a su 

propio hijo, ¿qué podemos decir de las personas que se 

matan entre sí? ¿Cómo podemos convencer a una mujer que 

no aborte?  Debemos persuadirla con amor, y recordar que 

amar significa entregarse completamente. Jesús entregó 

su vida por amor a nosotros . Así, una madre que está 

pensando en abortar debería ser ayudada a amar; es 

decir, a poner en lugar secundario sus proyectos y su 

tie mpo libre, y a respetar la vida de su hijo, también 

el padre del niño, quienquiera que sea, debe mostrarse 

disponibleò. 

   ñMediante el aborto, la madre no aprende a amar, 

sino que asesina a su propio hijo para resolver sus 

problemas. Mediante el aborto, e l padre dice que no 

quiere asumir ninguna responsabilidad y respeto al hijo 

que ha engendrado. Es muy probable que el padre se 

halle en la misma situación difícil de la madre. Todo 

país que acepta el aborto es porque su gente no ha 

aprendido a amar, sino q ue recurre a la violencia para 

obtener lo que quiera. Por eso el mayor destructor del 

amor y la paz es el aborto ò. (é.). ñSi usted logra que 

resplandezca la luz de la justicia y la paz en el mundo 

se hará realidad lo que los fundadores de su país 

declararo nò. (ABC, 19- 2- 1994).  
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Aníbal no sabe emplear el triunfo  
 

Seny. - Es preciso reconocer el bien.  

     ñAh² tenemos a los tiburones de las finanzas o ïen la política -  egos tan 

rozagantes como los de Berlusconi o Sarkozy. Por contraste el p rototipo del 

triunfador de hoy es un modelo contrauintuitivo: perfiles como Hill Gates o 

los fundadores de Google y de Faceookò. (Ignacio Peyr·). 

 

Batalla de Cannas, 216 a C .  

    Después de Tesino, Trebia y Trasimeno.  

    ñCon esfuerzo ímprobo Roma reclutó  otro gran 

ejército, estimado en 90.000 soldados, contra los 

50.000 mal abastecidos de Aníbal. La proporción de 

fuerzas y la eficacia de las legiones romanas debían 

haber abocado a los cartagineses a la catástrofe final. 

Pero trabado, el combate en Cannas,  en agosto de 216, 

la magistral táctica de Aníbal consiguió envolver a sus 

enemigos y aplastarlos en una de las batallas más 

sangrientas de la historia en un solo día: murieron 70. 

000 romanos, según Polibio, y 6.000 púnicos ò. 

   ñEl sorprendente desenlace  pudo haber sellado el 

destino de Roma. La ciudad disponía de recias murallas, 

pero no del ejército capaz de defenderlas . Cuando 

llegaron all² las noticias, ñjam§s fue tan acusado el 

p§nico y la confusi·nò, dice Livio; las mujeres 

llenaban las calles de cl amores por sus muertos, 

corrían mil rumores y para aplacar a los dioses se 

realizaron sacrificios humanos, una práctica ya 

desusada en la tradición latina (en Cartago persistía 

la costumbre de arrojar niños al fuego en ofrenda a su 

dios principal, Baal - Hammon) . No obstante el Senado 

conservó la calma y, dándose cuenta de que todo 

dependía de Aníbal, aplacó los tumultos, obligó a cada 

cual a permanecer en su casa y trató de informarse, por 

medio de espías y de los supervivientes . Las noticias 

le tranquilizar on, pues le permitían ganar tiempo : ñEl 

cartaginés estaba asentado en Cannas traficando con el 

precio de los prisioneros y del resto del botín, sin la 
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moral del vencedor ni el comportamiento de un gran 

general ò.  

   ñY as² era. En el momento decisivo, Aníb al, tan 

audaz hasta aquel momento, había vacilado : sus hombres 

estaban agotados, no había recibido refuerzos de 

Cartago debido a las intrigas de sus rivales en el 

Senado cartaginés , y las murallas de Roma le imponían 

respeto . Maharbal, jefe de la caballerí a, más lúcido, 

le propuso avanzar al instante sobre la urbe latina, 

ñpara que antes se enteren de que hemos llegado que de 

que vamos a llegar ò. Ante las dudas de su general dict· 

la c®lebre sentencia: ñLos dioses no conceden todos sus 

dones a una misma per sona: sabes vencer, Aníbal, pero 

no sabes aprovechar la victoria ò. El caudillo p¼nico 

llevó su indecisión  hasta dirigir frases conciliatorias 

a su mortal enemiga, a la que intentaría asaltar años 

m§s tarde, ya en condiciones mucho peores y en vanoò. 

( Pío M oa: Nueva historia de España, c. I ).  
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La pax romana  

César asimila la Galia  
   César vence a Ariovisto agosto - septiembre del 58.  

   ñEsta segunda victoria de C®sar era  m§s importante 

aún que la conseguida frente a los helvecios. La nue va 

victoria vino a completar la anterior, a la que dio la 

plenitud de su sentido, y consagró el nuevo orden de 

cosas que se estaba instaurando en silencio. Al arrojar 

a los suevos al otro lado del Rhin, la victoria de 

César establecería a orillas del río y  a lo largo de 

tres siglos una frontera que salvaría del germánico a 

la Galia; al mismo tiempo, y ostensiblemente, la 

victoria atribuía a Roma ïcuyos legionarios, sin duda 

de nadie, habían librado y ganado la batalla -  un 

derecho indiscutible de soberanía s obre los pueblos 

que, por mediación de los eduos, se habían entregado a 

su protección . César se abstuvo de proclamar esta 

soberanía, pero se abstuvo también de hacerla abolir. 

Regresó a la Cisalpina para cuidar su popularidad y 

vigilar el desarrollo de la situación política de Roma. 

Al mismo tiempo, ordenó a Labieno, en quien habia 

delegado el mando durante su ausencia,que acantonase 

sus tropas en el territorio de los secuanos, que, por 

este hecho, suministraron las subsistencias y 

proporcionarían el alojam iento de las legiones . En 

estas circunstancias, él no pronunciaba todavía la 

palabra conquista, pero se comportaba ya como en país 

conquistado. Por otra parte, no hubo nadie que se 

levantase contra esa exorbitante decisión. Los eduos la 

aprobaron, sin duda , como una justa sanción de la 

debilidad que habían cometido sus vecinos al fiarse, 

poco antes, de la amistad de Ariovisto; y los secuanos 

no tuvieron otro remedio que inclinarse ante esta 

medida, por onerosa que les pareciera, ya que el 

ejército que tenía n orden de albergar les había 

devuelto la integridad de su patria;  y era evidente, 

además, que la medida estaba justificada por imperiosas 

razones de estrategia. En ninguna parte, en efecto, 
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como en el país de los secuanos, podrían las legiones 

aplastar un  posible retorno ofensivo de los suevos ; y 

el procónsul contaba al mismo tiempo con el temor que 

inspiraba esta eventualidad y con la sorda colera  que 

excitaba la presencia de sus legiones para extender a 

los galos de Bélgica la sujeción implícita a la cua l ï

con el nombre de pacificación general -  él acababa de 

reducir a los galos de la Céltica apacible ò. (Jerome 

Carcopino: Julio César, c VIII ).   
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César ante clase política corrompida .  

   ñEl 1 de enero de 62, día en que tomó posesión de la 

pretura, César, en vez de ir a saludar a los cónsules, 

descendió al Foro y citó ante el pueblo a Cátulo por no 

haber terminado la reconstrucción del Capitolio en los 

plazos previamente prescritos . Terminó su requisitoria, 

solicitando que para castiga r esa dilación se 

sustituyese en la inscripción del santuario el nombre 

de aquel incapaz príncipe del Senado por el nombre 

glorioso del gran Pompeyo . Cátulo, advertido del cargo 

que le dirigían, acudió presuroso a justificarse. César 

empezó por negarle el acceso a la tribuna, y para 

humillarle le obligó a hablar desde el pie de los 

Rostros . Luego fingió súbitamente estar impresionado 

por la afluencia de ñPatresò que hab²an acompa¶ado al 

anciano hombre de Estado y que se hacían solidarios de 

las protestas y justificaciones de éste; y sin insistir 

más abandonó sus investigaciones y su moción. Aunque 

daba la impresión que se batía por Pompeyo, César se 

contentaba con dar palos de ciego ò. (Jerome Carcopino: 

Julio Césadr, Rialp, c. 12 ).  
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Julio  C®sar presenta la ñlex agrariaò. 

(Marzo del año 59 a.C).  
 

Seny. - ñEn su an§lisis de los festejos de la victoria en la Segunda Guerra 

Mundial, David Books subraya la humildad de los americanos, ñcoincidente con 

los mayores ®xitos de su historiaò. (Ignacio Peyró).  

 

Se presenta al Senado mediante una ñrogatioò. 

    ñLos adversarios de la ñrogatioò quedaron reducidos 

a valerse de astucias y a inventar artificios para 

ganar tiempo . El día en que la discusión llegaba a su 

fin, Catón, como le correspondía en derec ho, por ser 

antiguo tribuno, anunció que iba a explicar su voto 

negativo. Pero a medida que exponía su argumentación ï

para cuyo desarrollo, conforme al reglamento de la 

Curia, no había limitación de tiempo - , se hizo evidente 

que el orador no aspiraba tanto  a convencer a su 

auditoria como a seguir en el uso de la palabra hasta 

la puesta del sol, en cuyo momento el cónsul levantaría 

la sesión sin haberse llegado a conclusiones 

definitivas . César juzgó que Catón se entregaba a una 

tentativa de intolerable obst rucción y, en 

consecuencia, hizo que los ujieres lo detuviesen y lo 

condujeran a la prisión ; después amonestó a los 

ñPatresò con una frase pre¶ada de amenazas: ñYo os 

había hecho jueces y árbitros de un proyecto a fin de 

que si alguien de vosotros, padres conscriptos, 

encontrase en él algo censurable, no se presentase tal 

proyecto al pueblo antes de que hubieseis dado vuestra 

aprobación. No os habéis dignado recurrir siquiera a 

una consulta previa. Sólo el pueblo decidirá sobre 

esto ò. C®sar, fr²amente, desafió al Senado, que se dejó 

enredar en aquel argumento, y sin perder tiempo 

consignó su decisión y sometió la propuesta a la 

Asamblea popular ò. (Jerome Carcopino: Julio César, c. 

III ).  
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Las taifas galas frente al imperio 

romano  
   ñEn realidad, lo que desde el Alto Rhin al Garona 

reinaba, a la sombra de su espada, era la paz de los 

eduos, cuya docilidad a las órdenes del procónsul era 

el precio que pagaban por el refuerzo que éste les 

había otorgado para asegurarles su hegemonía . Pero, 

ante esta restauración, despertáronse de nuevo las 

antiguas rencillas internas que el temor de Ariovisto 

había temporalmente apaciguado. En la Céltica misma, 

los avernos, los secuanos, tascaban su freno y 

maldecían en silencio una victoria que les había 

sim plemente cambiado unos amos por otros . Pero los 

germanos habían partido y las legiones de César se 

habían quedado; y más de un pueblo galo inclinábase a 

buscar, fuese entre los germanos o entre los asociados, 

los apoyos necesarios para desembarazarse de el las . En 

la primavera, los despachos de Labieno, enviados desde 

el territorio secuano a la Cisalpina, informaron al 

procónsul mezclada de elementos germánicos, junto a 

otra parte simple y puramente germánica, estaban a 

punto de ligarse a la vez contra la pr imacía de los 

eduos y contra la permanencia de las legiones romanas . 

Los pueblos germánicos de Belgica a que aludía Labieno 

eran los eduáticos de Namur, los eburones de Tongres, 

los condrusos entre Huy y Lieja, los cerosis del valle 

del Chiers, los pemanos  de los bosque de las Ardenas. 

Los belovacos de Beavais habían denunciado el pacto de 

amistad que desde había largo tiempo les unía a la 

nación de Bribacte. Una asamblea de toda la Belgica, 

espontáneamente convocada, se había pronunciado por la 

guerra, y p ara dirigirla había  elegido a Galba, rey de 

los suesiones de Soissons ò. Comienzo de a¶o 57 a. C.  

( Jerome Carcopino: Julio César, c. VIII )  
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La perspectiva que el Imperio romano 

ofrece a los ojos de Tertuliano  
   ñCada día el mundo e s más conocido, mejor cultivado 

y más civilizado. Por todas partes se abren caminos, 

cada región es explorada, todos los países se abren al 

comercio. Los campos labrados han invadido los bosques, 

rebaños d ganado han expulsado a las fieras; la misma 

arena está hoy sembrada, las rocas quebradas, los 

pantanos saneados. Ahora hay tantas ciudades como antes 

había casuchas ò.     

   ñTerminaba pr§cticamente el siglo II, el de los 

ñcinco emperadores buenosò, cuatro de los cuales 

estaban estrechamente relacionados con Hispania, donde 

habían nacido dos. Su ideología estoica, como la de 

Séneca, Lucano y otros, y su influencia posterior en el 

pensamiento español, podrían indicar una predisposición 

temperamental hispana hacia esa doctrina, y así lo han 

sostenido algunos  autores. Sin embargo se trataba de 

una ideología muy en boga en todo el imperio, y parece 

más ajustada la interpretación contraria: fue el 

influjo de Roma, una vez más, el que dio carácter a una 

forma de entender la vida que tendría amplio eco en 

Españaò. 

   ñPor lo demás, el siglo de los Antoninos fue la 

mejor época imperial después de Augusto: época, en 

conjunto, de prosperidad y la más feliz, en la cual 

prosperaron y se ampliaron las clases medias y la 

interrelación comercial, incluso turística, gracias  a 

la combinación de un poder prudente y una 

administración cuidadosa ò. 

   ñEn Hispania también prosperaban los municipios, los 

cultivos y el comercio, en especial de aceite, de un 

condimento llamado garum, de oro, plata o cobre, de 

vinos y de lana, que se  exportaban en abundancia a 

Italia y otras regiones . La población debió de aumentar 

mucho y se crearon grandes fortunas y oligarquías 

locales preocupadas por embellecer las ciudades. El 

valle del Betis siguió siendo el centro principal de la 
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vida cultural y económica, pero la expansión urbana, 

comercial y agraria afectó a toda la península, como se 

comprueba en el crecimiento de las ciudades de la 

meseta y del norte y en la mejora de las calzadas, 

sobre todo bajo Trajano y Adriano . De Hispania salían 

numero sos soldados, que combatían o guardaban las 

fronteras en lugares muy alejados, terminaban 

recibiendo la ciudadanía romana y se convertían a su 

vuelta en un importante factor de latinización. Sólo en 

algunas zonas montañosas quedaban bolsas de población 

poc o romanizadas ò.  

   ñEn conjunto, y a pesar de los emperadores 

enloquecidos y los crímenes en la cumbre del Estado, 

Roma había logrado asentar un aparato legal, 

administrativo y militar de tal calidad, y había 

contado con dirigentes medios tan capaces y or gullosos 

de servir a su civilización, que las contiendas civiles 

se habían resuelto con rapidez, sin rrepetir las 

convulsiones del siglo I antes de Cristo, se habían 

superado todas las crisis, asegurado la pax romana y 

generado una prosperidad que había ca mbiado 

radicalmente el panorama cultural del Mare Nostrumò. Y 

como tal lo resumía Tertuliano arriba citado . ( Pío Moa: 

Nueva Historia de España, c. 6 ).  
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El imperio romano y sus limitaciones 

ideológicas  
   ñLa expansión romana modificó todo el mapa humano 

europeo. Destruyó casi todo el espacio céltico, creando 

una nueva estructura continental : una vasta región de 

civilización compleja en torno al Mediterráneo, hasta 

la actual Holanda y el Rin, fronteriza con un espacio 

mucho mayor, mal c onocido e inhóspito para los 

mediterráneos, donde vivían los pueblos germanos, 

eslavos y otros, en estado de mayor barbarie que la 

eliminada cultura célta. Roma ejerció alguna influencia 

comercial y material, pero muy escasamente espiritual 

sobre ellos . Es tos pueblos, como los berebéres del 

Magreb, gravitaban como una amenaza permanente sobre un 

imperio que iba alcanzando el l²mite de sus fuerzasò. 

(Pío Moa: Nueva Historia de España, c. 3).  

Nota  

1. - Este carácter limitado a fuer de grandioso lo hace 

notar Ch ésterton. ¿Qué más se puede hacer? Toca techo 

en sus posibilidades sin duda por falta de ideas madre 

del calado que sólo Dios redentor puede aportar.  
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Esencia de España  
  ñLa revolución social que se veía venir, era hija de 

la revol ución política, como ésta de la revolución 

religiosa. Era el último acto de la tragedia que a 

tiempo habían advertido y querido evitar los Reyes 

Católicos y el emperador y Felipe II.  Sólo la vuelta a 

ellos, a nuestra tradición de fe, de autoridad, de 

moral y de familia, podr²a salvar a Espa¶aò. (Jos® 

María Pemán ).  
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Roma  e Israel ante la supremacía 

verdadera y católica .  

 

   ñUna verdadera revoluci·n militar se produce entre 

el año 250 con la llegada de Decio al poder y la época 

de Con stantino. El ejército se había convertido en 

verdadero dueño del poder instaurando un autoritarismo 

sacralizado . No eran sólo las instituciones las que 

aparecían revestidas de esa sacralidad, sino el propio 

emperador a quien se califica abiertamente e ñdominus 

et deus ò. Los súbditos eran sometidos de forma absoluta 

al poder del Estado. Él fijaba las cifras de los gastos 

que necesitaba asumir y las repartía después entre los 

ciudadanos teniendo en cuenta su cabeza y su patrimonio 

de modo simultáneo. La liber tad personal había 

desaparecido .  

   ñFue Diocleciano quien estableció el principio de 

que el Imperio estaba formado por doce diócesis ïhoy 

diríamos naciones -  seis en Occidente, latinas y otras 

seis en Oriente con predominio de la lengua griega. 

Podemos de cir que ahora nacía España . Lo que aún 

quedaba en pie del viejo patriotismo, se enderezaba a 

esa nación que se consideraba distribuida entre siete 

provincias, puesto que las Baleares y la Tingitania le 

eran asumidas . Diocleciano seguía considerando al 

cris tianismo como una especie de obstáculo en el camino 

de la sacralidad, pero durante muchos años dudó acerca 

del modo más adecuado par superarlo .  

   ñCuando finalmente se decidi· a favor de una 

persecución eliminatoria, poco después del año 300, era 

demasia do tarde. Incluso uno de los césares que 

compartían con él su poder, Constancio, de quien 

dependía Hispania, había tenido una esposa cristiana y 

decidió amortiguar todo lo posible las órdenes 

recibidas . Desde el año 306 su hijo Constantino hijo 

precisament e de aquella antigua esposa, Helena, al ser 

proclamado Augusto por los soldados de su difunto 
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padre, pensó en una solución  distinta, que muchos de 

sus colaboradores compart²anò. 

   Bien es verdad que ñdesde la época de los Macabeos, 

sin duda por razones po líticas, al oponerse a Antíoco 

que quería imponer a rajatabla un sincretismo que 

sometiese todos los sistemas idolátricos al poder 

unificador del Estado, el Senado romano había decidido  

reconocer a los jud²os un status de ñreligio l²citaò, 

que eximía a los  miembros de la diáspora de las 

obligaciones de participar en el sacrificio a los 

dioses y también de sus consecuencias . De modo que la 

religión mosaica desde mucho antes de la destrucción 

del Templo, ya gozaba de unas condiciones singulares  

referidas úni camente a los circuncisos. Aunque se 

presentaban a s² mismo como ñverdadero y definitivo 

Israelò, los cristianos no pudieron conseguir que se 

les aplicasen las condiciones de la legitimidad . Desde 

el año 64, cuando menos, las leyes romanas definieron 

al cr istianismo como religi·n ñil²citaò de modo que las 

autoridades que operaban en su nombre, podían castigar 

a quienes la profesasen incluyéndolos en los crímenes 

de lesa majestadò. (Luis Suárez: Lo que España debe a 

la Iglesia, Homolegens, c. 1 ).   
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La Navas de Tolosa descubre la idea de 

unidad  
   ñEn las Navas de Tolosa había vencido la cólera 

española. Pero allí había vencido también una idea: una 

idea que los españoles  habían olvidado hasta entonces 

muchas veces: la idea de unidad. Ha bía habido por 

primera vez un solo ejército, un solo entusiasmo y un 

solo plan de conjunto ò. 

   ñLos moros no tenían idea de unidad. Acababan de 

vencer en Alarcos; pero por falta de una idea total de 

España y un pensamiento de conjunto, no le habían 

sacado  partido a la victoria. Los moros, como los niños 

o los salvajes, no veían más que lo que tenían delante 

de los ojos y no sabían ponerlo en relación con otras 

cosas lejanas para formar la idea de unidad . Ésta es 

una idea superior, hija de la civilización l atina. Para 

llegar a una idea de unidad hay que subir y elevarse. 

Los moros eran como un hombre que anda por la calle que 

solo ve cosas que tiene delante. Los españoles, 

civilizados por Roma, eran como el hombre que sube a 

una torre o se eleva en un aeropl ano, que ve y domina 

el conjunto de la ciudad . Así habían llegado a ver a 

España como una, en su tierra, en su Fe y en su 

interés: por eso fueron unidos a las Navas y obtuvieron 

la victoriaò. (José María Pemán: Historia de España, c. 

XII ). La idea de unida d, propiamente dicha, sólo la 

tiene la Iglesia católica, no por ella, por Dios, 

porque tiene y pretende la misma totalidad del mundo de 

Dios (de la humanidad por Él amada y llamada ).  
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El Gran Capitán genio y reformador de 

la técnica m ilitar .  

   ñSu juventud no fue muy diferente de la de 

cualquiera de los jóvenes nobles de la corte de Isabel: 

familia aristocrática, criado en palacio, paje de las 

reales personas, matrimonio dentro de la extensa 

familia real (con Isabel de Montemayor, una  prima de la 

propia reina), dispuesta la espada para tomar parte en 

los sucesivos conflictos que vivió Castilla en la 

época ... Gonzalo enviudó muy pronto y fue entonces 

cuando decidió dedicarse por entero a las armas . Hacia 

1485 le dieron el mando de cien lanzas de las Guardias 

Reales de Castilla . Al frente de esa compañía se 

distinguió en la toma de Loja, en 1486. Después vino el 

asalto a Tájara. Inmediatamente, la conquista de 

Illora. Por ¼ltimo, el asedio a Granadaò. 

   ñEn el curso de estas campa¶as, Gonzalo había 

trabado amistad con Boabdil, el rey nazarí, 

alternativamente aliado y enemigo de los cristianos. 

Por esa circunstancia, a nuestro personaje se le 

encomendará negociar con el rey moro las capitulaciones 

que terminarán llevando a la rendición de Granada en 

enero de 1492. Habían sido siete años de campaña. 

Gonzalo Fernández de Córdoba salía de ella convertido 

en uno de los hombres más influyentes del reino : una 

encomienda de la orden de Santiago, el señorío de 

Órgiva, beneficiario de abundantes ren tas sobre la sede 

granadina... Buena fortuna para disfrutar de la paz 

pero la paz durará poco: Al otro lado del Mediterráneo, 

en Italia, Francia intenta quedarse con las posesiones 

de la corona de Aragón . Los reyes católicos han de 

enviar un ejército. ¿Qui én puede mandarlo ? Don 

Gonzaloò. (Javier Esparza: Epoca nº 1395 ).  
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El último día azteca  
(Salvador de Madariaga)  
 

Seny. - ñEl Bar­a conquista y adem§s enamora, que se desliza sobre el c®sped 

como un cisne, la novena sinfonía de Guardio la, dirigida por Mesiò. (Dami§n 

González).  

 

   ñTodavía recordaría Moteczuma el último fin del 

ciclo , que había recaído dos años antes . En esa fecha 

el pueblo entero pasaba por una prueba terrible ya que 

surgía siempre la duda de si el fin de cielo iba o n o a 

coincidir con el fin del mundo . ¿Será esta vez ïse 

preguntaba la gente -  o nos quedarán todavía otros 

cincuenta y dos años de vida?  Los presagios habían sido 

muy contrarios durante todo el año ((1509)): se habían 

ahogado en un río mil quinientos guerrer os mejicanos; 

òhab²an comido el solò, es decir hab²a tenido lugar un 

eclipse, y la tierra había temblado varias veces . Nada 

pues tenía de extraño que desde el Uei Tltoani hasta el 

último de los súbditos, todos  mejicanos temblasen  

también durante meses, sem anas y días, hasta la última 

hora del ciclo, ni que la ceremonia que en esta hora 

solemne tenía lugar, la de  encender el fuego nuevo , ya 

extinguido el antiguo, revistiese aquel año  excepcional 

gravedad y emoción ò. 

   ñHabía ordenado Moteczuma que en los co mbates de 

aquel año  procurasen sus guerreros coger vivo a un 

enemigo noble y generoso  cuyo nombre tuviese cierta 

relación con la ceremonia que se iba a celebrar; uno de 

sus soldados llamado Itzcuin tuvo la buena fortuna de 

apoderarse durante una batalla de  un capitán de 

Guaxocingo llamado Iutlamin y como la raíz quiere decir 

año, el Emperador consideró este dato como suficiente 

para ofrecer el ilustre prisionero a los sanguinarios 

dioses ò. 

   ñLlegó al fin el período a la vez tan temido y tan 

deseado: con e l nihilismo de la muerte inminente, 

todos, altos y bajos, arrojaron a la laguna sus 

utensilios y ornamentos domésticos, los metales en que 

las mujeres molían el maíz a la vera del hogar y las  
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imágenes de piedra y madera de los dioses familiares; 

luego desp ués de haber limpiado y barrido 

cuidadosamente sus casas ya vacías, en la mañana del 

día fatídico, se apagaron todos los fuegos. Los cinco 

días vacíos que se añadían cada año a los trescientos 

setenta de sus dieciocho meses, se dedicaron aquel año 

al ayuno  y a la oración. En todo el Imperio no ardía un 

fuego, no temblaba una llama. El fuego había muerto y 

hasta que el ñMaestro de la ciencia de los cielosò, 

anunciase que el mundo seguía girando, no hacía falta 

fuego alguno ò. 

    ñNo hacía falta fuego alguno porque si las 

estrellas no seguían girando el sacerdote no podría 

encender el fuego nuevo y por lo tanto habría terminado 

el mundo; no volvería a salir el sol, se instalaría la 

noche para siempre y en su oscuridad definitiva los 

monstruos devorarían a homb res, mujeres y niños . Así 

pues al llegar aquella noche de tan dudosa duración, 

todos corrían escaleras arriba a su terraza después de 

haber encerrado con llave a las mujeres encinta pues 

era bien sabido o al menos tal aseguraban los 

astrólogos, que si term inaba el ciclo aquella noche, 

todas se volvían feroces tzitzmitles; y se obligaban 

con toda suerte de artificio a los niños a que 

permaneciesen despiertos pues si se dormían era también 

seguro que se volverían en ratones como todo el mundo 

sabía que hubier a podido ocurrir en cualquiera de los 

seis años precedentes en que se había atado la gavilla. 

Todo Méjico tenso y tembloroso tenía los ojos clavados 

en el cerro de Uixachtecatepeti donde de haber nuevo 

fuego se elevarían sus llamas tan ansiadas ò. 

   Los sa cerdotes con la máscara del dios  van al cerro 

a media noche, llevaba uno los instrumentos para 

encender el fuego, y sería sobre el pecho del 

prisionero . Las multitudes convergían en la ladera.  

   El maestro de la ciencia astral estaba en la cima 

sobre un t emplete : observaba las Pléyades que se iban 

acercando al Meridiano, lo cruzaban y proseguían su 

movimiento imperturbable, también observaba los 

Masteles, tres estrellas de Tauro que acompañan de 

cerca de las Pléyades y que los mejicanos identificaban 

con e l mamalhoztli cuyo nombre les habían dado. En su 

momento se sacrifica al soldado, le arranca el corazón 
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y lo ofrecía todavía palpitante ante la imagen de la 

sanguinaria deidad, y sobre el pecho abierto se coloca 

la tabla haciendo girar el husillo de cuyo f rotamiento 

iban a surgir las chispas. Y sobre el fuego se arroja 

el corazón de la víctima ò. (Salvador de Madariaga: 

Hernán Cortés, p.16) .  



 167 

Época católica  
 

I - 10  

Seny. - ñLo que escuece es que un Ejecutivo holgaz§n y despilfarrador tenga la 

inmensa caradura de  cargar sobre las espaldas del contribuyente los costes de 

su p®sima gesti·n y de su irresponsabilidadò. (LA GACETA, 10- 4- 10).  

 

La justicia pacífica y confesión de 

Isabel la Católica .  

   ñDesde el primer momento acordaron ejercer el poder 

real juntos y de acuerdo . Todas las leyes y decretos 

hab²an de firmarlos unidos, con la doble f·rmula: ñYo 

el Rey, Yo la Reinaò. 

   ñPero desde el primer momento, comprendieron tambi®n 

que tenían que luchar enérgicamente para lograr que 

este poder real, fuese verdadero, ún ico y fuerte . Los 

tiempos habían cambiado. La idea de poder real era cada 

vez más absoluta. Y a esto aspiraban los Reyes 

Católicos: a ser reyes absolutos, sin que les limitaran 

su poder ni nobles ni revoltosos ni pueblos 

indisciplinados ò.  

    ñPero no se crea que reinar de un modo absoluto, 

quería decir a capricho y sin freno . Aquellos reyes 

absolutos se sentían limitados  por algo mucho más 

profundo que los parlamentos, partidos y elecciones que 

luego se idearon  como limitación del poder: por la 

conciencia ò cristiana. ñLa Reina Cat·lica consultaba 

todas las cosas graves con sus confesores y personas de 

buen criterio. Cuando vinieron los primeros indios de 

América, veremos que preguntó a los sacerdotes 

eminentes, si estaba permitido hacerlos esclavos y como 

le dijeron que no, a pesar de que la venta de esclavos 

era un gran negocio, la prohibió terminantemente . 

Cuando por primera vez fue a confesarse con fray 

Hernando de Talavera, su sabio y virtuoso confesor, 

como la reina no se arrodillase, porque no era 

cos tumbre entonces de los reyes, el fraile la mandó 

arrodillar, diciéndole:  

  - En el confesionario no hay reyes ni vasallos, sino 

solo penitente y confesor.  

    La reina se arrodilló y dijo:  

   - Éste es el confesor que yo quería ò. 
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   ñLa primera preocupaci·n de los reyes, para lograr 

que su poder fuera cierto y llegara a todo el reino, 

fue combatir el estado de libertad y desorden que 

reinaba en los campos y caminos, donde eran continuos 

los robos y asesinatos : los atracos, que decimos hoy. 

Para esto hicieron  revivir una fuerza que ya existían 

en Castilla, pero que estaba casi olvidada: la Santa 

Hermandad . Era ésta una milicia popular, reunida y 

sostenida por los ayuntamientos , y a la que se daba 

libertad para poder castigar severamente y por su mano 

los delit os. Los árboles de los caminos de Castilla 

aparecían cada mañana llenos de cuerpos colgados de 

maleantes y ladrones, productos de la enérgica justicia 

de cada noche. Pronto la tranquilidad volvió a los 

caminos, y la seguridad fue grande ò. (José María Pemán : 

Historia de España, C. 16 ).  
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Testamento de Carlos V sobre la paz  
   ñY porque de las cosas que m§s a Dios encomiendo es 

la paz, sin la cual no puede ser bien servido, demás de 

los otros infinitos inconvenientes que trae la guerra y 

se siguen della debéis tener continuo cuidada y 

solicitud de obviarla por todas las vías y maneras 

posibles, y nunca entrar en ella sino forzadamente, y 

que Dios y el mundo sepan y vean que no podéis hacer 

menos. Y tano más debéis evitar la dicha guerra por  lo 

que los dichos reinos, Estados y señoríos heredaste son 

y quedan muy cansados, gastados y trabajados de las 

guerras pasadas, a las cuales he sido forzado siempre 

por la defensión de ellos, y obviar su opresión, y 

según las guerras me han sido movidas t antas veces y en 

tantas partes, con este fin, como se sabe y es notorio; 

y ansí Dios me ha ayudado de manera que aunque he 

pasado muchos trabajos, con su ayuda (y Él sea alabado 

por ello) los he guardado, defendido y añadido a ellos 

otros de harta calidad e importancia; mas ha sido con 

gran gasto de todos ellos y tanto que es mucho menester 

que descansen cuanto fuere posible, y ansí os lo 

encomiendo.  

   ñTambi®n porque no se ha podido menos de enajenar y 

empleñar en todos los dichos reinos y señoríos por 

grandes cantidades y con gran disminución de la renta y 

hacienda, tenéis que hacer en rescatarlo y cobrarlo, en 

lo cual deberéis entender con cuidado, como yo he 

siempre deseado de poder descansar y hacerlo, ansí por 

la obligación y afición que he tenido co n tino a los 

dichos reinos y Estados, como por el deseo que tengo de 

dejároslos enteros. Y aunque de evitar la guerra y 

apartarse a ella no sea siempre en la mano de los que 

lo desean, como muchas veces me ha sucedido y siendo 

esto más dificultoso a los qu e tienen tantos y tan 

grandes reinos, Estados y señoríos, y algunos lejos de 

otros, como Dios por su divina bondad me ha dado y os 

dejaré, placiendo a Él, y que esto consiste en la buena 

o mala voluntad de los vecinos y otros potentados, 

todavía me ha pare cido avisaros, según la experiencia 
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que puedo tener de estos, cómo os habéis haber y guiar, 

y la advertencia que es menester con ellosò. (Javier 

Esparza y Carmelo López Árias: Forjaron España, c. 

VII).  
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Carlos V y Francia. Visión moral .  

  ñPreguntado Carlos V por sus consejeros por qu® no 

había explotado las grandes victorias obtenidas. (...) 

Respondi·: ñLos antiguos ten²an s·lo una meta delante 

de sus ojos: el honor. Nosotros,  cristianos, tenemos 

dos: el honor y la salvaci·n del almaò. (...)  

   ñDesde sus comienzos, en los que su pasi·n 

preponderante, sino exclusiva fueron el honor y el 

poder, hasta los postreros años de su vida en el retiro 

monástico de Yuste, en los que la salvación de su alma 

ocupó casi por entero sus pensameintos y afanes. (...)  

   ñCon apenas diecisiete a¶os, pose²a Carlos una idea 

de la honra cargada de una inmadura arrogancia no 

exenta de soberbia. Lo que no tardó en ponerse de 

manifiesto. Así, lo primero que impuso fue su 

proclamación como rey, haciendo caso omis o de los 

prudentes consejos que le hicieron en el sentido de 

respetar la corona de su madre, Juana, apodada ñla 

locaò. Juana estaba viva, y a pesar de su incapacidad 

manifiesta para reinar, era, para los naturales de 

losreinos de España, nada menos que la hija de Isabel y 

Fernando, y por tanto la única y verdadera reina de 

España. Todo un icono de sus grandes reyes. Pero el 

joven Carlos rechazó el consejo de ser proclamado 

regente mientras viviera su madre, con la que además 

tuvo escasos, por no decir ningu no, detalles de piedad 

filial. Con esta resolución obtuvo su propósito de ser 

proclamado rey de Castilla en las Cortes celebradas el 

9 de febrero de 1518 en Valladolid. Poco más tarde, el 

28 de junio de 1519, fue elegido emperador, con lo que 

su orgullo y prepotencia alcanzrn su punto álgido.  

   ñY tambi®n su necesidad de dinero. Forz·a nuevamente 

una convocatoria de las Cortes castellanas para la 

obtención de más fondos. Esta vez se reunieron en 

Santiago de Compostela el 20 de marzo de 1520, y en 

ningún mo mento dudó el nuevo emperador, celoso de su 

poder, en usar todo tipo de coacciones sobre los 

representantes de las ciudades de Castilla. Si a todo 

ello se suma la politica de nombramientos, incluido el 

de Arzobispo de Toledo, exclusivamente dirigida a 
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extr anejros, puede entenderse que el templado y leal 

ánimo de los castellanos se hallase colmado. Y las 

Comunidades de Castilla, con el estandarte de la reina 

Isabel como santo y seña, se alzaron al únísono en un 

grito de santa indignación . Y como suele sucede r en las 

guerras, ganó el más fuerte. Desde ese momento la 

Constitución histórica de España quedó mortalmente 

herida . Y quizá sea la explicación de por qué no exista 

apenas alusión alguna al gobierno interno de España en 

su testamento. Todo él es politica exterior.  

   ñPero la guerra de las Comunidades r§pidamente pas· 

al olvido. Nuevos hechos reclamaron con inusitada 

rapidez la atención de los españoles. Con Carlos  como 

emperador, España fue llamada a defender la unidad de 

la cristiandad de sus enemigos exteriores e interiores, 

turcos y protestantes . Y ya no hubo tregua. España 

entró en guerra y se identificó de tal manera con su 

nuevo ideal de universalidad cristiana que se olvidó de 

sí misma. Como quizá de modo análogo le fue ocurriedo 

cada vez más al p ropio Carlos .  

   ñSegún su oficio de custodio de la cristiandad le 

exigía más y más, iba olvidándose más de sí, es decir, 

iba olvidándose de su honor. Si el honor había sido su 

inicial obsesión, poco a poco fue pasando a un segundo 

puesto; en tanto que el honorde Cristo y de su Iglesia 

fue tomando, insensiblemente, la primacía. Conforme eso 

iba sucediendo, su conciencia dee pecado crecia. Y el 

hombre maduro y cristiano sentía ya plenamente que no 

todo se juega en este mundo. Con el tiempo Carlos 

comenzó a e ntender la vida, su vida, como un duro 

oficio consistente en servir .  

   ñEsta madurez se ve perfectamente reflejada a lo 

largo de todo su testamento. Hay una misión que 

cumplir, una vocación a la que servir. Este es el 

emperador que se retira a Yuste con l os monjes 

jerónimos.  Con esta conciencia deja a su hijo Felipe 

el encargo del duro oficio de rey, donde el honor está 

llamado a gastarse en el servicio de Dios y de los 

hombres. Echando la vista atrás puede el César observar 

retrospectivamente cuán pueril es eran sus ideas 

juveniles del honor y qué distintos fueron su reinado y 

la vida de los que él había imaginado. Qué lejanos 

quedaban aquellos días cuando aún no había cumplido los 
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dieciocho años y llegaba a un país extrañoa situado al 

extremo de Occidente . Desde entonces, ¡cuántas 

pruebas,cuántos malos momentos! Dejaba la cristiandad 

amenazada y rota por todas sus costuras. ¡Qué poca 

gloria hay en este mundo! Y, en cambio, ¡cuánta 

mezquindad!  

   ñCómo la política de Francia, la gran pesadilla de 

España. Fr ancia, sobre la que gira una y otra vez el 

testamento del emperador, y con la que buscó en todo 

momento congraciarse, fracasando siempre . Un naciente 

orgullo nacionalista y un falso sentido del honor se 

habían apoderado de aquel reino. Francia no podía se 

menos que España, no podía soportar la idea de no ser 

el centro, la primera. Y llevada por esta fiebre 

decidió despreciar todo escrúpulo moral y religioso. Y 

contra toda razón, Francia no dudó en apoyar a los más 

mortales enemigos de la Cristiandad, a los turcos, con 

tal de debilitar a España. Como no dudó tampoco en 

apoyare a los protestantes. Lo que hiciera falta con 

tal de que España fracasara. Y lo consiguió .  

   ñSea como fuere, tal legado dej· Carlos a su hijo 

Felipe. Y si hijo no defraudó. Felipe ente ndió e hizo. 

Por eso los dos fueron grandesò. (Javier Esparza y 

Carmelo López: Forjaron España, c. VIII).      
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Los incas fuerzan contra  alos Collas .  

 Seny. - ñUn fracasado futbolista brit§nico tiene millares de partidarios por 

el mu ndo en la actualidad intentando divulgar una intriga alienígena 

rectil²nea para esclavizar a la humanidadò. (Josefa Louzao: la mentalidad 

conspirativa en LA GACETA 11 - 10- 10).  

 

    ñViendo los capitanes del Inca la desvergüenza de 

los Collas, que cada día e ra mayor, mandaron en secreto 

a sus soldados que estuviesen apercibidos para pelear 

con ellos a fuego y a sangre y llevarlos por todo el 

rigor de las armas, porque no era razón permitir tanto 

desacato como hacían al Inca . Los Collas salieron como 

solían a hacer sus fieros y amenazas, descuidados de la 

ira y apercibimiento de sus contrarios. Fueron 

recibidos y tratados con gran rigor; murieron la mayor 

parte de ellos . Y como hasta entonces los del Inca no 

habían peleado aquel día, sino que el Sol, no pudiend o 

sufrir la poca estima que de su hijo hacían los Collas, 

había mandado que sus propias armas se volviesen contra 

ellos y los castigasen, pues los incas no habían 

querido hacerlo . Los indios como tan simples, creyeron 

que era así, pues los incas, que eran tenidos por hijos 

del Sol, lo afirmaban. Los amautas, que eran los 

filósofos, alegorizando la fábula, decían que por no 

haber querido los Collas soltar las armas y obedecer al 

Inca cuando se lo mandaron, se les habían vuelto en 

contra, porque sus armas fue ron causa de la muerte de 

ellos ò. (Gracilazo de la Vega: Comentarios reales, III, 

c. III ).  

 



 175 

Época católica  
 

I - 10 

 

La desavenencia entre Huascar y 

Atahualpa  
 

   ñMorir el Inca y dividirse el imperio en dos todo 

fue uno y eso benefició en gran medida a Piza rro . El 

Inca por derecho era Huáscar, hijo de la Coya, esposa -

hermana legítima de Huayna Cápac y como tal fue 

proclamado en la sagrada ciudad del Cuzco. De primeras 

también lo admitió Atahualpa que residía en Quito quien 

mandó una embajada en señal de acat amiento . El nuevo 

Inca al ver que no era su hermano en persona quien 

venía a prestarle sumisión, montó en cólera y mandó 

cortar las narices y las orejas a los embajadores que 

era la mayor ofensa que se podía hacer a los nobles 

orejones y a quien los enviab a, y los mandó de vuelta a 

Quito, vigilados por otros nobles - verdugos de su corte, 

con instrucciones de que lo mismo deberían hacer con su 

hermanastro Atahualpa si no venía con ellos de 

inmediato y que le advirtieran que ya tenía sus 

ejércitos en pie de gu erra ò. 

    ñAnte semejante afrenta Atahualpa reunió a los 

principales generales del ejército quiteño y les hizo 

ver lo que les esperaba a manos del nuevo Inca, el 

desorejamiento sin motivo justificado. Ante tan ingrata 

perspectiva los generales quiteños pr oclamaron a 

Atahualpa como único Inca legítimo y declararon la 

guerra a Huáscar. Atahualpa mandó dar tormento a los 

nobles - verdugos de su hermanastro, para que confesaran 

dónde se habían situado las tropas cuzqueñas y luego 

los mando desollar vivos, y con su piel fabricó 

tambores porque traía buena suerte entrar en combate 

con los redobles de esta clase de instrumentos ò.  

(Joselu²s Olaizola: òFrancisco Pizarroò)  
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La muerte de Atahualpa, espejo de la 

Babel humana sin la unificación ci vil -

católica  

(Bernard Lavallé)  

   ñLa atribución de las partes del botín a los hombres  

presentes durante la captura de Atahualpa vino, por 

decirlo así, a colmar sus esperanzas y recompensar sus 

esfuerzos y sus sufrimientos, que para algunos ya 

duraban año s. Sin embargo, no trajo al campo español la 

calma que se habría podido esperar . Los soldados de 

Almagro estaban furiosos. De Soto, Benalcázar y su 

tropa se consideraban, con razón, muy mal 

recompensados. Incluso en las huestes de Pizarro la 

desigualdad de  las partes y los criterios etéreos 

tomados en cuenta, unidos a la tendencia natural de 

todos y cada uno a sobrevalorar sus propios méritos y 

de desestimar los del otro, alimentaban y reavivaban 

las tensiones y los descontentosò. 

   ñA todo esto vino a a¶adirse un elemento nuevo. Las 

informaciones, cada vez más numerosas, precisas y 

concordantes, daban cuenta de una grave amenaza: varios 

miles de indios en armas se escondían en los cerros de 

los alrededores de Cajamarca . Solamente esperaban 

refuerzos y una señal ïque, sin duda, daría el entorno 

del Inca prisionero -  para precipitarse sobre la ciudad, 

matar a los españoles y liberar a Atahualpa. En verdad, 

los primeros síntomas de este peligro se habían 

presenado incluso antes del reparto del botín. Por 

cierto , Challco Chima, el general yana, que regresó a 

Cajamarca con Hernado Pizarro , (2) había sido su 

primera víctima importante. Para hacerle confesar 

posibles complicidades, un grupo de españoles 

conducidos por Almagro y De Soto  (3) se habían 

apoderado de él,  lo habían torturado, pero en vano, 

quemándole los pies. Salvó su vida por la intervención 

de Atahualpa, lo que habría sido natural, sino de 

Hernando Pizarro, quien, por decirlo así, se sentía 



 177 

responsable de su venida al campo español . (1) Una 

precisión: m ás adelantge, en cuanto Hernando Pizarro 

dejó Cajamarca para ir a España, Challco Chima fue 

detenido y sometido a estrecha vigilancia ò. 

   ñDespu®s de la distribuci·n del bot²n se duplicaron 

los centinelas. Los hombres vivían en estado de alerta 

contínua y  creían ver espías por todos lados. Los 

nervios estaban a flor de piel. Para saber a qué 

atenerse, Pizarro penso en enviar una fuerza hacia 

Huamachuco, al sur, de donde podia venir el peligro, 

porque estaba claro que elementos del ejército de 

Atahualpa que  hasta entonces luchaban contra Huáscar 

venían hacia Cajamarca . Cuando interrogó a su 

prisionero sobre estos rumores, o estos preparativos, 

el gobernador sólo obtuvo negativas. Sin embargo, los 

temores españoles no eran infundados. Las tropas 

existían, aun que parezca imposible. Uno de los más 

sólidos apoyos de Atahualpa en la aristocracia inca, 

Cusi Yupanqui, había logrado penetrar en Cajamarca y 

vivir escondido allí. Tras conseguir entrar en contacto 

con el Inca prisionero, Cusi Yupanqui se esforzaba por 

t ejer en el mayor secreto los hilos de la conspiración 

destinada a liberarlo; pero en vano . Por debilidad de 

carácter o por exceso de confianza, Atahualpa no quería 

intentar nada, lo que seguramente no debió dejar 

indiferentes a sus más ardientes partidario sò. 

   ñEntre tanto, el pr²ncipe ind²gena Túpac Huallpa, 

que era uno de los hijos del inca Huayna Cápac ïen 

consecuencia, hermano de Atahualpa y de Huáscar , y 

partidario de éste último - , llegó, al parecer de 

incógnito, al campamento español. Este jovencito  

representaba a la aristocracia cuzqueña. Se puso bajo 

la protección de Pizarro, quien lo alojó en sus 

aposentos . Túpac Huallpa explicó al gobernador las 

fechorías y los terribles crímenes del Inca apresado, 

le precisó seguramente que éste no gozaba del ap oyo de 

los jefes tradicionales fuera de su región de origen, 

es decir, el norte del Imperio. Los caciques presentes 

en Cajamarca no pudieron sino confirmarlo, así como 

también la amenaza de las tropas que se decía que 

estaban escondidas en los cerros. Túpa c Huallpa habría 

podido desempeñar un rol importante en razón de la 

muerte de Huáscar y del cautiverio de Atahualpa. Quizá 
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lo pensó, o bien la aristocdracia de Cuzco lo hizo por 

él, porque se trataba de un hombre muy joven, 

aparentemente sin mucho carácter  y sin experiencia. El 

hecho es que él no intervino de manera alguna en el 

desarrollo de los acontecimientos ò.  

   ñA partir de este momento, la posici·n de Atahualpa 

se hizo cada vez más precaria. La tropa española 

comenzó a reclamar abiertamente la muert e del Inca. No 

era la única. Cieza de León destaca que los partidarios 

de Huáscar, pero también los yanas, los siervos de los 

incas que pasaron al servicio de los españoles, 

trabajaban en este sentido ante sus nuevos amos. Los 

yanas no eran, por cierto, lo s últimos en querer la 

ejecución de Atahualpa. Para ellos sería, así pensaban, 

una justa compensación después de siglos de 

servidumbre, y les abriría posibilidades hasta entonces 

prohibidas. Los testigos acusan también al juego 

turbio, a las traducciones v oluntariamente falseadas, a 

las insinuaciones intencionadas de Felipillo, el 

traductor principal de Francisco Pizarro, quien lo 

había llevado a España. Porveniente de la etnia e la 

costa norte del Perú que había sufrido mucho con 

Atahualpa, se le había ent regado, durante el reparto de 

mujeres indias la noche de la emboscada de Cajamarca, a 

una cautiva que resultó ser una de las hermanas del 

Inca. Por este motivo, éste se seintió un despecho muy 

profundo debido al origen humilde el intérprete, que 

hizo nacer  una muy fuerte enemistad entre los dos 

hombres ò. 

   ñAlgunos cronistas explican que los conquistadores 

más empeñados en terminar con Atahualpa fueron los 

hombres de Almagro; pero esta afirmación es tal vez una 

manera de no culpar a Pizarro. De Soto tenía también su 

opinión sobre el tema. Él no estaba entre los que 

querían eliminar al Inca, pero en ese momento se 

encontraba de exploración por Huamachuco. Desde hacía 

mucho tiempo ya, él había propueto enviar al prisionero 

a España, o al menos a Panamá. La pa rtida de Hernado 

Pizarro hacia la Península con la parte del botín que 

correspondia a la Corona le pareció una buena ocasión 

para hacerlo, más no lo escucharon . Cieza de León 

piensa que la partida de Hernado Pizarro no fue tampoco 

buena para Atahualpa. Lle ga incluso a escribir que si 
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el hermano del gobernador no hubiese retornado a 

España, el Inca no habría muerto . Sea como fuere, en 

esos momentos críticos, la cabalgada de Hernado de Soto 

por Nuamachuco privaba en realidad a Atahualpa, aunque 

no de su últim o apoyo, por lo menos de una voz que le 

era claramente favorable, y tenía el mérito de poder 

hacerse escuchar y de pesar a la hora de la decisión. 

Juan José Vega escribe incluso que la cabalgada por 

Huamachuco fue una astucia de Pizarro para alejar a su 

in cómodo socio, cuyas ideas conocía bien en cuanto al 

futuro de Atahualpa ò. 

   ñUno de los lugartenientes de Hernado de Soto que se 

quedó en Cajamarca, Pedro Cataño, intervino entonces 

ante el gobernador, pidiéndole qu eno intentara nada 

contra el Inca. Lo h izo publicamente y con un tono que 

les pareció a muchos excesivo, y por consiguiente 

indadmisible. Pizarro, quien sin duda opinó de la misma 

manera, hizo apresar a Cataño inmediatamente. Almagro, 

cuya opinión sobre el problema ya conocemos, pero a 

quien le  importaba el buen entendimieto entre los 

grupos españoles, intervino par reconciliar a los dosw 

hombres. Pizarro se mostró magnánimo. Otorgó su perdón, 

pero como llegaron noticias muy alarmantes, Almagro le 

habría reprochado severamente al gobernador por no 

hacer nada y poner en peligro al conjunto del cuerpo 

expedicionario ò. 

   ñLos acontecimientos se aceleraron. El 26 de julio, 

Pizarro reunió a sus lugartenientes en una suerte de 

consejo de guerra y se decidió la muerte de Atahualpa. 

El Inca fue informad o por boca del notario de la 

expedición, Pedro Sancho, quien le leyó al prisionero 

los considerandos de la sentencia, es decir, los cargos 

presentados contra él, particularmente la muerte de 

Huáscar y las traiciones para con los españoles. Aunque 

Atahualpa  no comprendió seguramente los detalles de la 

traducción que se le hizo, captó lo esencial y solcitó 

ver al gobernador, quien se negó a aus pretensiones ò. 

   ñLos espa¶oles en armas fueron reunidos en la plaza 

de Cajamarca, tanto para rendir los últimos ho nores de 

soberano depuesto como para prevenirse de una reacción 

desesperada de los indios. El Inca apareció con las 

manos atadas a la espalda, con una cadena en el cuello, 

rodeado por fray Vicente de Valverde, quien abría la 
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marcha; el tesorero Riquelme, e l capitán Juan de 

Salcedo, el alcalde mayor Juan de Porras, y desde luego 

por hombres armados. Atahualpa parecía no creer lo que 

le estaba sucediendo e interrogaba en ete sentido a los 

hombres que lo llevaban. Propuso incluso reunir un 

nuevo rescate más im portante que el primero.  

   ñAl llegar al centro de la plaza, el Inca fue 

amarrado a un tronco de árbol y se colocaron a su spies 

haces de leña, pues se había tomado la decisión de 

quemarlo vivo por idólatra. Vicente de Valverde no 

cesaba de exhortarlo a morir habiendo recibido los 

sntos sacramentos. Atahualpa habría preguntado adónde 

iban los cristianos después de su muerte. Frente a la 

respuesta de que eran enterrados en una iglesia, el 

Inca habría entonces declarado su voluntad de ser 

cristiano. Fray Vi cente lo bautizó inmediatamente con 

el nombre de Juan o de Francisco, las fuentes varían. 

En vista de este súbito cambio, Pizarro decidió 

entonces conmutar no la pena, sino las condiciones de 

su ejecución . Atahualpa no moriría quemado vivo, sino 

estrangula do y con la nuca rota por el garrote, de 

manos de esclavos encargados de este tipo de tareas. 

Los numerosos indios que asistieron a la ejecución se 

dejaron caer al suelo y permanecieron postrados ñcomo 

si estuviesen ebriosò, nos dice Pedro Pizarro. 

  ñEl cuerpo del ajusticiado, cuya cabellera fue 

quemada, permaneció toda la noche amarrado al tronco 

del árbol sinque nadie se acercase. Al día siguiente, 

domingo, fue llevado haia el edificio que servía de 

iglesia provisional. En la puerta, Pizarro, vestido de 

negro y con el sombrero en la mano, lo esperaba junto 

con sus lugartenientes y los oficiales reales que 

representaban al Rey . El cadáver fue depositado en un 

catafalco. Los españoles presentes rogaron por el 

descanso del alma del difunto. Parece incluso qu e se 

vio entre los asistentes a numerosos hombres llorando, 

que se escucharon suspiros y gemidos. Almagro estaba 

impasible: Pizarro también, pero circuló un rumor según 

el cual se le había visto lloara en el momento de 

ordenar la muerte del Inca.  

   ñCuando estaba finalizando el oficio, varias mujeres 

del séquito de Atahualpa, esposas y allegadas, vinieron 

a interrrumpirlo pidiendo morir con él. Reconducidas al 
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aposento del Inca difunto, se abandonaron ruidosamente 

a su dolor y algunas se suicidaron con su s sirvientas. 

No murieron todas. Cieza de León destaca con cierto 

asco este ñdesordenò, y cuenta qu elos espa¶oles, 

comenzando por el mismo Pizarro, se repartieron sin 

tardar las esposas y las parientes del Inca difuntoò.  

   ñA menudo presentada como una reacción brutal y 

cruel ïcasi un reflejo condicionado -  de la soldadesca, 

la ejecución de Atahualpa  estuvo, muy por el contrario, 

en el centro de un juego sutil y complejo de tensiones 

entre los jefes y las facciones que ellos conducían. 

Las viergencias sob re qué posición adoptar respecto al 

Inca depuesto implicaban en cada uno e ellos muchas 

otras realidades: el reparto del poder y de sus 

beneficios en el seno de una hueste de conquista (4) el 

enfrentamiento de personalidades exceptcionales y 

contrastadas; pero en un plano más prospectivo, el  

sentido de la politica a llevar en el país que faltaba 

conquistar. Durante sus meses de cautiverio, la actitud 

de Atahualpa parece que fue también indecisa, en cuanto 

a su comportamiento frente a los españoles y a los 

apoyos con los cuales podía jugar en el mundo indígena. 

No podía ser de otra manera, si se toma en cuenta el 

extraordinario choque de culturas y de mentalidades que 

significó para él este giro inesperado de su destino ò. 

   ñPara los espa¶oles, la supervivencia del Inca 

significaba, de una u otra manera, una forma de 

colaboración conlas élites indígenas, con  todas las 

dificultades y los riesgos que aquello representaba. 

Los meses de cautiverio de Atahualpa en Cajamarca lo 

habían demostrado en varios planos. Su desaparición 

significaba, por el contrario, una ruptura definitiva; 

indicaba claramente a todos, y en primer lugar a los 

indios, que los españoles pensaban ser los únicos 

dueñños del juego y contruir un mundo en el que serían 

tomados en cuanta solamente  sus interesesò. (5)   

   ñFrente a esa alternativa, Pizarro parece ser que 

adoptó durante mucho tiempo una posición intermedia, 

fruto de sus interrogantes y de sus dudas. (6) A 

excepción de Cristóbal de Mena, que, tenía razones 

personales para tenerle ren cor al gobernador, todos los 

cronistas buscan exonerarlo de una manera o de otra, al 

menos en parte, de la muerte del Inca. Se trata de un 
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ejemplo de reescritura politica de la Conquista que, 

por cierto, abunda en la historia del Peru colonial 

naciente. Pi zarro asumió la responsabilidad directa e 

la ejecución de Atahualpa. Su decisión fue, sin duda 

alguna, razonada, calculada y fruto de una apuesta 

sobre la continuaci·n e las operacionesò.  (Bernarde 

Lavallé: Francisco Pizarro, c. 7).    

       

Notas  
1. - Her nando de Soto demandará más tarde a Pizarro ante 

la justicia real y obtendrá sentencia conforme.  

2. - Hernado era entendido en leyes, con estudios.  

3. -  La facción que se mantendrá hasta la muerte de 

abmos jefes.  

4. -  Es dudoso que un hombre de hoy, que suele   ser 

relaivista y semidescreído, se haga cargo de lo que es 

una cruzada evangelizadora, y por conquista entiende 

sin más una mando de un estado sobre otro. Es otra cosa 

más honde y potente.  

5. -  Mentalidad cínica y fria que no tiene derecho a 

aplicarla si n matizaciones, sin alma.  

6. -  Este lenguaje es imaginación, ciencia ficción, y 

perder el tiempo y emborronar papel.     
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Época Católica  
 

I - 10 
 

La ingenuidad Lascasiana .  
  ñLos indios de Las Casas son siempre ñmans²simas 

ovejasò, ñsin maldad ni dobleces, obedient²simasò y 

fidel²simasò; las gentes ñm§s humildes, m§s pacientes, 

más pacíficas y quietas, sin rencillas ni bulliciosos, 

no rijososò (....) sin rencores, sin odios, sin desear 

venganzas que hay en el mundoò; ñcarecen de vicios y 

pecadosò; ñgentes muy bien dispuestas, cuerdas, 

pol²ticas y bein ordenadasò; no poseen ni quieren 

poseer bienes terrenalesò. ñNo soberbias, no 

ambiciosas, no codiciosasò. ñLimpios y desocupados, de 

vivo entendimiento, muy capaces y dóciles para toda 

buena doctrinaò (p 464). 

  ñSi Las Casas hubieran impuesto plenamente sus tesis, 

la historia de América habría sido muy diferente : en 

principio los imperios y tribus  indias habrían seguido 

tal cual, pues resulta muy difícil que hubieran 

renunciado a sus ideas del mundo y costumbres  sólo por 

la predicación, suponiendo que permitieran ésta. Su 

evolución técnica y en otros aspectos habría sido 

también mucho más lenta. Lo que con mayor realismo 

puede esperarse es que de la conquista y colonización 

se habrían ocupado otras potencias euro peas, con 

seguridad no menos duras que España y probablemente 

m§sò. 

   ñLa disputa terminó sin ganador . La conquista quedó 

frenada sólo pasajeramente, pues el proceso era 

irreversible. Vitoria había dicho que no podía 

abandonarse del todo la administración  de las Indias 

después de haber cristianizado parte de ellas, y la 

corona no podía obligar a los colonos a volverse de 

allá ni prescindir de los metales preciosos ïpronto se 

imponía la plata, al oro, pese a los datos de Las 

Casas - . Los propios indios que h abían sufrido las 

ñguerras floridasò, las matanzas de los imperios inca y 

azteca, podían no estar muy de acuerdo con las tesis de 

Las Casas , a juzgar por la rapidez y entusiasmo con que 

acogieron la evangelización. El fruto político del 
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debate fue la promu lgación de hasta 6.400 leyes , 

notables por su racionalidad y sentido humanitario, 

aunque se aplicasen en grados diversos, como ocurre con 

casi todas las leyes ò. 

   ñLa controversia fue novedosa en el pensamiento 

civilizado y ha tenido consecuencias hasta e l día de 

hoy . Dio impulso al derecho de gentes, más tarde 

llamado derecho internacional, originado en España 

varios decenios antes de que el holandés Hugo Grocio lo 

desarrollara bajo influencia directa de Vitoria y otros 

pensadores hispanos. Este derecho i ntenta regular las 

relaciones internacionales en lugar de dejarlas al 

imperio de la fuerza y se asienta sobre el concepto de 

ley natural... que también podía interpretarse de 

diversos modos, como atestigua la propia polémica de 

Valladolid. El peso de ésta en el pensamiento jurídico 

y político posterior ha sido, con todo, harto mayor que 

sus efectos prácticos , pues las relaciones 

internacionales, en Europa, América y el mundo, han 

continuado rigiéndose en gran medida por realidades 

ajenas a las exigencias te óricas y legislativas ò. 

   ñEl debate conten²a un aspecto parad·jico, pues el 

propio Las Casas certificaba con sus puntos de vista la 

superioridad de la cultura hispana, capaz de plantearse 

un dilema ético - político que las culturas indias no 

estaban siquie ra en condiciones de abordar, por mucho 

que el dominico dijera creerlas superiores a las 

europeasò. (Pío Moa: Nueva Historia de España, c. 42 ).  
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ÉPOCA CISMÁTICA  

 

I - 10 
 

El pueblo inglés contra Enrique y Ana 

Bolena . (María J. Pérez Martín)  

 
Seny.ñLos charlatanes nos invaden todo con conspiraciones a gogó y millones 

de espectadores descubren que un enigmático sindicato conspira en la sombra 

para organizar una colonización extraterrestre. Y no necesitan mucho de 

veracidad para contar con millares de crédulos s eguidoresò. 

 

    ñLas medidas revolucionarias del Parlamento puestas 

en vigor con tanta crueldad por el Rey aumentan el 

profundo malestar de la mayoría de los súbditos . La 

gente se ve constantemente arrestada por hablas como 

ésta: ñáQu® pena que a Enrique VIII no le hubieran 

enterrado en pa¶alesáò, ñáCu§ndo caer§ en picado la 

Sra. Anaòá, ñáNo volveremos a ser felices mientras no 

cambien las cosas áò La Ferry England se est§ 

desvaneciendo.  

    ñEl 1 de enero de 1535  Chapuys informa a Carlos V 

de cómo Lord Dar cy, Lord Hussey y el ñearlò de 

Nortuhumberland se le han acercado independientemente, 

y Lord Darcy a fines de diciembre, le ha sorprendido 

con el regalo de una hermosa daga  ñque me imagino 

indica indirectamente que los tiempos se hacen 

propicios para empuñ ar las armasò. Lord Sandy, uno de 

los más leales y valientes capitanes de Enrique, 

pretendiendo estar enfermo, se retira a su propiedad de 

Hampshire, no sin antes enviar a Chapuys un mensaje: 

los tiempos eran tales que no podía invitarle a su casa 

pero le encargaba que informase al Emperador de que 

contaba con los corazones de todo el reino y el pueblo 

estaba tan alienado que ofrecería muy poca resistencia 

a cualquier intento de Carlos para remediar sus males ò. 

   ñEl hecho es que el Consejo Imperial ya hab ía 

sopesado la posibilidad de enviar una fuerza a Irlanda 

ñconsiderando los ofrecimientos hechos por diversos 

príncipes de allá para acatar la autoridad del 

Emperador y mantener los derechos de la Reino y de la 

Princesa ò.  
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   ñDesde finales de 1534, pronós ticos de adivinos se 

hacen eco de tanto malestar y Chpuys observa: ñSe ha 

prohibido a los libreros vender o guardar pronósticos 

hechos últimamente en Flandes que amenazan al Rey con 

la guerra y multitud de desgracias este año y algunos 

de los principales d e su Consejo han dicho que, estando 

las cosas como están, para poner patas arriba este 

reino no hace falta más que traducir o publicar esos 

vaticinios en inglés ò. (Maria Jesús Pérez Martín: María 

Tudor, c. IV ).  
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ÉPOCA CATÓLICA 
 

I - 10 
 

La batalla de San Quin tín  y la buena 

voluntad española  

   La batalla de San Quintín va precedida de la 

invasión de Nápoles por parte Francia con el duque de 

Guisa a instancias de Pablo IV y rechazada por el duque 

de Alba. Aprovechando esto España ataca desde Flandes.  

   ñEl golpe decisivo vendría por el norte de Francia, 

por donde Felipe II había ordenado contraatacar, lo que 

obligó a Guisa a volver precipitadamente a su país. En 

Flandes, Felipe reunió un fuerte ejército de 60.000 

hombres, incluidos 7. 000 ingleses cedidos por su 

esposa María, y lo puso al mando de Manuel Filiberto, 

duque de Saboya al servicio de España. Tras una 

maniobra de distracción, una pequeña parte del ejército 

avanzó a principios de agosto de 1557  sobre San 

Quintín, a orillas del río Somme, que abría el camino a 

París. Percatados del peligro, los franceses avanzaron 

hacia allí a marchas forzadas, sin que pudieran 

impedirlo sus contrarios, y el 10 de agosto  tuvo lugar 

la batalla: 10.000 soldados españoles, flamencos, 

ingleses y alemanes aplastaron a 25.000  soldados 

franceses y alemanes sufriendo los primeros algo más de 

200 bajas, y los contrarios unas 14.000. La victoria, 

esencialmente española, tuvo mucho que agradecer a los 

errores del general francés Montmorency, producto de su 

arrogancia y desprecio ex cesivo hacia la capacidad 

militar de Manuel Filibertoò.  

   ñSurgió entonces, como treinta y dos años antes en 

Pavía, la oportunidad de marchar sobre París, y así lo 

aconsejó el duque de Saboya. Pero Felipe II, que había 

llegado para celebrar el éxito, se sintió consternado 

ante el espectáculo de los muertos en el campo de 

batalla y ordenó tomar la palza de San Quintín y 

retirar el ejército a sus dominios de Flandes. En 

memoria del combate, ocurrido el día de San Lorenzo, 

ordenó la construcción del monaster io de El Escorial, 

uno de los edificios más notables de Europa . En 

adelante, y al revés que su batallador y viajero padre, 
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optó por dirigir sus inmensas posesiones y afrontar a 

sus potentes enemigos desde El Escorital y el palacio 

de Madrid, donde establec i· la corte en 1561ò. (Pio 

Moa: Nueva Historia de España, c 42 ).  
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ÉPOCA CISMÁTICA  

 

I - 10 
 

Felipe V, ley sálica y culto y pueblo  

 
   ñFelipe V, (el primer borbón), que debe el trono a 

ese impulso popular que le ha sostenido cuando su mismo 

abuelo vacilaba,  no sabe comprender en toda su 

profundidad . Está totalmente rodeado de influencias 

francesas. Una hábil cortesana de aquel país, la 

princesa de los Ursinos, puesta por Luis XIV a su lado 

con esa intención, ejerce un poder decisivo sobre el 

rey y la reina. Felipe suspira por París y Versalles. Y 

en Aranjuez y la Granja manda hacer jardines, fuentes y 

palacios que le recuerden a su tierra querida .  

   ñÉl, por su parte, en su política, la recuerda 

demasiado. Como Cataluña ha peleado al lado de su rival 

durante  la guerra y ha sido la última en ceder, le 

impone un terrible castigo: le quita todos sus fueros, 

aplicando así la idea francesa de la política 

ñcentralistaò, que no respetaba las tradiciones de las 

regiones . Al malestar que esto produjo, se unió el de 

la  publicaci·n de la llamada ñLey s§licaò, ley francesa 

que aparta a las hembras de la sucesión del trono; ley 

inoportuna en un pueblo, como España, donde vivía aún 

el recuerdo de Isabel la Católica .  

   ñTodav²a mayor esc§ndalo, produjeron los proyectos 

de u no de sus ministros, que siguiendo consejos de Luis 

XIV, quería aumentar los recursos del reino haciendo 

vender a las iglesias sus tesoros de oro y plata 

labrada. El clamor de protesta fue enorme ante aquel 

ensayo de despojo concebido en cabezas frías y 

ca lculadoras , totalmente alejadas del sentir de España. 

Otra vez hubo protestas de frailes y rasgos del viejo 

estilo: como el del arzobispo de Sevilla, que mandó 

convertir en moneda su vajilla particular y se la 

regaló al rey para que viese que de lo suyo se  lo daba 

todo, pero que no le daría un gramo del tesoro 

sagrado ò. (José María Pemán: Historia de España, c. 

XXVI ).  
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María Antonieta la hace carne de cañón  
 
Seny. - ñCristiano dijo: ñaun no hemos llegado a ser un equipo grande  y 

prefier o tener el bal·n a no tenerloò. (Dami§n Gonz§lez). 

 

   ñÉsta es su culpa, su innegable culpa: haberse 

acercado a la tarea más recia en la Historia con una 

frivolidad sin igual; haber entrado en el conflicto más 

duro de aquel siglo con blando corazón . Inneg able 

culpa, aunque comprensiblemente dada la magnitud de la 

tentación hasta un carácter mucho más fuerte apenas 

hubiera podido resistirlo. Llevada del cuarto de los 

niños al lecho nupcial; llamada de la noche a la mañana 

y como en un sueño de las habitacio nes interiores de un 

palacio al poder supremo, aún no acabada de forma, aún 

no despierta espiritualmente, esta alma sin malicia, no 

muy fuerte, no muy lúcida, se siente de repente a 

manera de un sol, rodeada por la danza de planetas de 

la admiración . ¡ Y qu é miserablemente bien ejercitada 

está esta gente del dix - Huitieme para seducir a una 

mujer joven ¡ ¡ Qué astutamente enseñada para mezclar 

venenos de la fina adulación ¡ ¡Qué ingeniosa en la 

habilidad de encantar con nonadas¡ ¡Qué magistral 

escuela en la alta  escuela de la galantería y en el 

arte de los feacios de tomar la vida a la ligera¡ 

Expertos y más expertos en todas las seducciones y 

debilidades del alma, los cortesanos atraen ya desde el 

principio a su mágico círculo a este cándido corazón de 

muchacha,  curioso aún de sí mismo. Desde el primer día 

de su reinado María Antonieta flota en lo alto de la 

nube del incienso de una ilimitada idolatría ò. 
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La importancia de una pequeña fras e 

de María Antnieta  
 

Es el día uno de enero de 1772 .  

    ñLa escena est§ de nuevo teatralmente preparada; 

otra vez la Corte solemnemente reunida, está llamada a 

ser testigo y espectadora. Llega por fin la hora de las 

felicitaciones. Una después de otra según su categoría 

las demás de la Corte desfilan por delante de la 

Delfina y entre ellas la duquesa de Aiguillón, la 

esposa del ministro, con Mademe Du Barry. La Delfina 

dirige algunas palabras a la duquesa de Aiguillón; 

después vuelve aproximadamente la cabeza en dirección a 

madame Du Barry y dice no direct amente hacia ella sino 

de tal modo que con un poco de buena voluntad se pueda 

admitir que le está hablando ïtodos contienen el 

aliento para no perder ni una sílaba - , dice las 

palabras tanto tiempo anheladas por las cuales se luchó 

fieramente, inauditas y c argadas de fatalidad; dícele 

de este modo: ñhay hoy mucha gente en Versalles ò. Seis 

palabras, seis palabras con toda precisión contadas, se 

ha forzado a pronunciar María Antoniete; pero éste es 

un acontecimiento inmenso en la Corte, más importante 

que la g anancia de una provincia, más emocionante que 

todas las reformas largo tiempo necesarias. ¡Por fin la 

Delfina ha hablado con la favorita, se ha rendido, 

madame Du Barry ha triunfado!ò 

   ñEl embajador recibe a la Delfina con los brazos 

abiertos, la abraza tiernamente como a una hija perdida 

que acaba de ser encontrada; Mercy da las gracias 

conmovido; la Du Barry atraviesa las salas como un pavo 

real; las enojadas tías alborotan furiosas; toda la 

Corte está excitada; se charla y parlotea a grandes 

voces acer ca del suceso desde el desván a los sótanos y 

todo ello porque María Antonieta le ha dicho a la Du 

Barry: òhay hoy mucha gente en Versallesò. 

   ñPero estas seis vulgares palabras lleven en sí más 

profundo sentido. Con estas seis palabras se le ha 
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puesto e l sello a un gran crimen político; con ellas se 

ha comprado el tácito consentimiento de Francia al 

reparto de Polonia . Gracias a estas seis palabras no 

sólo la Du Barry sino también Federico el Grande y 

Catalina de Rusia han firmado su voluntad. La humilla da 

no es sólo María Antonieta: todo un país lo es 

también ò. 
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La historia negra en Inglaterra  
  El siglo XIX se manifiesta el resultado del expolio 

de las tierras administradas por la Iglesia, que todo 

el mundo ha creído con fe infie l.  

   ñA principios de siglo se hab²an completado los 

Highland Celarnces (limpieza de las Highalands), 

iniciadas en el siglo anterior y consistentes en 

arrojar de sus tierras a los campesinos, en gran parte 

católicos, para favorecer la más rentable cria de  

ovejas. La ñlimpiezaò se realiz· con barbarie, quemando 

aldeas y matando a aldeanos. La mayoría tuvo que irse, 

y quienes quedaron debieron aceptar salarios de 

absoluta miseria . En 1846, la población, que subsistía 

básicamente de patatas, se redujo aún más  por el hambre 

y la emigración, al sobrevenir una plaga que pudría el 

tubérculo. El efecto de la plaga fue desastroso en la 

mucho más poblada Irlanda . Las más y mejores tierras de 

la isla habían sido repartidas entre nobles y 

terratenientes ingleses y esco ceses, dejando a los 

naturales en la pobreza, dependiendo su nutrición de 

las patatas . Murió de hambre hasta un millón de 

irlandeses y otros tantos tuvieron que emigrar. La 

catástrofe, increíble en la Europa rica, fue agravada 

por la política de Londres, q ue impidió prevenirla y 

luego mantuvo la exportación de alimentos desde 

Irlanda, defendiéndolos con guardia armada de los 

hambrientos que no podían comprarlo ò. (P²o Moa: Nueva 

Historia de España, c. 61)  

Nota: Hispnish Inquisition de May faer Laydy.  

lA
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La impenitencia de entreguerras  
   ñA la ®poca de la ruina de la Restauraci·n y de la 

dictadura en España correspondió en Europa Occidental 

una mezcla de euforia, reactivación económica, y crisis 

moral y política, sobre todo en las cap as medias - altas. 

La gente quería olvidar la durísima prueba de la 

guerra, se debilitaron los valores e ideales 

tradicionales, todo lo antes considerado respetable y 

decente fue objeto de escarnio, se impuso una especie 

de épica del estómago o del sexo . Fue  desdeñado como 

nunca lo burgués. y pequeño - burgués, palabras de 

significado altamente elástico y que en gran medida 

apuntaban al cristianismo, y en los ambientes más 

dispares se admiraba la Revolución rusa. Proliferaron 

las drogas y el alcohol, el exhibic ionismo sexual, el 

juvenilismo, el feminismo y los giros revolucionarios 

en política y en arte (las vanguardias ). 

Simultáneamente continuó la brillante efervescencia 

intelectual y científica de preguerra en los círculos 

de Viene, Berlín, Orford y Cambridge  o Copenhague, y 

París retenía su prestigio cultural. La diversión se 

convirtió en industria gracias al cine y la radio, y el 

Estado se expandió imparablemente sobre las sociedades. 

Llegó a Europa la cultura useña, a través del jazz y el 

cine sobre todo. E n Francia se llam· ñlocosò a aquellos 

a¶os (ann®es folles), tambi®n conocidos como ñlos 

felices años 20 ).  

   ñPara evitar la repetici·n de una guerra como la 

pasada, se creó en 1919 la Sociedad de Naciones, foro 

de negociación internacional y de encauce de  una mejora 

económica mundial. No obstante, la paz establecida en 

Versalles era considerada un Diktat humillante e 

injusto por Alemania . Francia, que había sufrido en su 

territorio las mayores destrucciones, con pérdida del 

10 por ciento de su población ma sculina, para hacer 

pagar el coste a su vecino ocupó en enemor de 1923 el 

Ruhr, principal región industrial y minera de Alemania. 

Ésta padeció una inflacción monstruosa, que arruinó su 
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economía hasta 1925 y creó una desmoralización 

generalizada. La descomp osición interna hacia temer a 

muchos un finis Germaniae tras sólo medio siglo de 

existencia como nación unificada . Ello crearía un 

peligroso desequilibrio en el centro de Europa y 

abriría paso a la revolución, por lo que los vencedores 

cambiaron de polític a: Alemania sólo pagaría una parte 

menor de las reparaciones y recibiría préstamos, sobre 

todo de Usa, para reorganizar su economía .  

   ñAl terminar la guerra se instauró en Alemania la 

República de Weimar. Su principal partido fue el 

Socialdemócrata, que  reprimió drásticamente las 

intentonas comunistas. En 1923, después de la ocupación 

del Ruhr por Francia, un desconocido Adolf Hitler 

intentó tomar el poder mediante un golpe (putsh) en 

Munick. Fracasó, pero fue sólo el comienzo de una 

carrera que le conve rtiría diez años después en 

dictador ò. (Pío Moa: Nueva Historia de España, c 46 ).  
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La utopía en un ingenuo y el abismo  
   Después del 98  

   ñUnamuno hablaba de guerra civil como salida. Manuel 

Azaña iniciaba su carrera política e ntre imprecaciones 

contra el r®gimen: ñNo me hab®is dado maestros, ni 

libros, ni ideales, ni holgura económica, ni amplitud 

saludable humana (...). Yo exigo que me déis cuenta de 

todo lo que en mí hubiera sido posible de seriedad, de 

nobleza, de unidad nac ional, de vida armoniosa: que ha 

fracasado porque no me disteis lo que tiene derecho a 

recibir todo ser que nace en latitudes europeasò. No 

había análisis real en tales condenas, sólo una 

indignación retorica y poco sincera, pero que creaba su 

propia dinám ica .  

   ñLa diatriba de Aza¶a recuerda la de Bolivar en 

Angostura, y tiene interés, porque, en su evidente 

puerilidad , su ánimo iba a condicionar la vida 

político - intelectual del país. Azaña parecía creer que 

la seriedad, nobleza y vida armoniosa de los i ndividuos 

depend²an de los pol²ticos, que en las ñlatitudes 

europeasò todo el mundo gozaba por derecho de tales 

bicocas; e ignorar que la mayoría de las latitudes 

europeas eran más pobres que Inglaterra, Francia o 

Alemania, incluso que España, y que no pod ía remediarse 

de la noche a la mañana el desnivel económico con la 

Europa rica. Diríase que la panacea consistía en 

liquidar cuanto antes el régimen liberal y evolutivo 

traído por Cánovas, y sustituirlo por no se sabía bien 

qué fuerzas y principios . No poc os simpatizaban con el 

socialismo o ensalzaban a los pistoleros ácratas como 

héroes morales. (...)  

   ñMen®ndez Pelayo denunci· ñel lento suicidio de un 

pueblo que, engañado por gárrullos sofistas (...) hace 

espantosa liquidación de su pasado, escarnece a cada 

momento las sombras de sus progenitores (...) reniega 

de cuanto en la Historia hizo de grande (...) y 

contempla con ojos estúpidos la destrucción de la única 

España que el mundo conoce, cuyo recuerdo tiene virtud 
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bastante para retardar nuestra agonía (...). Un pueblo 

viejo no puede renunciar a su cultura sin extinguir la 

parte más noble de su vida y caer en una segunda 

infancia muy próxima a la imbecilidad senil ò. 

   ñLa incoherencia y vanidad infantil 

regenaracionistas no desminuía su daño, pues creab an 

opinión, destrozaban el cimiento moral del régimen, al 

que privaban de cobertura intelectual, y abrían puertas 

a corrientes revoluciones acaudilladas por personales 

menos ilustrados, pero mucho más peligrosos ò. (Pio Moa: 

Nueva Historia de España, c. 63 ) .   
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Los socialismos, ideología de odio e 

inhumana . E 

l òLa tendencia al crimen, que impregna toda la 

historia del PSOE , no es una desviación, ni tampoco un 

proceso reactivo, como sería el fascismo o la misma 

sublevación, sino algo consustancial . Fundacional es el 

término más preciso. El PSOE nació, mediante las 

coartadas cientifistas, proclamando como un imperativo 

de la liberación del movimiento obrero el genocidio, el 

asesinato en masa, y el atentado personal. Pablo 

Iglesias llevó  el lenguaje del matonerismo a sede 

parlamentaria, con amenaza directa a la vida de Antonio 

Maura. ñDebemos viendo la inclinación de este régimen 

por su señoría, comprometernos para derribar ese 

régimen. Tal ha sido la indignación por la política del 

Gobie rno del Sr. Maura en los elementos proletarios que 

nosotros hemos llegado al extremo de considerar que 

antes de que su señoría suba al poder debemos ir hasta 

el atentado personal ò.  (1) ñPocos d²as despu®s, Maura 

sufrió un atentado en Barcelona. Pronto el Parlamento 

condenó los hechos. Iglesias no lo hizo ò. Puede ser 

considerado uno de los primeros terroristas .  

   ñLa historia del partido socialista hasta y durante 

la segunda república no tiene otra interpretación 

posible que la marcha hacia ese exterminio de la 

burguesía que era la intención declarada, su solución 

final, de modo que consideraba, en las etapas previas, 

la acción política como algo conyuntural encaminado a 

ese objetivo, e incluso las formas de gobierno y las 

instituciones e la democracia libe ral como algo 

instrumental para la revolución socialista. De ahí que 

el partido socialista colaborara con la Dictadura de 

Miguel Primo de Rivera en esa condición de instrumento 

para conseguir la hegemonía en el movimiento obrero 

respecto a los anarquistas o que patrimonializara la 

ñRep¼blica de trabajadoresò como un mero medio, como 

una etapa a superar. El XI Congreso saluda con 
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entusiasmo a la revolución rusa, viendo en ella el 

triunfo del espíritu revolucionario del proletariado , 

que ha de transformar el mundo implantando el régimen 

socialista. El Congreso acuerda protestar contra toda 

intervención extraña en Rusia y atentoria a la obra 

revolucionaria de su obra socialò.  

   ñLa sa¶uda persecuci·n religiosa, en la que los 

socialistas compitieron con el res to de facciones de la 

izquierda, en la que cualquier práctica de fe conlleva 

la pena de muerte, y que llevó al cierrre de todas las 

iglesias en la zona republicana, puede ser considerada 

como una efervescencia extrema de las corrientes del 

anticlericalismo  español, pero, de manera más directa, 

se debió al anatema marxista de la religión como el 

ñopio del puebloò, de modo que los hombres de Iglesia ï

clérigos y laicos - , se eran considerados, por un 

prejuicio ideológico, la causa de todas las injusticias 

socia les y, por tanto, exterminables. ñLa propaganda 

republicana prresentaba a la Iglesia como responsable 

de las injusticias sociales de modo que era 

imprescindible acabar con ella para conquistar la 

libertad. Más dee siete mil iglesias y edificios 

religiosos fueron destruidos en Cataluña contando 

siempre con la autorización de las autoridades . Un 

periodista preguntó a Cmpanys si era posible el 

restablecimiento del culto católico en España y él 

respondió que no veía cómo, ya que no quedaba sitio 

donde celebrarl oò. El crimen en el socialismo super· la 

condición de bella arte para ensalzarlo como virtud, 

imperativo ético, fatalismo científico ò. 

   ñEs cierto que dentro del partido socialista se 

insertaron tendencias provenientes de la Institución 

Libre de Enseñanz a de pulsión ilustrada y espiritu 

tolerante, pero sus miembros fueron siendo arrinconados 

en la medida en que el partido socialista progresaba 

hacia su objetivo último . Es altamente   significativo 

el relevo de sus puestos directivos en la UGT y su 

ulterio r ostracismo de Julián Besteiro y Andrés Saborit 

que se opousieron a la revolución de Asturias o la 

misma preemiencia adquirida por Francisco Largo 

Caballero sobre Indalecio Prieto, quien, con 

frecuencia, tuvo que plegarse a los dictados del sector 

más rad ical y hacer causa común con el 
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largocaballerismo. Escribía Salvador de Madariaga que 

ñlo que hizo inevitable la guerra civil fue la guerra 

civil interna en el partido socialista ò.  M§s bien, lo 

que hizo inevitable la guerra civil fue la existencia 

misma d el partido socialista, con su extraña y 

disolvente idea de que los problemas sociales sólo 

encuentran solución mediante el asesinato. La guerra 

civil fue la consecuencia de la lucha de clases ò. 

(Enrique de Diego: Historia clara de la España 

reciente, p  66 - 9; ed. Rambla)       

 

Nota  

1. - Diario de sesiones, 7 de julio de 1910, pp 439 - 43).  
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Los intelectuales del totalitarismo  

Sobre Hobsbawm  
   ñLas claves de este historiador brit§nico, durante 

largo tiempo académicas má s que empíricas, fueron 

resquebrajándose a golpes de realidad: pero no se lo 

negaba a sí mismo. Lo que llegaba de más allá del telón 

de acero desmentía los optimismos teóricos. Su práctica 

evidenciaba que había que tratar el socialismo real no 

como algo po sible y asumible, sino como quien estudia 

la isla de Utopía de Moro o los falansterios de 

Fourier. Sueños imposibles. (...)  

   ñTras la ca²da del Muro de Berl²n, H, mantuvo su 

análisis de un sistema fracasado, de lo que pudo ser y 

no fue, porque con aquell as piedras berlinesas caía 

también el mareo de sus sueños juveniles y de sus 

acontinuadas reflexiones brillantes pero apasionadas. 

(..), Bi deh¶i de reconocer: ñHoy en d²a el comunismo 

está muerto. La URRSS y los Estados construidos sobre 

su modelo se han derrumbado dejando tras de sí un 

paisaje de ruina econ·mica y moralò. No por ello se 

quitó la venda de los ojos. (...)  

   ñTras el primer decenio del siglo XXI pasma mirar 

atrás y reconocer a tantos intelectuales occidentales 

que auparon, jalearon y glorif icaron el estalinismo y, 

como H, mantuvieron la venda sobre los ojos. Nos son 

cercanos ejemplos como los Rafael Alberti, Nicolás 

Guillén o Pablo Neruda con sus panegíricos poéticos a 

Stalin ïpodrían citarse muchos nombres -  mientras el 

dictador acumulaba ca dáveres y ordenaba viajes sin 

retorno al gulag por las más nimias discrepancias. 

(...).  

   ñLos archivos de la URSS, abiertos desde hace años a 

la curiosidad y al horror de los investigadores, elevan 

considerablemente ese número, de modo que la locura de 

Hitler se queda corta ante el delirio del soviético que 

fue primero su aliado y luego su enemigo ò.  

   ñStalin lo ten²a claro. Dijo que una muerte es una 

tragedia y un millón de muertos es una estadística. 
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Amis y otros intelectuales se han afanado, por el 

contrario, en demostrar que una muerte es una tragedia 

y un millón de muertes son un millón de tragedias. H, 

optó por mirar para otro lado. Encuentro en Internet no 

pocas páginas dedicadas a defender la experiencia del 

Estalinismo. Me detendo en una de ella s con el curioso 

título de Stalin vive y un subtículo relevante: Para 

lograr el triunfo del socialismo, todo está permitido. 

Inquieta que una cabeza tan bien amueblada como la de 

H, pudiese compartir tal disparate, de una manera o de 

otra, hasta el final d e su larga vidaò. (Juan Van-

Halen).  
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Seny. - ñVictor m§s all§ de un arquero es un jugador de f¼tbol. Los compa¶eros 

le utilizan para iniciar jugadas de ataque, hace de líbero y en estos 

aspectos ha aventajado a Casillasò. (Loco Gatti).  

 

El azañoso mesías y sus joyas para el 

llanto .  

   ñSe revel· como orador el 28 de septiembre de 1930  

en un mitin en la plaza de toros de Madrid. Allí 

afirm·: ñTodos cabemos en la Rep¼blicaò; pero matiz· 

que ®sta ñser§ pensada y gobernada por los 

republ icanosò, idea jacobina, no democr§tica ïmáxime 

siendo escasos los republicanos - , y no ocasional, sino 

concepción clave y repetida en su pensamiento, sin la 

cual no podr§ entenderse su conducta pol²ticaò. 

   ñPor esas fechas aclar· sus planes en un discurso en 

el Ateneo de Madrid, influyente centro cultural 

presidido por él. La transformación política, anunció, 

ser²a dirigida por ñla inteligenciaò, es decir, por los 

republicanos afines al propio Azaña, auxiliados por 

ñlos gruesos batallones popularesò en calidad de 

ñbrazosò, los ñbrazos del hombre natural, en la b§rbara 

robustez de su instinto ò. Conceb²a esa tarea como 

ñvasta empresa de demoliciones ò, como ñempresa 

demoledora ò de la herencia histórica de España ïque 

comparó a la sífilis - , pues ñninguna obra p odemos 

fundar en las tradiciones españolas, sino en las 

categor²as universales humanasò. El futuro ñno me 

importaò. Tan s·lo que el presente y su m·dulo podrido 

se destruyan. Si agitan el fantasma del caos social, me 

río ò. Con ese optimismo advirti·: ñNo s er® yoé.quien 

siembre desde esta tribuna la moderación ò. Este 

discurso, pronunciado cuando preparaba la toma del 

poder, ha recibido poca atención, y sin embargo no 

puede ser más iluminador: refleja casi proféticamente 

el futuro y define una actitud jacobin aò. (Pío Moa: los 

mitos de la guerra civil, c. 2 ).  
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El rey rinde al ejército de la 

Victoria a los vencidos .  

   ñEl ruido de sables, tan avenado por los medios de 

comunicación, era un argumento conveniente para 

favorecer el dinam ismo de las reformas.  

   ñLa capacidad de maniobra con la que contaba Juan 

Carlos y su tutor o mentor Torcuato Fernández Miranda 

al inicio de los movimientos para desmantelar el 

franquismo era muy alta y se basaba en dos factores de 

tremenda fuerza, los do s eran herncia de Franco. El 

testimonio es del propio Juan Carlos: ñCuando ocup® el 

trono tenái dos bazas importantes en la mano. La 

primera era el apoyo incontestable del Ejército. En los 

días que siguieron a la muerte de Franco, el Ejército 

hubiera podid o hacer lo que le diera la gana. Pero 

obedeció al Rey. Y seamos claros, le obedeció porque yo 

había sido nombrado por Franco, y en el Ejército las 

órdenes de Franco, incluso después de muerto, no se 

discutían ò (1). El segundo factor: ñHered® un pais que 

había conocido cuarenta años de paz y durante esos 

cuarenta años se forma una clase media poderosa y 

próspera civil. Una clase social que en poco tiempo se 

convirti· en la columna vertebral de Espa¶aò (2)  

   ñResula dif²vil de entender la parte de la reflexión 

del monarca respecto a esa sujpueta capacidad del 

Ej®rcito para actuar de manera aut·noma, en ñlos d²as 

que siguieron a la muerte de Francoò. Un aspecto básico 

de la transición es que nunca hubo alternativa, nunca 

la población, que careció de protagoni smo alguno fuera 

del desmerecido papel de coros y danzas o refrendos 

plebiscitarios, pudo decidir entre una opción u otra . 

Tampoco el Ejército, que fue sometido a dura prueba por 

la saña terrorista. Nunca se ofreció una cata, sino un 

menú cerrado, que ya h abía sido condimentado en las 

alturas, en pequeños cenáculos . El inmobilismo nunca 

tuvo posibilidad de tener éxito, por la sencilla razón 

de que el dictador había muerto. Un exitoso libro del 

gran escritor Ferando Vizcaino Casas llevaba el título 
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significa tivo ñY al tercer d²a resucit·ò. Eso era 

metafísicamente imposible. La Vuerza Nueva de Blas 

Piñar siempre fue ungrupo minoritario, que sólo obtuvo 

un diputado en las elecciones de 1979. La Falange se 

dividió en diferentes grupos en un debate surcao de 

pers onalismos y en espiral sobre la colaboración con 

Franco o la recuperación de un secuestro. La extrema 

derecha nunca fue una correinte que pudiera condicionar  

el desarrollo de los acontecimientos, salvo en la 

masacre de abogados laboralistas de Atocha, aun que los 

efectos conseguidos fueron diametalmente distintos a 

los que pudieron buscar los pistoleros.  

   ñTampoco, al margen de sus convicciones, el 

inmovilismo ea una alternativa que Juan Carlos pudiera 

contemplar. Aunque recuerda que ñyo había heredado 

t odos los poderes de Franco, que eran inmensos ò, esto 

es cierto. (3) El Rey heredó de Franco la Jefatura del 

Estado, pero no su poder, ni el jurídico, ni el 

político. El jurídico, porque quedaba sujeto a las 

Leyes Fundamentales, singularmente a la Ley Orgán ica 

del Estado, y porque no heredaba la potestad de dictar 

leyes de prerogativa. El político, porque carecia del 

carisma del caudillo frente a los sectores más 

integrisas y el franquismo militante, que ocupaban una 

parte, nada desdeñable, del apartao del E stadoò. Juan 

Crlos no podía optar a ser una especie de dictador 

bisò. (Enrique de Diego: Historia clara de la España 

reciente, Tambla, pg 187 - 8).    

 

 

Notas  

1. -  O sea aprovechó su obediencia para rendirlos a los 

enemigos natos.  

2. Y ahora es el momento de poner las bases para acabar 

con la paz y con la prosperidad, aunque sólo sea par 

que la pandereta  democrática no deje de silabear.  

3. -  E inmediatamente los pone todos en almoneda. No se 

puede entender como no sea en una persona que tiene 

mala conciencia e n cuyo caso no tiene sentido que 

hubiera colaborado con Franco. Si aquello era 

redicalmente malo... O puede ser también que se trate 

de una mente formalmente fríbola, para  la que la 
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democracia es un colorín que se tiene de aplicar a 

todo.     
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El silencio del Papa ante la guerra de 

las Galaxias. Ramón Pérez - Maura .  

 

   ñTanto el Gobierno francés como el alemán se 

distanciaron de la política armamentísta de Reagan 

hasta desaparecer en el horizonte. Entre los grandes 

europeos sólo pudo  contar con el apoyo de dos 

dirigentes, Margaret Thatcher y Juan Pablo II. A muchos 

sorprendió el clamoroso silencio que guardó la Santa 

Sede ante la Iniciativa de Defensa Estratégica ïvulgo 

Guerra de las Galaxias ò. Era sorprendente que el Papa 

no denuncia se el gasto armamentista en que incurría 

Estados Unidos. Mi llorado amigo el general Vernon A. 

Walters, antiguo director de la CIA y embajador volante 

de Reagan en su primer mandato, se reunía 

trimestralmente con Juan Pablo II en el Vaticano . Hasta 

él llev aba información secreta, fotos de satélites 

mostrando los movimientos de tropas del pacto de 

Varsovia, los silos con misiles apuntando a las 

capitales occidentales... y el argumento ultimo de que 

la URSS no podía participar en esta carrera. Que la 

gran men tira del bienestar socialista se había vuelto 

insostenible y que el camino emprendido por el 

presidente Regan les llevaría a la rendición. Juan 

Pablo II les creyó ò.
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Unidad llamada España  
 

Seny. - ñIker, con su cara de §ngel, siempre parece más seguro, da más 

confianza a sus compañeros. Y esto parece una tontería, pero es mucho más 

importante de lo que ustedes creen en los tiempos que correnò. (Loco Gati). 

 

   La Constitución de 1978 es la mejor de nuestra 

agitada historia. El sujeto co nstituyente es 

intangible : soberanía del pueblo español y no 

yuxtaposición de poderes originarios. España es más que 

sus partes integrantes, se llamen nacionalidades, 

regiones o incluso naciones sedicentes a efectos de 

preámbulos estatutarios. Tenemos un e nemigo: ETA y sus 

secuaces, asesinos infames. Un ñhandicapò: hay que 

convivir con unos cuantos desleales y un buen puñado de 

oportunistas. Activos: muchos siglos de historia, 

talento suficiente aunque disperso. Defectos: 

sectarismo a flor de piel; déficit de paciencia; poco 

ánimo para trabajar duro . Los españoles hacemos bien lo 

imposible, pero somos incapaces de gestionar la 

rutina ò. (Benigno Pendás, profesor de Historia de las 

ideas políticas ).  
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Después del 11 - M del DeDe 
 

Sony. - ñAhora Occidente ha honrado a un crítico del régimen chino como una 

forma de compensación por su permisividad ante las torturas, las ejecuciones, 

la opresi·n y la invasi·n del T²betò. (Vial- Quadras: LA GACETA 11 - 10- 10).  

  

   ñDespués del 11 de septiembre sabe mos que no nos 

movemos en el terreno de la fantasía; lo que sí sabemos 

es que los lamentos por profundos que sean, por dolidos 

que sean, no devuelven las oportunidades perdidas; los 

lamentos no eliminan los riesgos; los lamentos no 

devuelven el tiempo perd ido y las oportunidades que no 

se han aprovechado ò. (Josemaría Aznar ).  

    ¿Se puede aherrojar el alma y la propia 

responsabilidad? ¿Se puede negar la evidencia? ¿Se 

puede condenar la verdad a no serlo jamás, a base de 

relativizarla; esto es, eliminarla? La verdad o 

conocimiento personales son limitados, pero las cosas 

no son parciales, son enteras: un gato entero, un Dios 

entero, una persona entera. Europa ya no sabe esto 

porque quedó sepultada en palabras parleras .  

   ñTal y como dice una senadora de X, ñnadie es tan 

piedra ni tan cerrado como para ignorar que ningún tema 

es hermético y que nadie tiene toda la razón ò. Un 

miembro del mismo partido admite que se ha sentido 

inclinado a ñpremiarò con su pulsaci·n digital a un 

compa¶ero de otro grupo, ñfuera por razones 

argumentales o a causa de la brillantez verbal 

esgrimidaò. Un senador resume as² el mismo sentimiento: 

ñHa habido ocasiones que al oír intervenciones de otros 

se me ha escapado ñpues tiene razón ò. Y una diputada de 

X en el Congreso va más lejos a l reconocer lo 

siguiente: ñNo he cambiado de postura oyendo al 

adversario. Sí he cambiado o he estado en desacuerdo 

oyendo a mi propio portavoz ò. 

   ñSon muchos los que se acogen al principio de la 

disciplina de voto, resumida en esta frase de Churchil 
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cit ada por un par de diputados: ñAunque me hayas 

convencido, no cambiaré el sentido de mi voto ò. 

   ñEso sí, varios de los diputados y senadores 

consultados aseguran que el ejercicio de la disciplina 

de voto debería estar limitado por la conciencia . Uno 

de el los, miembros del PP, lo resumen en los siguientes 

t®rminos: ñYo lo tengo muy claro: en política hay unos 

principios que son fundamentales y que son los que hay 

que defender. Por eso, cuando se entiende que el 

sentido del voto choca con algunos de ellos, a  la hora 

de elegir yo me quedaré con mis principios, guste o no 

guste al resto del grupo, guste o no guste a la 

dirección de éste o del partido en el que milite ò. Y 

a¶ade: ñEn política, como en la vida, lo fundamental es 

meterse a la cama con la conciencia  tranquila y esa 

norma yo no la quiebro ni por un voto o por el qué 

dirán o por qué consecuencias puede tener para mi 

futuro ò. El resto, en general, se muestra m§s sumiso 

con las decisiones de sus respectivos partidosò. 

( Nuestro Tiempo, nº 657 ).  
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CATOLICISMO 
 

I - 10 

 

Los partidos del Anticristo  
(Luís Suárez)  

   ñEn 1931, al sustituirse en Espa¶a la Monarqu²a por 

la República, la Iglesia trató de mantener buenas 

relaciones con el Estado cuya legitimidad reconocía  

(1), conservando en Madrid  la nunciatura . Salvo algunas 

excepciones como Múgica y el cardenal Segura, que más 

tarde se presentarían como contrarios a Franco, los 

oblispos se mantuvieron dentro de esta línea y lo mismo 

hicieron las organizaciones apostólicas.  (2)  

   ñPero dicha oferta fue rechazada y desde mayo de ese 

año comenzaron violentas persecuciones que alcanzarían 

especial gravedad en octurbre de 1934 y, después, 

durante la Guerra Civil. Se suprimió la Compañía de 

Jesús, se implantaron normas de un laicismo radicla y 

se dec laró oficialmente que España había dejado de ser 

católica en el sentido que se le daba a esta palabra 

durante la Monarquía. El concordato de 1851 fue 

suspendido, algo que convenía a la Santa Sede, pero el 

Gobierno se reservaba una última palabra en el 

nombramiento de los obispos, a los que podía expulsar ï

como sucedió con Múgica o Segura -  o negar la 

residencia, como se hizo con Pildainò. 

   ñEn consecuencia, al producirse el alzamiento del 18 

de julio de 1936, la Iglesia se encontró en una 

situación de hech o: gozaba de protección y libertad en 

el bando que se llamaba a s² mismo ñnacionalò, pero 

tenía cerradas todas las puetas en la zona republicana 

donde miles de personas murieron por el solo hecho de 

ser católicas. (3) Hubo una excepción en Vizcaya, en 

dond e, sin embargo, cuarenta y cinco sacerdotes fueron 

asesinados al no hallarse amparados en las filas del 

separatismo. En los primeros meses de la guerra, antes 

de que Franco llegara al poder, los militares también 

juzgaron sumariamente y ejecutaron a nueve sacerdotes 

que llevabgan el uniforme de los gudaris.  (4)  

   ñLa Santa Sede se mostr· al principio muy dubitativa 

respecto al Alzamiento, tratando de mantener la 
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nunciatura en Madrid y alguna fórmula de 

reconocimiento. No pudo conseguirlo (5): todos los 

obispos de la zona republicana fueron asesinados salvo 

el de Menorca ïque falleció de muerte natural -  y Vidal 

y Barraquer, que fue rescatado por el presidente de la 

Generalidad, Companys. La influencia comunista fue muy 

notable y pudo anunciar  que la Iglesi a había dejado de 

existir. En consecuencia, hemos de partir de un hecho: 

no tuvo opción. A pesr de todo, el Vaticano esperó 

hasta la caída de Bilbao ïya en el verano de 1937 -  para 

designar un representante diplomático ante la Junta de 

Defensa.  

   ñEl obispo de Salamanca y futuro primado, Plá y 

Daniel, definió entonces la Guerra Civil como una 

ñcruzadaò ya que estaba en juego la fe cristiana. El 

arzobispo de Toledo, Gomá,  redactó con sus colegas 

españoles una carta conjunta que fue aprobada por el 

Papa, exp licando a los otros prelados de Europa lo que 

estaba sucediendo. En los sectores políticos, 

monárquicos y tradicionalistas. Estos reclamaron que, 

al suprimierse la República, debía de ser observado el 

Concordato. Desde eta perspectiva,la Junta de Defensa y  

luego el primer Gobierno, comenzaron a devolver a la 

Iglesia todas aquellas condiciones favoralbes. 

Especialmente se produjo la restauración de la Compañía 

de Jesús, que pasó a desmpeñar un papel de importancia. 

Los obispos no ocultaban, de cuando en cuan do, la 

angustia que les producía ver que también en la zona 

nacional se cometían violencias. Pero en este aspecto 

su influencia fue escasa, salvo en lo referidoa a la 

salvagurdia del cleroò.  (6)  

   ñLa Santa Sede rechaz· rotundamente la demanda de 

restab lecer el Concordato porque no quería el retornoal 

derecho de presentación que permitía al Rey nombrar 

obispos y grandes beneficiados. (7) Franco y sus 

consejeros resistieron (8) un cierto tiempo, pero en 

1943 acabaron aceptando la fórmula propuesta por el 

Vaticano ïde las seisenas, que explicaremos con 

detalle - , de modo que al Estado quedaba únicamente el 

recurso de escoger entre los tres propuestos, no al 

primero, como era norma, sino al segundo. Por otra 

parte había temor de que como consecuencia de la 

vi ctoria se  implantase en España un régimen 
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totalitario. Su insitencia en este punto fue eficaz. El 

totalitarismo, como Lenin lo define, consiste en 

someter el Esado a la voluntad del Partido. Aquí 

sucedió lo contrario: el Movimiento fue sometido al 

Estado .  Es más correcto definir el nuevo régimen como 

autoritarioò.  

   ñAhora bien, este autoritarismo estaba sometido a la 

doctrina social y moral de la Iglesia, lo que daba al 

Vaticano una indudable influencia . Fue ésta la que 

permitió disolver los acuerdos cu lturales con el Reich, 

que se consideraban peligrosos par la fe católica. 

Influyó también para que a pesar de la propaganda 

periodóistica España no incurriese en la persecución 

contra los judíos; al contrario, se salvaron 

directamente las vidas de varios m illares de ellos, 

poniendo un peligro incluso a nuestros diplomáticos. Y 

cuando, en los años en torno a 1956, Arrese intentó 

montar una Constitución de partido único, los 

cardenales, siguiendo órdenes de la Santa Sede, lo 

impidieron. A esta forma de gobier no se asignaba una 

rigurosa confesionalidad católica que constaba 

inclusocomo segundo artículo en los Principios 

Fundamentales del Movimiento. Algunos autores recurrern 

al término nacional catolicismo , pero sería más 

correcto hablar de una catolicismo naci ona  ya que al 

primero de ambos términos se asignaba la condición de 

sustantivo y no calificativoò. (Franco y la Iglesia, 

Homolegens, introducción).    

 

Notas  

1. -  Esto no indica nada bueno, sino al contrario, 

indica una ingenuidad que al menos supone una 

ig norancia no menos maligna. ¿Qué esperaban de 

semejantes ideologías? Lo mismo pasa con la reverencia 

ïno a las personas -  pero sí a las religiones que en su 

entraña contienen elementos contrarios no ya a la 

Religión de Jesucristo, sino a la misma humanidad, o 

sea, a los derecho humanos (la naturaleza humana o lo 

que es lo mismo la justicia elemental). Por eso el 

respeto me suena a presumier de respeto al mismísimo 

Diablo. ¡Es que no aprenden! ¿Cómo va a ser legítimo 

semejante engendro? No saben que a veces, h ay que 

largarse y sacudir as sandalias.  No quieren reconocer 
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que una persona puede no querer.  Y la justicia reclama 

dejarla como tal.  

2. -  Este datoes curioso. Si estos señores negaron la 

legitimidad, no sabiendo por qué, se me ocurre que haya 

sido por re clamar la monarquía católica.  Evidentemente 

sin una monarquía católica o una constitución católica, 

quieras o no, es que se están dejando muchas cosas 

justas al albur  de l viento que sople. Esto por tanto 

no es una cuestión a aparcar como si tal cosa. No  sé 

por qué se me antoja que el Vaticano se va por la 

democracia, pero puestos a opinar, opino que tanto la 

democracia  como la república o la monarquía son 

defendibles siempre que se aten a la justicía que es de 

la que la Iglesia es garantía divina en el mundo.  ¿Por 

qué? Porque ni monarquía, ni república ni democracia 

son algo valioso como no sea por modos de defender o 

poner en pie la justicia. Todo lo demás es perder el 

tiempo.  

3. -  Esta apreciación ïpor desgracia -  contiene cargas 

farisaicas o maniqueas (a escoger). Uno se levanta en 

armas, o defiende, la justicia conculcada, y cae dentro 

de las ideas politicas, y ï por más que la justica sea 

un elemento fundamental del catolicismo -  no va a ser 

martir porque le han envuelto, o de otro modo, le han 

puestol a etiqueta de político. A uno le ponene la 

etiqueta de católico por la fe, y al otro, le ponen la 

etiqueta de ñpol²ticoò.  Pues en estos zarguteos 

estamos.  

 

4. -  La jerarquía enreda bastante con lo de católico 

allegándolo bastante al clero, (cosa que sustra e de  

los laicos que guerrean). Pero con esta confusión, pero 

con este paradigma clerical, no deja de confundir 

bastante con el independentismo; dejando por cierto en 

entredicho ïmuy sospechoso -  la unidad nacional. Y los 

rebelados contra la República por l a destrucción de 

España no estaban para enredos separatistas. (Este caso 

fue antes de Franco hacerse con el mando supremo).  

Estos curas eran separatista: o sea eran católicos y al 

tiempo sepratistas. Como curas pueden ser mártires pero 

como separatistas, no. Pero sin embargo ellos son los 

que cifran la persecución de la Iglesia.  ¿Los laicos 

son menos? La causa es que la jerarquía sigue con el 
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afán de enredar. ¿Por qué no urge a los laicos que se 

hagan valer con la justicia en la mano? Y, que sea tan 

marti r uno que muere una trinchera como el que muere 

con el rosario en la mano. (Si es que lo ha hecho por 

amor a la justicia que Dios nos pide como ofrenda).  

5. -  ¿Saben por qué es esto? Por culpa de la Santa Sede: 

por pedir peras al olmo. Ello es una necedad como un 

tren. Dehecho en la diplomacia vaticana se da de lleno  

el consejo de los ñLe Luthiersò: si tu mejor amigo te 

clava un puñal por la espalda, debes desconfiar de su 

amistad.  

6. -  Violencia lo que se dice vilencia fue el ambiente 

prebélico, bélico si n nadie que defendiera a los 

inocentes agredidos. Aquello si que era vilencia 

abstolutamente inicua. Sin embargo al rebelarse contra 

esa violencia, es con violencia: es lo que se llama 

guerra. No es posible ganar una guerra de defensa  sin 

repeliendo el at aque, como no sea con un contraataque. 

¿Ese despeluce no les suena a farisaico, ñoño y cómico?  

   Esa Iglesia que tanto le debe a los nacionales, con 

su jerarquía engreída, más tarde, ella misma destruirá 

loa Iglesia desde dentro, invocando también la paz,  la 

violencia, la liberación, y la órdiga. El lenguaje 

clerical da para  sentirse tentado de darle al 

drinking.  

7. -  Logrará su liberación, y será entonces cuando 

perpetrará una elecciones de obispos  que destruyeron 

sin contrapisas.  ¡Esto no lo confesarán  porque 

exigiría  arrepentimiento, examinar la conciencia con 

la voluntad divina, y eso es otro cantar¡  

8. -  Hombre pues fíjese usted, una vez que los 

nacionales aceptan como guía moral de su estado la 

moral publica católica y la jerarquía se muestra 

conte nta; mientras ese estado mantenga esa falsilla 

moral, no es nada extraño que ese Estado tenga algo que 

decir para  la concordancia. Pero no ñto pa m²ò, o sea, 

to pal clero.               
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Moral política  

I - 11  

(Donoso Cortés)  

Visión teológica  
   ñPosee la verdad política el que conoce las leyes a 

que están sujetos los gobiernos; posee la verdad social 

el que conoce las leyes a que están sujetas las 

sociedades humanas ; conoce estas leyes el que conoce a 

Dios; conoce a Dios el que oye lo que Él afirma de Sí y  

cree lo mismo que oye . La teología es la ciencia que 

tiene por objeto esas afirmaciones. De donde se sigue 

que toda afirmación relativa a Dios, o, lo que es lo 

mismo, que toda verdad política o social se convierte 

forzosamente en una verdad teológica .  

   ñSi todo se explica por Dios, y la teolog²a es la 

ciencia de Dios, en quien y por quien todo se explica, 

la teología es la ciencia de todo. Si lo es, no hay 

nada fuera de esa ciencia, que no tiene plural; porque 

el todo, que es su asunto, no le tiene. La c iencia 

política y la ciencia social, no existen sino en 

calidad de clasificaciones arbitrarias del 

entendimiento humano. El hombre distingue en su 

flaqueza lo que está unido en Dios con una unidad 

simplicísima. De esta manera distingue las afirmaciones 

pol íticas de las afirmaciones sociales y de las 

afirmaciones religiosas, mientras que en Dios no hay 

sino una afirmación única, indivisible y soberana . 

Aquél que, cuando habla explícitamente de cualquier 

cosa, ignora que habla implícitamente de Dios , y que, 

cuando habla explícitamente de cualquier ciencia, 

ignora que habla  implícitamente de teología, puede 

estar cierto de que no ha recibido de Dios sino la 

inteligencia absolutamente necesaria para ser hombre. 

La teología, pues, considerada en su acepción más 

general, es el asunto perpetuo de todas las ciencias , 

así como Dios es el asunto perpetuo de las 

especulaciones humanas. Toda palabra que sale de los 

labios del hombre es una afirmación de la divinidad, 

hasta aquella que la maldice o que la niega. El que, 

revolviéndose contra Dios, exclama frenético, diciendo: 

ñTe aborrezco, T¼ que no existesò, expone un sistema 

completo de teología, de la misma manera que el que 
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levanta a £l el coraz·n contrito y Le dice: ñSe¶or, 

hiere a tu siervo que Te adoraò. El primero arroja a su 

rostro una blasfemia, el segundo pone a sus pies una 

oración; ambos, empero, le afirman, aunque cada cual a 

su manera, porque ambos pronuncian Su nombre 

incomunicableò. 

   ñEn la manera de pronunciar ese nombre está la 

solución de los más teme rosos enigmas: la vocación de 

las razas, el encargo providencial de los pueblos, las 

grandes vicisitudes de la Historia, los levantamientos 

y las caídas de los imperios más famosos, las 

conquistas y las guerras, los diversos temperamentos de 

las gentes, la  fisonomía de las naciones y hasta su 

varia fortuna ò. (Ensayo sobre el catolicismo el 

liberalismo y el socialismo, c. I, 1 ).  
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CIENCIAS 

I - 12  

La formación de las razas  

(Maciej Giertych)  

     ñEl problema estriba en que sabemos mucho más que en 

los días de Da rwin acerca de la formación de la 

diversidad y de las razas. Él observó diversidad dentro 

de las especies y estabilización de esta diversidad . 

Observó que los pinzones de difereentes islas aisladas 

tenían distinta la forma del pico. Esto le llevó a 

sostene r que la evolución era el mecanismo de 

diferenciación de poblaciones. En la naturaleza 

encontramos que la diversidad surge de la mezcla 

(recombinación) de los recursos genéticos (alelos) en 

el proceso de reproducción sexual, y en particular 

durante la divi sión reductiva (meiosis) que lleva a la 

formación de los gametos. En este proceso, los 

caracteres heredados de la madre y del padre se 

mezclan, de modo que los gametos resultantes (ovocitos, 

espermatozoides, granos de polen) son todos 

genéticamente diferen tes . Hoy sabemos, tanto por la 

formación de las razas en la naturaleza como por los 

trabajos de cría, que las razas son el resultado son el 

resulado del aislamiento, de la selección  y de la 

deriva genética . Sin aislameiento no hay razas . Si 

tenemos un per ro de pura raza y nos olvidamos por un 

momento de mantenerlo aislado, terminamos con una 

mestizo; o, para hablar más profesionalmente, la 

variedad noble retrocede al acervo genético común . La 

selección es un proceso que elimina lo que en unas 

condiciones d e vida dadas está peor adaptado para la 

vida (por ejemplo, las polillas blancas sobre corteza 

negra son detectadas y devoradas por los pájaros), o lo 

que es considerado inútil por el criador. La deriva 

genética es la pérdida accidental de algunos genes que  

acontece en poblaciones  pequeñas; las razas aisladas o 

seleccionadas suelen ser de escaso número. Este proceso 

es parecido a la pérdida accidental de apellidos en 

comunidades humanas pequeñas y aisladas, porque van 
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desapareciendo los apellidos de quienes  no tiene hijos 

varones .  

   ñAsí que sabemos que ni el aislamiento, ni la 

selección, ni la deriva genética incrementan el acervo 

genético . Al contrario, lo reducen . La formación de 

razas es un proceso en sentido inverso al de la 

evolución. Se trata de un proceso que conduce a la 

reducción de los recuersos génicos . Enseñar a los niños 

que este es un ejemplo de un pequeño paso en la 

evolución está mal, sencillamente. Les están  

engañando .  

   ñPor supuesto, cuando la industria deja de emitir 

hollín, tanto la  corteza del abedul como las polillas 

vuelven a ser de color blanco. No se ha formado ninguna 

especie nueva. No hubo aislamiento de población de 

polillas más alejadas  de la industria, y existen en la 

naturaleza genes tanto de polillas blancas como de 

poli llas negras . Lo único que ha cambiado es el 

criterio de selección . Ahora las polillas negras sobre 

la corteza del abedul son más visibles para los 

pájaros. Pasa lo mismo en la cría . En otro tiempo 

necesitábamos tomates con pieles finas, para digerirlos 

más fácilmente. Ahora necesitamos tomates con pieles 

resistentes, para que no se rompan durante la 

recolección mecánica . Así que utilizamos distintas 

razas de tomate para consumo directo, recogidos a mano, 

y otros para procesamiento industrial (ketechup, sopa s, 

purés, zumos), recolectados mecanizadamente; y se evita 

que los dos tipos se mezclenò. (Verbo nÜ 471- 2).  
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Filosofía  

I - 13  

La visión artística de la naturaleza  

(Ortega Y Gasset)  

   ñEl bot§nico Mºbius escrib²a en 1906: ñEs 

sobremanera difícil creer enla posibilidad de una 

explicación (utilitarista) de las formas lindas y 

heterogéneas de las demideáceas y diatomeas, a las 

cuales podríamos agregar las peridíneas. Todas son 

minúsculas plantas acuáticas y las escasas diferencias 

de su modo de vivir no están e n proporción alguna con 

la diversidad de sus formas. Por esta razón la 

existencia de 3, 700 especies de desmidiáceas, dotadas 

de formas tan diferentes, y 600 especies de diatomeas, 

me basta para llegar a la convicción de que en la 

génesis de las epecies no  ha representado el principio 

de utilidad ïy podemos añadir el de la adaptación a 

relaciones exteriores -  el papel decisivo que la teoría 

de Darwin le atribuyeò.  

   ñEsto ha llevado al gran anat·mico Goebel a 

preguntarse: ñàEs la diversidad de las formas orgánicas 

mayor que la diversidad de las condiciones del mundo?ò 

ñEs, en cambio, posile que la Naturaleza proceda en sus 

creaciones, por decirlo así, artísticamente ; esto es, 

libre y sin trabas. De modo que, sin preocuparse de la 

utilidad de sus engendros, crea unas formas útiles; 

otras, indiferentes; otras perjudicialesò. El art²culo 

de Mºbius se titula ñSobre propiedades inútiles de las 

plantas y el principio de belleza ò. La actitud de las 

nuevas generaciones se diferencia de la que adoptaron 

las anteriore s ïdesde 1700 -  en la repugnancia al 

imperialismo ideológico. Doy este nombre a la 

propensión de plantarse ante los hechos exigiéndoles la 

previa sumisión a un principio. Ya he indicado alguna 

vez la curiosa contradicción practicada por esas 

generaciones re volucionarias que ahorcaban a los 

príncipes y les sustituían por la tiranía de los 

principios ò.  
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   ñAs² el bi·logo imperialista decide 

preconcebidamente que los fenómenos biológicos tienen 

0que ajustarse al principio de utilidad en vez de 

contemplar aquel los sin violenarlos, dejándolos que 

ellos mismos destaquen su peculiaridad, acaso 

multiforme, e insinúen esponataneamente su propio 

principio.  Pero ya que la biología del pasado siglo no 

quiso comportarse asi, pudo, al menos, usar de 

principios rigurosos exentos de vaguedadò. 

   ñEn los movimientos expresivos de la emoci·n no 

logramos descubrir utilidad inmediata ninguna. 

Simbolizar es sustituir un objeto por otro ( el cuerpo 

siempre signiica, y cantidad de gestos que el hombre 

hacer son simbólicos no son ú tiles ). A la patria le 

sustituye la bandera. Alguien, ausente, ha provocado la 

ira, el hombre aprieta los dientes, frunce el ceño, 

cierra el puño y golpea con él la mesa ò. 

   ñLa acci·n del iracundo tiene un objeto gen®rico: lo 

resistente.  

   ñGoethe: nada hay dentro, nada hay fuera.  

           Lo que hay dentro eso hay fuera.  

   ñLa hermandad radical entre el alma y el espacio, 

entre el punto dentro y el puro fuera, es uno de los 

grandes misterios del universo que más ha de atraer la 

meditación de los homb res nuevos .  

   ñAhora vemos el mundo como expresión del alma . El 

gesto emocional es el hecho más obvio en el orbe de los 

fenómenos expresivos. Pero ni el más importante ni el 

m§s delicado. Si atendemos s·l a su ñfaciesò gen®rica ï

llanto, risa, furia -  nota mos la desproporción entre la 

variedad incalculable de las emociones expresadas y los 

tipos de gestos que las expresan. En realidad, la furia 

de un hombre es siempre diferente de la de otro y no se 

comprende que al ser expresada no lo sea en su 

individuali dad. Sobre la arquitectura genérica de la 

risa pone cada organismo una modulación peculiar: su 

íntimo ser.  

   ñEl sentido de la acci·n gen®rica que va en el gesto 

emocional le resa eficacia expresiva. Yo vero que aquel 

hombre está triste; pero si me atengo  a su gesto de 

tristeza no me será fácil averiguar ni cómo es su 

individualidad tristeza ni cómo es el mismo. De donde 

resulta que los gestos emocionales nos revelan la 
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existencia de la facultad expresiva; pero se quedan en 

el umbral de ella, empujando nue stra curiosidad a más 

finas regiones.  

   ñRespecto al mismo hecho de andar) Nuestra intimidad 

borda la linea geométrica que el principio e utilidad 

impone, dotándola de identaciones, arabescos, sobras y 

elisiones, ritmos y melodía. El principio expresivo 

envuelve y modifica el acto inexpresivo e interesado. 

El menos desnudo es el niño desnudo . Desvestido no es 

quitarle nada: su carne de formas redondas es un traje. 

¿Por qué? El hombre desnudo se ha desnudado más que la 

mujer, y el hombre maduro más que el joven, y el hombre 

sabio más que el ingénuo.  

   ñCu§nta m§s intimidad posee el ser mayuor ser§ su 

nudificación; es decir, su cuerpo nos hablará más de su 

alma. En el niño, que casi no tiene alma,la carne 

apenas nos transfiere a lo interior.  

   ñYo creo q ue no es difícil hallar en la historia una 

extraña correspondencia entre las épocas en que se 

cultive el desnudo y aquellos en que triunfa la 

puerilidad, edades de corporalismo y poca vida 

interior, ni intelectuales ni sentimentales. Así, el 

hombre desnudo  es antirromántico . Las razones del 

romanticismo en que el hombre se embriaga de alma ïde 

afectos y pasiones -  han solido vestirse hasta el 

cuello . Y aun lo que queda de manifiesto ïla faz -  

recibe una menera de descubrimiento, de velo 

fisiológico. Este es e l sentido de la palidez 

rom§ntica, amiga de Heine, la ñdivina muertaò que 

movilizó sobre toda Europa su lívida figura, cubierta 

toda ïbrazo y garganta -  de terciopelo negro, mientras 

organizaba conspiraciones y revueltas carbonariasò. 

   ñEl traje es primer o adorno, y adorno simboliza 

estados interiores. Cubre, pero, a la vez, descubre. El 

pudor induce a tapar el cuerpo porque el cuerpo exhala 

lo incorporal, expresa lo íntimo. Es el alma lo que se 

quiere cubrir, expresa lo íntimo. Es el alma lo que se 

quiere  cubrir, y de ella lo más oculto, lo sexual ò.  

   ñLa sexualidad corporal queda oculta en nuestra 

civilización, no por ella misma, sino porque alude al 

mundo latente de la sexualidad psíquica. Pero al 

cubrirnos resuslta que expresamos este deseo de 
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ocultac ión con lo cual volvemos a descubrirnos, en otra 

forma y como en otro idioma: el idioma indumentarioò.  

   ñàQu® significan las civilizaciones desnudas, la de 

Grecia, por ejemplo? ¿Qué la desnudez del Paraíso y la 

del valle de Josafat? ¿Qué la desnudez del  Cielo? En la 

mujer es s²mbolo de entregaò.(El espectador).      
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El bárbaro europeo y moderno .  

(Ortega y Gasset).  

  ñHoy se hace menester suscitar una hiperestesia de 

responsabilidad en los que sean capaces de sentirla, y 

parece lo más  urgente subrayar el lado palmariamente 

funestos de los síntomas actuales.  

    ñEs indudable que en un balance diagn·stico de 

nuestra vida pública, los factores adversos superan con 

mucho a los favorables, si el cálculo se hace no tanto 

pensando en el pres ente como en lo que anuncian y 

prometen. Se ha apoderado de la dirección social un 

tipo de hombre a quien no interesan los principios de 

la civilización, los de ninguna . Se interesan los 

anestésicos, los automóviles y algunas cosas más (cosas 

producto de e lla). En los laboratorios de ciencia pura 

empieza a ser difícil atraer pareja incongruencia 

política, en arte, en moral, en religión y en las zonas 

cotidianas de la vidaò.  

   ñEl hombre hoy dominante es un primitivo emergiendo 

en un mundo civilizado. Lo c ivilizado es el mundo, pero 

el hombre no lo es: ni siquiera ve en él la 

civilización, sino que usa de ella como si fuese 

naturaleza .  

   ñEl actual interés por la técnica no garantiza nada. 

Se cree en serio que mientras haya dólares habrá 

ciencia. Esta idea  es una prueba de primitivismo. La 

mayor parte de los investigadores no tiene la más 

ligera sospecha de la gravísima, peligrosísima crisis 

íntima que hoy atraviesa la ciencia ò.  

   ñEl hombre masa no atiende a razones, y sólo aprende 

de su propia carne. Lo s técnicos mismos.... de médicos, 

ingeniero etc....los cuales suelen ejercer su profesión 

con un estado de espíritu idéntico al de quien se 

contenta con usar un automóvil ò.  

   ñHay una desproporci·n entre el provecho que el 

hombre medio recibe de la cienc ia y la gratitud que le 
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dedica. Centuplica la monstruosidad el que política, 

derecho, arte, moral, religión, se hallan en crisis, en 

por lo menos transitoria, falla . Sólo la ciencia no 

falla, sino que, cada día, cumple, fabulosas veces, 

cuanto promete, y m ás de lo que promete. No cabe 

disculpar el despego hacia ella al hombre distraído por 

alg¼n otro entusiasmoò.  

   ñEn el centro de Ćfrica los negros van en autom·vil. 

El europeo sería un hombre primitivo, un bárbaro 

emergiendo por escotillón, un invasor ve rticalò. 

   ñPodemos impunemente ser salvajes. Podemos 

resolvernos a no deja de serlo nunca, ser los ñpueblos 

de la perpetua auroraò, lo que se han quedado en una 

alborada detenida, que no avanza hacia ningún 

mediod²aò. 

   ñEsto pasa en el mundo que es sól o naturaleza. Pero 

no pasa en el mundo que es civilización, como en el 

nuestro ò. 

   ñLa civilizaci·n no est§ ah², no se sostiene  a s² 

mismaò, ñrequiere un artistaò. áUn descuido, y cuando 

mira usted en derredor todo se ha volatilizado! Todo lo 

primitivo e s selvaò. 

   ñEl buen europeo tiene que dedicarse como en 

Australia a impedir que las chumberas ganen terreno y 

arrojen a los hombres al mar. Hacia el año cuarenta y 

tantos un emigrante llevó a Australia una chumberita de 

nada. Hoy los presupuestos se carg an con partidas 

onerosas  ..... la guerra contra la chumberitaò. 

   ñEl hombre masa cree que la civilización espontánea 

y primigenia como la naturaleza, e ipso facto se 

convierte en primitivo. La civilización se le antoja 

selva. No le interesan los valores  fundamentales de la 

cultura, no se hace solidario de ellos, no está 

dispuesto a ponerse a su servicio ò. 

   ñHay algunas cabezas, muy pocas; pero el cuerpo 

vulgar no quiere ponérselas sobre los hombros . Este 

desequilibrio entre la naturaleza complicada de los 

problemas y la de las mentes será cada vez mayor si no 

se pone remedio y constituye la más elemental tragedia 

de la civilización ò. 

   ñTodas las civilizaciones han fenecido por la 

insuficiencia de sus principios. La europea, amenaza 

sucumbir por lo con trario. Se inició la involución, el 
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retroceso a la barbarie; esto es, a la ingenuidad y 

primitivismo de quien no tiene u olvida su pasado ò.  

   ñPor eso son bolchevismo y fascismo los dos intentos 

de política que se están haciendo, dos claros ejemplos 

de r egresión sustancial ò. (Sus doctrinas tienen una 

verdad parcial) por la manera anacrónica con que tratan 

su parte de razón, hombres - masas, dirigidos, como todos 

los que lo son, por hombres  mediocres, sin conciencia 

histórica: una revolución  idéntica a tod as las que ha 

habido en que no se corrigen lo más mínimo los defectos 

y errores de las antiguas, monótona repetición ò. 

   ñNo es más ni menos masa el conservador que el 

radical y esta diferencia no impide ni de lejos que 

ambos sean un mismo hombre, vulgo r ebelde ò. (Jos® 

Ortega y Gasset: La rebelión de las masas).    
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La barbarización universitaria  
(Gustavo Villapalos)  

   ñSolo se cuentan algunas excepciones que han 

persistido fieles al desideratum medieval de formar 

hombres, el instituto un iversitario está en todas 

partes más o menos poseído por la falsedad: por el 

radical desnivel entre su realida y su objetoò.  

   ñLa preterici·n de todo fin profesionalò Es en s² 

misma, o sea un sinsentido. Se origina un integrismo 

ñEl integrismo del siste ma ciencia - tecnología contaminó 

por igual los campos del mundo. Vivimos instalados en 

una tiranía sin tirano, el tirano es la técnica y la 

especialización que demanda . El signo de los tiempos es 

ese fundamentalismo científico que tiene tanto de 

paleto como  de temerario y que se cifra en una 

increible dimisión del espíritu, en delegar las tareas 

del  pensamiento y de la cultura al delirio técnico o a 

la impostura de la especialización. Venerando la 

unidimensionalidad y el cientifismo, se ha extendido el 

pode r social de la tecnología devastando el pensamiento 

y enfeudando las conciencias a una ciencia que 

transfiere a la epistemolog²a la funci·n de pensarò. 

   ñEl mundo está ahora gobernado por el complejo 

tecnologico - mediático que pastorea, sin otro perro que  

la competitividad, a una legión de sabios integrados, 

de expertos que se niegan a descifrar el Universo, que 

se limitan a disfrutarlo sin problemas y a pregonar la 

inminencia de la Edad de Oro ò.  

  ñEl hombre europeo de hoy tiene más datos de la 

realidad que sus ancestros, pero es por lo común más 

inculto. Le falta una visión del mundo, y carente de 

una idea del mundo y de su papel en él, es el nuevo 

bárbao afectado por la soberbia cegadora de saber que 

sabe mucho de una cosa ò. (...) 

   ñHay, pues, que elegir, que fijar límites, porque lo 

que no se limita se dispersa, se disuelve en la 

inocuidad. O en la estafaò.  
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   ñFabrizio del Dongo, el protagonista de ñLa cartuja 

de Parmaò, particip· en la batalla de Waterloo sin 

darse cuenta de lo que estaba pasando . Eso es lo que 

nos pasa a nosotros. Estamos diseñando el futuro sin 

saberlo. El diseño (Disegno) es el ñsigno de Diosò. 

Testimonia la capacidad creadora del hombre.  

   ñEn Atenas, en los siglos VI y V a. C. se crea la 

democracia, comparecen los grandes poe tas trágicos y 

una pleyade de otras creaciones extraordinarias. En el 

siglo IV todo está ya mortecino y amortizado y no hay 

ya ni un solo gran poeta. (...) Tucídedes ha dejado 

escritas varias páginas inmortales sobre la corrupción 

general provocada por la guerra (pero, ¿porrqué no por 

las guerras interiores?), incluyendo la corrupción del 

lenguaje. (...)  

   ñEn 1967 Umberto Eco propinaba un severo varapalo a 

los delirios energuménicos de Sedimayr argumentando que 

esto no se preocup· de ñdecirnos qu® es Dios y en qué 

consistiría la relación del nombre con Él ò.  (...)    

   ñCuando aconsejaba Arist·teles la conveniencia de 

ser en nuestras vidas como los arqueros que tienen un 

blanco, lo que venía a reivindicar es la necesidad de 

perseguir finesò. (...). A los demás debería 

movilizarnos para el ejercicio del tiro con arco. Más 

que nada, por sentido de la aventura y por conjurar el 

tedioò. (ABC 27- IX - 93; 11 - 3- 94)  
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El bárbaro europeo y moderno .  

(Ortega y Gasset).  ñHoy se hace menester suscitar una 

hiperestesia de responsabilidad en los que sean capaces 

de sentirla, y parece lo más urgente subrayar el lado 

palmariamente funestos de los síntomas actuales .  

      ñEs indudable que en un balance diagn·stico de 

nuestra vida pública, los factores adverso s superan con 

mucho a los favorables, si el cálculo se hace no tanto 

pensando en el presente como en lo que anuncian y 

prometen. Se ha apoderado de la dirección social un 

tipo de hombre a quien no interesan los principios de 

la civilización, los de ninguna . Se interesan los 

anestésicos, los automóviles y algunas cosas más (cosas 

producto de ella). En los laboratorios de ciencia pura 

empieza a ser difícil atraer pareja incongruencia 

política, en arte, en moral, en religión y en las zonas 

cotidianas de la vid aò.  

   ñEl hombre hoy dominante es un primitivo emergiendo 

en un mundo civilizado. Lo civilizado es el mundo, pero 

el hombre no lo es: ni siquiera ve en él la 

civilización, sino que usa de ella como si fuese 

naturaleza .  

   ñEl actual inter®s por la t®cnica no garantiza nada. 

Se cree en serio que mientras haya dólares habrá 

ciencia. Esta idea es una prueba de primitivismo . La 

mayor parte de los investigadores no tiene la más 

ligera sospecha de la gravísima, peligrosísima crisis 

íntima que hoy atraviesa la c iencia ò.  

   ñEl hombre masa no atiende a razones, y sólo aprende 

de su propia carne. Los técnicos mismos.... de médicos, 

ingeniero etc....los cuales suelen ejercer su profesión 

con un estado de espíritu idéntico al de quien se 

contenta con usar un automóv il ò.  

   ñHay una desproporci·n entre el provecho que el 

hombre medio recibe de la ciencia y la gratitud que le 

dedica. Centuplica la monstruosidad el que política, 

derecho, arte, moral, religión, se hallan en crisis, en 
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por lo menos transitoria, falla . Só lo la ciencia no 

falla, sino que cada día cumple fabulosas veces, cuanto 

promete y más de lo que promete. No cabe disculpar el 

despego hacia ella al hombre distraído por algún otro 

entusiasmoò.  

   ñEn el centro de Ćfrica los negros van en autom·vil. 

El eu ropeo sería un hombre primitivo, un bárbaro 

emergiendo por escotill·n, un invasor verticalò. 

   ñPodemos impunemente ser salvajes . Podemos 

resolvernos a no dejar de serlo nunca, ser los ñpueblos 

de la perpetua auroraò, lo que se han quedado en una 

alborada  detenida, que no avanza hacia ningún 

mediodía ò. 

   ñEsto pasa en el mundo que es sólo naturaleza. Pero 

no pasa en el mundo que es civilización, como en el 

nuestro ò. 

   ñLa civilizaci·n no est§ ah², no se sostiene  a s² 

mismaò, ñrequiere un artistaò. ¡Un d escuido, y cuando 

mira usted en derredor todo se ha volatilizado! Todo lo 

primitivo es selva ò. 

   ñEl buen europeo tiene que dedicarse como en 

Australia a impedir que las chumberas ganen terreno  y 

arrojen a los hombres al mar. Hacia el año cuarenta y 

tanto s un emigrante llevó a Australia una chumberita de 

nada. Hoy los presupuestos se cargan con partidas 

onerosas  ..... la guerra contra la chumberitaò. 

   ñEl hombre masa cree que la civilización espontánea 

y primigenia como la naturaleza, e ipso facto se 

co nvierte en primitivo . La civilización se le antoja 

selva. No le interesan los valores fundamentales de la 

cultura, no se hace solidario de ellos, no está 

dispuesto a ponerse a su servicio ò. 

   ñHay algunas cabezas, muy pocas; pero el cuerpo 

vulgar no quier e ponérselas sobre los hombros . Este 

desequilibrio entre la naturaleza complicada de los 

problemas y la de las mentes será cada vez mayor si no 

se pone remedio y constituye la más elemental tragedia 

de la civilización ò. 

   ñTodas las civilizaciones han fenecido por la 

insuficiencia de sus principios. La europea amenaza 

sucumbir por lo contrario. Se inició la involución, el 

retroceso a la barbarie; esto es, a la ingenuidad y 

primitivismo de quien no tiene u olvida su pasado ò.  
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   ñPor eso son bolchevismo y f ascismo los dos intentos 

de política que se están haciendo, dos claros ejemplos 

de regresión sustancial ò. (Sus doctrinas tienen una 

verdad parcial) por la manera anacrónica con que tratan 

su parte de razón, hombres - masas, dirigidos, como todos 

los que lo s on, por hombres  mediocres, sin conciencia 

histórica: una revolución  idéntica a todas las que ha 

habido en que no se corrigen lo más mínimo los defectos 

y errores de las antiguas, monótona repetición ò. 

   ñNo es más ni menos masa el conservador que el 

rad ical y esta diferencia no impide ni de lejos que 

ambos sean un mismo hombre, vulgo rebelde ò. (Jos® 

Ortega y Gasset: La rebelión de las masas).  
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La conciencia de la ignorancia en 

Ortega y Gasset .  

Seny. - El abismo nihilista.  

     ñZapatero es un presidente del Gobierno de un país , llamado España, que él 

considera discutido y discutible  y, de hecho, cuando se lo discute alguien, 

da la callada por respuesta . No va con él. Zapatero es un secretario general 

de un partido donde cualquier don nadie p olítico se le rebela y él se queda 

petrificadoò. (D. P®rez y J. M. Rotellar: LA GACETA 28- 8- 10).  

 

   ñMe ha complacido su carta. Encuentro en ella algo 

que hoy es insólito encontrar en un joven, y 

especialmente en un joven argentino. Pregunta usted 

algunas  cosas, es decir, admite usted la posibilidad de 

que las ignora . Ese poco de ignorancia que deja usted 

abierto en el área pulimentada de su espíritu le 

salvará. Por él se infiltrará un superior conocimiento . 

Créame: no hay nada más fecundo que la ignoranci a 

consciente de sí misma. La ciencia es ante todo un 

docto ignorar . Si no se tiene clara noción de los 

problemas, mal se puede proceder a resolverlos . La 

seguridad depende de la seguridad de los problemas. 

Darse cuenta de un problema es advertir ante nosot ros 

la resistencia concreta de algo que no sabemos qué es, 

es un saber que no sabemos ò. 

   ñQuien no sienta voluptuosamente la concreta 

ignorancia, esa herida, ese hueco, es inepto para el 

ejercicio espiritual ò. (El espectador). 
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Europa ali enada   

Seny. - ñLos chinos pueden enriquecerse, pero carecen de derechos y libertades 

como expresar sus opiniones, fundar periódicos abrir páginas en Internet, 

profesar una religi·n o crear un  partido para competir en unas eleccionesò. 

( Vidal - Quadras: La GA CETA 11 - 10- 10).  

   ñLo que verdaderamente hay es lo real, lo que 

integra el destino . Y lo real no es nunca espectáculo, 

objeto para un contemplador. Todo esto precisamente es 

lo irreal. Es nuestra idea, no nuestro ser ò. 

   ñEuropa necesita curarse de su id ealismo ïúnica 

manera de superar también todo materialismo, 

positivismo, utopismo - . Las ideas están siempre 

demasiado cerca de nuestro capricho, son dóciles a él, 

son siempre revocables ò. 

    ñTenemos sin duda, y cada vez más, que vivir con 

ideas, pero ten emos que dejar de vivir de nuestras 

ideas y aprender a vivir desde nuestro inexorable 

destino. Este tiene que decidir sobre nuestras ideas, y 

no al revés ò. 

   ñEl hombre primitivo andaba perdido en el mundo de 

las cosas, allá en la selva ; nosotros estamos perdidos 

en el mundo de las ideas, de la cultura. La crisis 

actual, más que de la cultura, es de la colocación que 

a ésta le hemos dado. Se la ponía delante y sobre la 

vida, cuando debe estar tras y bajo ella, porque es 

reacción a ella. Ahora se trata de n o poner la carreta 

delante de los bueyesò. 

    ñLa vida es el abandono del ser en posibilidad. La 

mera disponibilidad es la característica de la juventud 

frente a la madurez ò. (Ortega y Gasset: Tríptico ).  
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La sencillez de espíritu en Ortega .  

 
Seny. - Largo Caballero y autoridad y catolicidad de la justicia (que se 

encuentra en estado puro en el socialismo universal. El hombre no puede dejar 

de ser católico.  

     ñCuando nos lancemos por segunda vez a la calle (la primera fue en la 

rebelión de Asturias contra el República), que no nos hablen de generosidad y 

que no nos culpen si los excesos de la revolución se extreman hasta el punto 

de no respetar ni cosas ni personasò. Exacto: poder supremo, es preciso 

extirpar del orbe de la tierra los enemig os de la justicia. La justicia tiene 

derechos sobre toda arbitrariedad caprichosa. Así piensa el socialismo 

universal, (católico). ¡Cómo se va a permitir que la justicia suprema no 

impere¡ (Juan Van - Halen: LA GACETA el 28 - 8- 10). Esta frase fue pronunciada en 

febrero de 1936.  

 

   ñYo creo que la mayor parte de los hombres vive una 

vida interior en cierta forma apócrifa. Sus opiniones 

no son, en verdad, sus opiniones, sino estados de 

convicción que reciben de fuera por contagio, y lo que 

creen sentir no lo si enten realmente, sino que más bien 

dejan repercutir, en su interior, emociones ajenas ò.  

   ñSólo ciertas individualidades de selecta condición 

poseen el peculiar talante de distinguir dentro de él 

lo auténtico de lo apócrifo y logran eliminar cuanto ha 

in migrado en ellos el entorno ò. 

   ñLa autoridad social, la tradición, la moda y el 

contagio psíquico arrojan constantemente dentro de 

nuestra persona, opiniones, sentimientos, resoluciones 

que en cierto modo, no son de nadie en particular y por 

lo mismo pue den parecer de cada uno cuando los halla 

alojados en su interior ò. 

   ñLa independencia de criterio supone dotes y 

conocimientos especiales, lo habitual en la gente es 

vivir de prestado ò. (El Espectador). 
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El aburrimiento como razón suprema de 

moralidad (G. K. Chésterton).  

La prensa nos inunda con sus ñfuegos artificialesò 

convendidos sus autores de estar en un mundo de 

estrellas que inundan ñcon sus rimas inmortales que 

ahora, como cualquer otra cosa valiosa, se pueden 

producir en cualquier cantidad gracias a la producción 

masiva ò. Si se hace de forma masiva la cosa si es 

mediocre o confusa, puede ser masiva. Puede.  

  ñSea como fuera no puede haber dudas de que nuestro 

periodismo ha alcanzdo una incomparable sensibilidad  

ante el ingenio y la  brillantez verbal, jamás 

conocidaò. Si no puede haber dudas.... Aqu² todos los 

días se descubre América.  

   Pasaje que asombr· a Londres en pleno. ñLa oradora 

hija de un capell§n naval de Portssmouth dijo: ñNo 

pienso que el culto publico tenga alguna clas e de 

atractivo para los jóvenes. Se supone que la religión 

expresa a Dios a traves de la verdad y la belleza, 

según se nos dice, pero en esta era de especialización 

la gente se vuelca hacia la ciencia, el arte y la 

filosofía ò.  

   El peri·dico titulaba: ñj oven encuentra que la 

Iglesia es un plomo ò,  ñuna chica enseña al clero ò. Y 

todo el mundo descubrió el agua sin gas.  

   ñNunca ïparece ser -  (hasta que la atractiva hija de 

una capellán naval realizó este estupendo 

descubrimiento de la psicología moderna),  ninguno de 

ellos había pensado que un largo servicio religioso 

puede resultar más bien aburrido para un chico .  

   ñEs posible que algunos de los oyentes admirados, 

hayan descubierto que el sexto libro de la Eneida puede 

parecerle un plomo a un muchacho. P ero en esos casos no 

se asumía que el chico tenía razón y el poeta estaba 

equivocado. No se daba por hecho que el aburrimiento 

del chico era una prueba de que Virgilio era un mal 

poeta, y mucho menos todavía, propuso nadie alguna vez 
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sustituir los versos d e Virgilio por una versión 

resumida, simplificada y modernizada de ellos ò. 

   Esa se¶orita ñàser²a capaz de jurar, por la muerte 

de Nelson o cualquier cosa que resulte sagrada para la 

hija de un capellán de Portxmouth, que ningún 

estudiante de ciencias rem olonea o hace novillos en una 

escuela de ciencias ? Sería en vano que ella jurara tal 

cosa con respecto a una escuela de arte, porque yo 

mismo he concurrido a una de ellas y le puedo asegurar 

que había tantos estudiantes de arte que encontraban su 

dedicació n a esa disciplina un plomo, como puede haber 

estudiantes de teología que consideren que la teología 

es un fatidio. Con respecto a los jóvenes filósofos, he 

conocido a muchos de ellos a una edad en la que eran 

mucho más aficionados a filosofar que a aprend er 

filosofía .  

   ñLe puedo insinuar que existen otros jóvenes que 

parecen tener una animosa preferencia espontánea por 

decir cosas más que por pensar en lo que están 

diciendo ò. (...) 

   ñEs natural que un chico encuentre que la Iglesia es 

un plomo. Pero, ¿ por qué estamos obligados a tratar 

algo natural como si fuera superior a lo sobrenatural, 

como si fuera algo no meramente sobrenatural, sino 

sentido estricto, sobre  sobrenatural ?ò (Por qu® soy 

católico, c. XXIV).  
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I - 14  

La realidad y la  verdad en Chésterton .  

   ñMe llamaban pro - bóer, y a diferencia de otros pro -

bóer yo me sentía muy orgulloso del título . Expresaba 

exactamente lo que quería decir mucho mejor que sus 

sinónimos idealistas . Algunos intelectuales repudiaban 

indignados el térm ino y afirmaban que no eran pro - bóer 

sino sólo amantes de la paz o pacifistas pero yo era 

decididamente pro - bóer y decididamente no era 

pacifista . Opinaba que los bóers hacían bien en luchar: 

no que cualquiera haga mal en luchar . Creía que sus 

granjeros te nían todo el derecho de coger el caballo y 

el rifle en defensa de sus granjas y de su pequeña 

comunidad agraria que había sido invadida por un 

imperio más cosmopolita al mando de financieros 

igualmente cosmopolitas . Y, como sotiene una persona 

tan autoriza da como Mr. Discobolus en las Non sense 

Rimes de Edwars Lear, lo pensaba entonces y lo sigo 

pensando ahora . Pero esta especie de simpatía militante 

separaba evidentemente a los que pensaban como yo de 

nuestros colegas sencillamente antimilitaristas . En lo 

que a mí personalmente afectaba, las consecuencias no 

dejaron de ser importantes. Descubrí que pertenecía a 

la minoría de una minoría . La mayoría de los que 

naturalmente simpatizaban con los británicos nos 

criticaban por simpatizar con los bóers . La mayorí a de 

los simpatizaban con los bóers nos criticaban porque 

simpatizábamos con ellos por razones equivocadas . Desde 

luego no sé quién de los dos, el patriotero o el 

pacifista nos encontraba más ofensivos e indeseables . 

En esta situación tan peculiar orienté mis pasos hacia 

una amistad que ha jugado desde entonces un papel 

importantísimo en mi vida tanto privada como pública ò. 

( Chésterton: Autobiografía ).  
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I - 14  

La alegría cristiana y la pagana. 

(Chésterton).  

 
Seny. - ñPara poner remedio a la dram§tica situación, nadie del Ejecutivo se 

detiene a escuchar al Banco de España que exige una reforma laboral. Se 

empeñan en mostrar los brotes verdes con la misma intensidad con que negaban 

la crisisò. (LA GACETA 10- 4- 10).  

 

  ñEl pagano se alegraba a medida que se  acercaba a la 

tierra, y se entristecía gradualmente al irse 

aproximando al cielo . Los mejores tipos de la alegría 

pagana ïla jovialidad de Catulo o de Teócrito -  son 

ciertamente tipos eternos de alegría inolvidable, que 

merecen la gratitud humana; pero son  goces prendidos a 

la actualidad de la vida, y no concernientes a su 

origen . Para el pagano, las cosas más insignificantes 

son tan dulces como los menores arroyos que bajan por 

los costados del monte ; pero todas las cosas mayores le 

son tan amargas como el  mar. Cuando el pagano contempla 

el verdadero corazón del mundo, se queda helado . Más 

allá de los dioses, que son simplemente despóticos, se 

asienta el hado, que es ya mortal; pero aún, porque ya 

está muerto . Y cuando los racionalistas afirman que el 

mundo antiguo era más ilustrado que el mundo cristiano, 

no les falta razón desde su punto de vista, porque por 

ñilustradoò entienden: enfermo de desesperaciones 

incurables . Es cierto que el mundo antiguo era más 

moderno que el cristiano; como que ambos, los ant iguos 

y los modernos, han sido miserables en su apreciación 

de la existencia , del conjunto , mientras que los 

medievales, eran al menos, dichosos respecto a esta 

apreciación universal . Concedo, pues, que tanto los 

paganos como los modernos son miserables re specto a lo 

universal , y en todo lo demás dichosos ; que los 

cristianos de la edad media estaban en paz con la causa 

universal, y con todo los demás estaban en guerra . Pero 

si precisamente se trata del pivote que mantiene al 

mundo, entonces convendremos en que hay más 

contentamiento cósmico en las estrechas y 

ensangrentadas calles de Florencia  que en el teatro de 
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Atenas o en los jardines de Epicuro . Gioto vivió en una 

ciudad más melancólica, pero en universo más 

placentero ò. (Ortodoxia, c. IX ).  
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I - 14  

La diferencia entre patriotero e 

imperialista  
  ñMr. J. L. Hammond era el último hombre del mundo que 

podía ser acusado de materialismo vano o de un amor a 

la paz sencillamente sumiso . No había indignación que 

pudiera ser al mismo tiempo más vehemente y  más 

delicada en el sentido de exigente. Y supe también que 

comprendía la verdad cuando le oí decir las palabras 

que tantos habr²an malinterpretado: òel imperialismo es 

peor que el patrioterismo. Un patriotero es un tipo 

ruidoso que por casualidad puede ha cer ruido en el 

lugar adecuado. Pero el imperialista es el enemigo 

directo de la libertad ò. Aquello era exactamente lo que 

yo quería decir; es posible que los bóers estuvieran 

haciendo ruido (con rifles Mauser), pero yo creía que 

lo hacían en el sitio adec uado . Fue también por aquella 

época y a través de aquel mismo vínculo cuando también 

yo pude empezar a hacer un poquito de ruido en el sitio 

adecuadoò.  Estaban escribiendo en el peri·dico The 

Epeaker . ( Chésterton: Autobiografía, p. 132) .  

 



 241 

ESTUDIO 
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Reformismo versus progresismo ingenuo. 

Chésterton .  

 

Seny. -  Kiko Méndez - Monasterio.  

   ñPrimavera, verano, oto¶o, invierno, y otra vez la primavera. El mundo se 

repite porque está todo creado y eso debiera ser suficiente. Ay de aquél que 

no se conforme con e l ritmo pausado, uniforme, sostenido, de su corazón. se 

llenar§ de angustia cuando se le acabe esa monoton²a de los latidosò. 

 

   ñAbandonar a las cosas es exponerlas al torrente de 

las mutaciones . Un poste blanco, abandonado a sí mismo, 

no tarda en conver tirse en un poste negro . Si queréis a 

toda costa que se conserve blanco, no hay más que 

blanquearlo constantemente; es decir, no hay más que 

estar en perpetua revolución . O sea, que si queréis 

conservar el antiguo poste blanco, tendréis que estar 

siempre h aciendo un nuevo poste blanco . Y lo que se 

dice de las cosas inanimadas tiene todavía una 

significación más tremenda, aplicado a los negocios 

humanos . Los ciudadanos necesitan desarrollar una 

vigilancia incalculable, en razón de la rapidez con que 

envejece n las instituciones humanas . En estilo de 

periódico o de mala novela se habla de que los hombres 

padecen el peso de las antiguas tiranías . Sin embargo, 

lo cierto es que los hombres han padecido más bajo las 

nuevas tiranías, bajo aquéllas que comenzaron por  ser 

libertades públicas unos veinte años antes . Inglaterra 

se enloquecía de gozo bajo la monarquía patriótica de 

Isabel; y tiempo después, se enfurecía en la tiránica 

trampa de Carlos I . En Francia la monarquía llegó a ser 

intolerable, no después de haber  sido tolerada, sino 

tras haber sido literalmente adorada. El hijo de Luís 

el bienamado se llamó Luís el guillotinado ò. (G. K. 

Chésterton: Ortodoxia, c. 7 ).  
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La corrupción popular y progreso o 

futuro esperanzador .  

    ñLa desconcertante facil idad con que los sistemas 

populares se vuelven opresores es la tercera 

consideración que hay que tener en cuenta al definir 

nuestro ideal de progreso . Éste ha de mirar siempre a 

que los privilegios no se conviertan en otros tantos 

abusos, a que las cosas b uenas no se nos conviertan en 

malas. En esto me sentí completamente de acuerdo con 

los revolucionarios: tienen razón en estar siempre 

desconfiando de las instituciones humanas; tienen razón 

en no fiarse de ningún príncipe ni de ningún hijo de 

los hombres. El capitán elegido para amigo del pueblo, 

a poco se vuelve el enemigo del pueblo; los periódicos 

fundados para decir la verdad, lo único que hacen ahora 

es impedir que se diga la verdad. En este punto, lo 

repito, la causa revolucionaria me ha ganado. Pero al 

darme cuenta que no hacía con esto más que caer otra 

vez en el campo ortodoxo, el resultado me volvió al 

cuerpo ò.  

   ñPorque o² otra vez la voz del cristianismo: ñYo 

siempre lo he dicho: los hombres son naturalmente 

tergiversadores; la virtud humana ti ende de suyo a 

enmohecerse y pudrirse. Yo siempre lo he dicho: los 

seres humanos, en su mera calidad de tales, caminan 

hacia el fracaso; y especialmente los dichosos, los 

orgullosos y los prósperos. Esta revolución eterna, 

esta desconfianza sostenida a tra vés de los siglos que 

tú con lenguaje moderno, llamas la doctrina del 

progreso, se llama filosóficamente como yo la llamo: 

doctrina del pecado original. Ya puedes llamarla el 

adelanto cósmico, si te place. En cuanto a mí, le doy 

su verdadero nombre: la caí daò. (G. K. Chésterton: 

Ortodoxia, c. VII ).  
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Siempre contra - corriente  
 

Seny. -  ñDa miedo pensar de qu® ser§ capaz este hombre en el a¶o y medio que 

nos queda con él. No hay más remedio que la presión, pero no sé si todo el 

mundo está dispuest o a ejercerlaò. (Carlos D§vila). (UGT recibe 1,5 millones 

el día de la huelga).  

 

   ñQue todo hombre de bien ha de ir contra corriente 

no es ninguna novedad; pero que un Dios de bondad haya 

de ir también contra la corriente es la más sublime 

jactancia que pueden soñar los insurgentes . El 

cristianismo es la única religión convencida de que no 

bastaba a Dios ser omnipotente. Sólo el cristianismo ha 

comprendido que el verdadero Dios, el Dios cabal, tiene 

que ser rey y un rebelde. El cristianismo es el único 

cr edo que ha sumado el valor a las antiguas virtudes 

del creador . Porque el único valor digno de tal nombre 

es el del alma, que, sin romperse, puede cruzar por las 

tormentas ò. (G. K. Chésterton: Ortodoxia, VIII ).  
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Las vanguardias en pintura y las  

artes .  
   ñJean Clair, de la Academia Francesa .  

   ñMi visión sobre la vanguardia es algo pesimista. Se 

trata de una exaltación del hombre por el hombre , esa 

especie de deificación del hombre que propone la 

vanguardia a través de sus propias creaciones fu era de 

toda referencia a un dios y alejado de cualquier ideal 

político. Esta deificación del hombre por el hombre se 

convierte enseguida en una repetición estéril y 

grotesco ò. 

   ñLlega un momento en el que el artista se da cuenta 

de que todo eso no sirve para nada, no rima con nada. 

Son supuestas obras maestras creadas por supuestos 

genios de la única gloria del hombre, alejados de Dios 

y de las convicciones y utopías políticas, que abandona 

las religiones antiguas. El hombree se queda  solo. 

Esta soledad es aterradora y enseguida se vuelve 

insoportable ò. ñPietro Manzoni se da cuenta de que todo 

ello no sirve para nada. Otro ejemplo son los artistas 

y la autoprofanación hacia un arte que se ha vuelto tan 

desesperado y amargo que no tiene el objetivo de crea r 

obras duraderas sino hará obras que se destruyen a sí 

mismas al cabo de un tiempo . Al artista de hoy, como a 

un ni¶o, se le perdona todoò. ñEn los siglos 

precedentes el artista ocupaba la cumbre de la 

jerarquía social. (Leonardo da Vinci o Velázquez) y 

ahora asistimos a un cambio radical del estatus del 

artista. Antes en la cumbre de la jerarquía y ahora ha 

regresado al nivel más primario del individuo, el de un 

niño de pecho .  Es la sociedad entera la que transgrede 

sus propias reglas. Es una sociedad cad a vez más amorfa 

y sin norma, que está en completa descomposición y 

decadencia ò.  

   ñSoy reaccionario en el sentido etimológico: 

reacciono ante una situación que ya no es sostenible. 

El verdadero valor o revolución es reaccionar.  
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Reaccionar contra algo q ue nos conduce a la catástrofe, 

a un callejón sin salida, al hundimiento ò.  

   ñHay que comprender que la grandeza del arte en 

Occidente procede de la tradición cristiana. El 70% de 

las obras en los museos revela iconografía cristiana. 

Eso es así. Esa espe cie de exaltación muy sensual de la 

visión, de la visibilidad es una tradición heredada de 

la religión de la Encarnación, de la Resurrección de la 

carne. No son ideas, no es conceptual . Existe un arte 

hoy fiel a esta tradición: Bonnard, Bacon, Balthus, 

Lucian Freud, no abstractos ni conceptualesò. (LA 

GACETA 6- 11- 11).  
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Juan Ramón  establece un contraste 

entre el frío invierno y el calor de 

su casa y la cuadra de Platero .  

   ñEn las lentas madrugadas de invierno, cuando los 

gallos alertas ve n las primeras rosas del alba y las 

saludan galantes, Platero, harto de dormir, rebuzna 

largamente. ¡Cuán dulce su lejano despertar, en la luz 

celeste que entra por las rendijas de la alcoba! Yo, 

deseoso también del día, pienso en el sol desde mi 

lecho mul lido ò. 

   ñY pienso en lo que habría sido del pobre Platero, 

si en vez de caer en mis manos de poeta hubieses caído 

en las de uno de esos carboneros que van, todavía de 

noche, por la dura escarcha de los caminos solitarios, 

a robar los pinos de los montes,  o en las de uno de 

esos gitanos astrosos que pintan los burros y les dan 

arsénico y les ponen alfileeres en las orejas para que 

no se les caigan .  

   ñPlatero rebuzna de nuevo. ¿Sabrá que pienso en él? 

¿Qué me importa? En la ternura del amanecer, su 

recue rdo me es grato como el alba misma. Y, gracias a 

Dios, él tiene una cuadra tibia y blanda como una cuna 

amable como mi pensamiento ò. (Platero: nÜ CXIV). 
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Los mundos fantasiosos se reflejan en 

la charca donde Platero bebe .  

 

Seny. - Kiko Méndez - Monasterio.  

   ñPor incapacidad de apreciar lo cotidiano, los revolucionarios nos han 

metido siempre tormentas espantosas. Elogio de lo ordinario, de lo normal. De 

las gentes que no necesitan dar la vuelta al mundo para sentirse especiales, 

ni salir en la  televisión, ni verla, ni ser cantante de éxito y gritos 

hist®ricosò.  

 

   ñLa cumbre. Ahí está el ocaso, todo empurpurado, 

herido por sus propios cristales, que le hacen sangre 

por doquiera. A su esplendor, el pinar verde se agria, 

vagamente enrojecido; y  las hierbas y las florecillas, 

encendidas y transparentes, embalsaman el instante 

sereno de una esencia mojada, penetrante y luminosa ò. 

   ñYo me quedo extasiado en el crepúsculo.  Platero, 

granas de ocaso sus ojos negros, se va, manso, a un 

charquero de a guas de carmín, de rosa, de violeta; 

hunde suavemente su boca en los espejos, que parece que 

se hacen líquidos al tocarlos él; y hay por su enorme 

garganta como un pasar profuso de umbrías aguas de 

sangre ò.  

   ñEl paraje es conocido, pero el momento lo tra storna 

y lo hace extraño, ruinoso y monumental . Se dijera, a 

cada instante, que vamos a descubrir un palacio 

abandonadoéLa tarde se prolonga m§s all§ de s² misma, y 

la hora, contagiada de eternidad, es infinita, 

pacífica, insondable éò. 

     - ñAnda, Plateroò. 
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La cuadra de Platero  
 

Seny. - ñLos pol²ticos socialistas han convertido la denuncia de la corrupci·n 

política enano de los ejes de su estrategia electoral, lo único malo es que 

s·lo les preocupa e indigna la corrupci·n ajenaò. (LA GACETA, 11- 10- 10).  

 

   ñCuando al mediodía voy a ver a Platero, un 

transparente rayo del sol de las doce enciende un gran 

lunar de oro en la plata blanda de su lomo. Bajo su 

barriga, por el oscuro suelo, vagamente verde, que todo 

lo contagia de esmeralda, el tech o viejo llueve claras 

monedas de fuego ò. 

    ñDiana, que está echada entre las patas de Platero, 

viene a mí, bailarina, y me pone sus manos en el pecho, 

anhelando lamerme la boca con su lengua rosa. Subida en 

lo más alto del pesebre, la cabra me mira curio sa, 

doblando la fina cabeza de un lado y de otro, con una 

femenina distinción. Entretanto, Platero, que, antes de 

entrar yo, me había saludado con un levantado rebuzno, 

quiere romper su cuerda, duro y alegre al mismo 

tiempo ò. 

   ñPor el tragaluz, que trae el irisado tesoro del 

cenit, me voy un momento, rayo de sol arriba, al cielo, 

desde aquel idilio. Luego, subiéndome a una piedra, 

miro el campo ò. 

   ñEl paisaje verde nada en la lumbrarada florida y 

soñolienta, y en el azul limpio que encuadra el muro 

astr oso, suena, dejada y dulce, una campana ò. 
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Tratado de paz entre ovejas y lobos  
    ñEntre diplom§ticos es muy conocido el tratado de 

paz  que en cierta ocasión celebraron las ovejas y los 

lobos . Decíase en el artículo primero que para  

seguridad de ambas partes, habría intercambio de 

rehenes . Y al efecto las ovejas entregaron sus mastines 

y los lobos sus lobeznos ò. 

   ñCayeron en el lazo las ovejas y as² pasaron los 

perros a poder de los lobos , y los cachorros de éstos a 

poder de las ov ejas . Pero en lugar de vivir éstas en 

paz como creían, les sucedió todo lo contrario . En 

efecto viéndose los lobeznos sin sus madres, comenzaron 

a aullar lastimosamente , y los lobos que ya habían 

degollado a los perros mientras dormían , al oír los 

gritos d e sus hijos declararon violadas las 

estipulaciones y acometieron a las ovejas . No contando 

éstas con la defensa de los perros fueron 

despedazadas ò. 
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Doctrina teológica  

I - 17 

Santo tomás de Aquino  
(3 q. 35 a. 4)    

ñUtrum Beata Virgo debeat dici Mater Dei ò 

Efeso: ñSi quis non confitetur Deum esse secundum 

veritatem Emmanuel et, proter hoc, Dei genitricem 

sanctam Virginem, genuit enim carnaliter carnem factum 

ex Deo Verbumò. A. s. 

 

Respondeo  

   ñLa uni·n de la Encarnaci·n fue hecha en la persona, 

es claro qu e este nombre Dios puede significar la 

hipóstasis que tiene la naturaleza humana y la divina. 

Por ello, cuanto es propio de la naturaleza divina y de 

la humana puede atribuirse a aquella persona . Ser 

concebido y nacer se atribuye a la hipóstasis: Dios es 

concebido y nacido de la Virgen ò.  

   Una mujer es madre de una persona que ha concebido y 

nacido de ella.  

Herejías  

  A/Fotino: Concepción y nacimiento antes de que fuera 

Hijo de Dios  

  B/ Nestorio: La humanidad no fue tomada en la unidad 

de la persona.  

 

1. -  Nestorio dice que nunca en la Escritura que María 

sea Madre de Dios, sino Madre de Cristo, Madre del 

Niño .  

   Respuesta: ñPero se dice que ñJesucristo es 

verdadero Diosò. 1 Io 5,20 ñHic este verus Deusò. Roma 

9, 5: ñex Iudaeis est secundum carnem Christus, que 

este super omnia Deus benedictus in saeculaò.  

 

2. -  Nestorio, dice que Cristo es Dios por la naturaleza 

divina, que no ha comenzado.  

   San Cirilo: ñAlma y cuerpo hacen uno; y si alguno 

dejere que la madre lo es de la carne hablaría 

superfluament e, una cosa igual hablamos haber sucedido 

en la generación de Cristo.  

   Santo Tom§s: ñHabremos de decir que la Virgen es 

llamada Madre de Dios, sin que sea madre de la 
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divinidad, sino porque es madre, según la humanidad, de 

la persona que tiene la divini dad y la humanidad .  

Ad 3. El nombre Dios, aunque común a las tres personas, 

a veces designa sólo la persona del Padre, del Hijo o 

del Espíritu Santo. Cuando se dice ñLa Virgen es Madre 

de Diosò vale s·lo para la persona encarnada.  

 

Utrum in Christo sint d uae filiationes  
(3 q. 35 a.5)  

   ñEs manifiesto que Cristo no naci· por una misma 

gneración del Padre y de la Madre. Ni estas dos 

natividades son de la misma especie. De manera que 

desde este punto de vista, hay que poner en Cristo dos 

filiaciones. Pero, c omo el sujeto de la filiación no es 

la naturaleza o por parte de la naturaleza, sino sólo 

la hipóstasis o la persona, y en Cristo, no hay más 

hipóstasis que la eterna, no puede haber en Él otra 

filiación sino la que existe en la hipóstasis eterna. 

Toda rel ación temporal que se atribuye a Dios, no pone 

en Dios eterno cosa alguna real sino solamente mental. 

(1) Por tanto, la filiación  que une a Cristo con Su 

Madre no puede ser relación real, sino sólo mental o de 

razón. Dos filiaciones por dos nacimientos o una 

filiación por una hipóstasis.  

   ñSin embargo se da a Cristo el nombre de hijo con 

respecto a su Madre en virtud de una relación que va 

incluida en la relación de maternidad respecto de 

Cristo como Dios se dice Señor por la relación que va 

implícita en  la relación real que va de la criatura a 

Dios. Aunque la relación de dominio no sea real en 

Dios. Él es, sin embargo realmente Señor, por la real 

sujeción de la criatura. Igualmente Cristo se dice 

realmente Hijo de María por la relación real que tiene 

la madre con Cristoò.   

 

 

Notas  

1. - Mental significa en nosotros irreal, sino que la 

filiación nuestra o nuestra condición creada, no es 

algo real que exista en Dios que no sea un acto mental 

por el cual Él nos crea, o nos afilía. Es la gracia, un 

don, un acto  de misericordia... (Esto no es del texto 

de santo Tomás)  
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Si hay dos filiación, hay dos 

nacimientos .  

(3 q. 35 a.5)  

   ñEl nacimiento temporal causar²a en Cristo una 

relación real si el sujeto fuera capaz de tal 

filiación. Pero el supuesto eterno no puede ser sujeto 

de una relación temporal. Ni se puede decir que Cristo 

sea sujeto de una filiación temporal por razón de la 

naturaleza humana porque sería preciso que la 

naturaleza humana fuese sujeto de filiación, como lo es 

del nacimiento. Cuando se dice que un negro es blanco 

por los dientes, es preciso que los dientes sean 

sujetos de la blancura, pero la naturaleza humana no 

puede ser sujeto.  

 

Utrum Christus fuerit natus sine 

dolore matris  
(3 q. 35 a. 6)  

Ad 3. Luc 2, 7: ñpannis involvit et possuit in 

praese pioò. San Jer·nimo: No hubo allí partera ninguna . 

Ella misma fue la madre, hizo de partera, y ella le 

envolvi· en pa¶ales y le puso en el pesebreò. 

   San Agust²n: ñNi en la concepción fue lesionado el 

pudor ni en el alumbramiento padeciste dolorò.  

Respue sta: El dolor del parto es producido por la 

apertura de los conductos por donde sale la criatura, 

no hubo menoscabo de la integridad de la madre, sino de 

mayor alegría ò.  

 

Utrum secundum temporalem nativitatem 

Christi Beata Virgo María possit dici 

Mater Ei us . (3 q. 35 a.3)  

   Mat, 1, 18: ñChristi generatio sic erat. Cum esset 

desponsata mater Iesu María Ioseph etc.  

   Respondeo. -  El cuerpo de Cristo no procede del cielo 

(Valentín dijo) sino que fue tomado de la Virgen. Sólo 

esto se requiere para ser madre.   
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Doctrina teológica  

I - 17 

La virginidad ante y post Partum  
3- q. 28 a. 3  

 

Utrum Mater Christi permáserit virgo 

post partum  

 
Texto: Ez 44, 2: ñPorta haec clausa erit, et non 

apeietur, et vir non transibi per eam: quonima Dóminus 

Deus Israel ingressus est p er eamò. 

San Agust²n: ñSignifica que Mar²a permaneci· siempre 

intacta, que José no la conocerá, que el Espíritu Santo 

la fecunda y que el Señor de los ángeles nacerá de 

ella, que María fue virgen antes del parto, en el parto 

y despu®s del partoò. 

Responde.  

  1- El error de Helvidio ofende a la perfección de 

Cristo, que por la naturaleza divina es Hijo Unigénito 

del Padre, convenía que fuera hijo unigénito de la 

Madre, como fruto perfectísimo.  

  2- Ofende  a la dignidad y santidad de la Madre de 

Dios, que resu ltaría ingratísima si no se contentara 

con tal Hijo y consintiera en perder por el concubinato 

la virginidad, que milagrosamente le había sido 

conservada.  

   3-  Al mismo San José habría que imputar una 

grandísima presunción si hubiese intentado manchar a 

aquella a quien había sabido por revelación angélica 

que había concebido a Dios por obra del Espíritu Santo.  

Hemos de afirma absolutamente que la Madre de Dios como 

concibió y dio a luz virgen, así también permaneció 

virgen después del parto.  

 

Texto -  Mat 1 ,18: ñAntequam convenirent Ioseph et Mar²a, 

inventa est in utero habens de Sp²ritu Santoò. 

   ñEs que despu®s se uni· en c·pula carnal con San 

Jos®ò? 

   San Jer·nimo: ñAntes de comer en el puerto me di a 

la marò, no se entiende que haya comido en el puerto 

después de haberse dado a la mar. Cuando pensaban 
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convivir se adelantó la concepción por virtud del 

Esp²ritu Santoò. 

   San Ambrosio: ñNo es la declaraci·n de las bodas la 

privación de la virginidad sino el testimonio de 

haberse celebrado el matrimonioò.  

   Mt 1,24 - 5. ñEt accepit coiungem suam: et non 

cognoscebat eam donec peperit filium suum 

primogenitumò.  

   San Jer·nimo: ñEl Evangelista dice que la Madre de 

Dios  no fue conocida por su esposo hasta el parto para 

que entendamos que mucho menos lo fue d espués del 

parto.  

   Rm 8,29: ñQuos prescivit, et praedestinavit 

conformes fieri imaginis Filii sui, ut sit ipse 

primog®nitus in multis fr§tribusò.  

   Mat, 1,25: ñPrimogenitum matris eius. Es estilo de 

las Sagradas Escrituras, llamar primogénito no sólo a 

aquel que es seguido de otros hermanos, sino al que es 

primero en nacer.  

   Is 2,12. ñPost haec descendit capharnaum ipse et 

mate et fratres eiusò. 

   Estos hermanos no lo son por naturaleza, sino por 

parentesco; son consanguíneos. De San José hemos de 

creer que  permaneció virgen.  

San Jerónimo.  

   Algunos sospechan que son hijos de San José habidos 

de otra mujer. No leemos en parte alguna que haya 

tenido otra mujer, y hablar de fornicación no cabe en 

tan santo varón:  

   ñEstos hermanos son primos del Salvador, hijos de 

María tía materna del Señor. Cuatro sentidos tiene en 

la sagrada Escritura la palabra ñhermanosò: los unidos 

por la naturaleza, por la nacionalidad, por el 

parentesco y por el afectoò.  

   Mat 27,55 - 6: ñErant ibi Mar²a Magdalena, Mar²a 

Ia cobi et Ioseph mater, et mater Filiorum Zebedeiò. 

   Io 19,25: Stabat iuxta crucem Iesu María mater eius 

et Mar²a la de Santiago y Jos®ò. 

   ñEn el Evangelio no suele ser nombrada ni el 

apellido: ñMadre de Jes¼sò. Esta otra es la esposa de 

Alfeo, cuyo hijo  Santiago el menor, es llamado hermano 

del Señor.  
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Texto. San Agust²n: ñAl §ngel mensajero responde Mar²a: 

¿cómo puede ser esto, si no conozco varón? Esto no pudo 

decírselo si antes no hubiera hecho voto de 

virginidadò.  

Respuesta.  

   ñUna vez que recibi· esposo, según las costumbres de 

aquel tiempo, lo exigían, junto con el esposo hizo voto 

de virginidad, de com¼n acuerdoò.  

 



 256 

ESCATOLOGÍA 

I - 18  

La unidad del cuerpo místico  
 

Seny. - ñLa mentalidad conspirativa nutre deliberadamente a los enemigos de las 

democr acias occidentales gracias al cómplice silencio de muchas personas, y 

los medios de comunicación convertidos en diligentes altavoces de estas 

conjeturasò. (Josefa Louzao) 

La unidad del cuerpo místico y la 

colaboración o realización en el 

tiempo. Texto de O rígenes.  
      ñSi ahora alguno de vosotros se acerca con o²dos 

puros, que vea un misterio inexpresable. ¿Qué significa 

eso que dice: ñNo volver® a beberò? Mi salvador sigue 

triste por mis pecados. Mi salvador no puede alegrarse 

mientras me mantenga en mis  malos pasos . ¿Y por qué no 

puede? Porque ñ£l mismo es intercesor por mis pecados 

ante el Padreò. àC·mo va a poder beber el ñvinoò de la 

alegría, siendo intercesor por mis pecados, si lo 

entristezco con ellos ? ¿ Cómo podrá estar alegre quien 

se ñacerca al altarò para expiar por m², pecador, 

subiendo continuamente hasta Él la tristeza de mis 

pecados? ñCon vosotros, dijo, beber® en el reino de mi 

Padre ò. Mientras no obremos de tal manera que subamos 

al reino, Él solo no puede beber el vino que prometió 

beber c on nosotroséY el que ñtom· sobre S² nuestras 

heridasò, padeciendo por causa nuestra, como m®dico de 

las alma y los cuerpos, ¿se iba a quedar indiferente 

ante las heridas que se agravan?...Por consiguiente, 

espera que nos convirtamos, que sigamos su ejemplo , que 

nos guiemos por sus pisadas y Se alegre ñcon nosotrosò, 

ñbebiendo con nosotros el vino en el reino de su 

PadreòéAsí que, somos nosotros, quienes impedimos, la 

llegada de su alegría descuidando nuestra vida ò. (J. 

Ratzinger: Escatología, III, 6, 3).  
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EXORCISMOS 

I - 19  

1. - María y el padre Amorht, exorcista .  

El padre Gabriela Amorth: Narraciones de un exorcista, 

San Pablo .  

Final del libro.  

    ñRuego a la Inmaculada, enemiga de Satanás  y 

victoriosa sobre él desde el primer anuncio de la 

redención,  que nos  ilumine a todos, nos proteja, nos 

sostenga en el combate terreno  hasta que alcancemos el 

premio eterno. En especial ruego por todo el episcopado 

católico, que tiene la obligación de hacerse cargo de 

cuantos sufren a causa del demonio a fin de que provea 

de acuerdo con las leyes y la tradición de la Iglesia ò.        

ñáMar²a inmaculadaá Es bello terminar pensando en Vos, 

que tenéis para con el demonio enemistad querida por 

Dios mismo. ñEnemistad pondr® entre t² y la mujerò, (Gn 

3, 5) . Por esos sois Inmaculad a, porque no tuvisteis 

nunca ni la culpa original ni las culpas actuales, es 

decir, nunca cedísteis a Satanás. Sois siempre Virgen 

porque siempre habéis pertenecido a Dios ,  aun con el 

cuerpo del cual el Verbo tomó su propio cuerpo . 

Pensemos en el valor de la Encarnación a los ojos del 

demonio: él , que no tiene cuerpo por ser puro espíritu, 

y que quería seguir siendo el centro de todas las cosas 

creadas , ve en cambio que el centro de lo creado es 

Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre; y ve que con 

la Enc arnación comienza su derrota . He aquí por qué 

busca por cualquier medio que el cuerpo humano llegue a 

ser ocasión de pecado; busca humillar el cuerpo, 

enfangarlo,  como rabiosa reacción a la Encarnación del 

Verbo que, con su cuerpo sacrificado por nosotros,  nos 

redimió . Allí se ve la importancia de este dogma 

mariano, María siempre Virgen, en oposición a Satanás y 

como instrumento de los planes de Diosò.  

   ñMaría se declaró sierva del Señor  y llegó a ser la 

Madre de Dios, logrando una intimidad enteramente única 

con la Santísima Trinidad . Pensemos la oposición que 

hay en esto respecto a Satanás, que se separó de Dios y 

se hizo la criatura más distante de Él . María Asunta al 
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cielo nos muestra la gloriosa conclusión del plan de 

Dios, que nos ha creado para goz ar eternamente con Él ;  

y nos señala el total fracaso de Satanás, precipitado 

de la bienaventuranza celestial al eterno suplicio ò. 

   ñMaría Madre nuestra, Madre de la Iglesia, Medianera 

universal de gracias , nos muestra en su continuo 

dinamismo la obra de la Virgen, a quien Cristo quiso 

asociar a Sí en la santificación de las almas. Y nos 

señala su clara oposición a toda la obra de Satanás que 

está dirigida a oponerse a la realización de los planes 

de Dios sobre los hombres,  por lo cual nos persigue, 

nos ti enta de mil maneras y, no contento con estar en 

la raíz del mal, del pecado, del dolor, de la muerte, 

busca hacernos caer en la condenaci·n eternaò. 

2. - La fe masónica en Lucifer.  

   Crfr. supra. Sociedad.  
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MAGISTERIO 

I - I - 1 

 

El problema insoluble de justici a en  

Esquilo .  

Los hombres son conscientes de la necesidad de la 

perfección divina que aceptada se refleje en la febles 

y contingentes realidades humanas. Sin ese pan, y sin 

la recepción de él, el nombre divino estará a los ojos 

de la humanidad como tizna do.  

   ñEn la Orestiada el dramaturgo griego Esquilo 

describe la condición del hombre como una cadena 

inextinguible de pecado, castigos, represalias que 

destruían la casa de Atreo, a través de sucesivas 

generaciones porque el restablecimiento del derecho d e 

una de las partes era visto por la otra como 

injusticia . Esta persuasión llevaba después a un 

contrarestablecimiento del derecho considerado como 

injusticia por la primera . El ciclo de los castigos 

parecía infinito puesto que cada parte en sus 

tentativas  de castigo reclamaba la justicia para sí e 

interpretaba la acción de la otra parte como 

criminalidad ilegal y no se sabía cómo salir del dilema 

de las pretensiones en conflicto  hasta que Esquilo 

introduce un poder divino para restablecer en Atenas el 

trib unal del Areópago. Éste debía resolver las 

pretensiones enfrentadas que amenazaban desgarrar el 

tejido de la sociedad ateniense . Proclamando la 

absolución en caso de peticiones acusatorias y de 

defensa igualmente válidas se logró establecer una 

especie de paz para la casa de Atreo . La historia 

posterior de Atenas sin embargo demostró que cualquier 

tribunal confiado a jueces humanos caería preso de 

divisiones y conflictos. Los abogados ajustaban su 

valoración de los casos según la necesidad de sus 

clientes . Cuando la semejanza del caso con la ley y los 

precedentes era ventajosa para el cliente enfatizaban 

la analogía. Cuando tenían necesidad de lo contrario 

subrayaban cómo el caso presente era diferente de la 

intención de la ley y de los precedentes. La gente  al 

final perdió la confianza en estas manipulaciones 

sofistas de la justicia. Los hombres con frecuencia 



 260 

solicitan la solidaridad cuando tienen un interés y 

luego ïcambiadas las circunstancias -  dan vuelta a su 

posición subrayando su autonomía. Así muchos como 

Platón desesperaban de encontrar una justicia humana 

perfecta sobre la tierra . Esquilo había acogido la 

necesidad de una intervención divina misericordiosa 

para resolver los dilemas de la justicia pero la corte 

meramente humana del Areópago no era cap az de cumplir 

con una tarea divina. Alguno tenía que romper la cadena 

del pecado que pide castigo y de la ofensa que pide 

venganza ò. (Comité para el Jubileo del año 2000. Año de 

Padre. p. 86) .  

 

CATECISMO 
 

El nombre de Jesús en la oración  

   ñJesús, Cristo,  Hijo de Dios, Señor, ten piedad de 

nosotros pecadoresé y, el coraz·n se abre a la miseria 

de los hombres y a la misericordia de su Salvador ò. (nÜ 

2666).  

 

María y el cristiano  

   ñConfía a la Madre de Jesús las súplicas y las 

alabanzas de los hijos de Dios , ya que en Ella la 

humanidad ha sido desposada por el Hijo de Dios ò. (nÜ 

2675).  
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ASCÉTICA 
 

I - I - 2 

 

La paz interior  
 

Dirección espiritual  
  ñDirector. Lo necesitas. Para entregarte, para darte 

obedeciendo. Y Director que conozca tu apostolado, que 

sepa lo que Dios quiere: así secundará con eficacia la 

labor del Espíritu Santo en tu alma sin sacarte de tu 

sitio llenándote de paz y enseñándote el modo de que tu 

trabajo sea fecundoò. (Camino, n. 62 

 

Obediencia  

    ñàNo presientes que te aguarda más paz  y más u nión 

cuando hayas correspondido a esa gracia extraordinaria 

que te exige un total desasimiento?ò 

  - ñLucha por £l por dar- Le gusto: pero fortalece tu 

esperanzaò. (Camino. 152). 
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ESCRITURA 
 

I - I - 3 

 

1 Ts 5 .  

  ñQue el mismo Dios de la paz  os consagre totalmen te y 

que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea 

custodiado sin reproche hasta la venida de nuestro 

Señor Jesucristo. El que os ha llamado es fiel y 

cumplir§ sus promesasò. 

 

PADRES 
 

Identidad de conversión, paz y vida 

eterna .  

San León Magno. PL 54, 213 .  

   La paz consiste en identificarse con la voluntad 

divina, con su amor, que es Jesucristo .  

   Empieza indicando que en la Navidad celebramos 

nuestro principio, el nacimiento de la cabeza del 

cuerpo místico, de la Iglesia. Y ahí entra cada hombre 

en el tie mpo cuando se convierte: òuna vez interrumpido 

el camino de la vieja condición original y pertenece a 

la simiente del Salvadorò. 

     ñàY qu® podremos encontrar en el tesoro de la 

divina largueza tan adecuado al honor de la presente 

festividad como la paz ,  lo primero que los ángeles 

pregonaron en el nacimiento del Se¶or?ò 

    ñLa paz es la que engendra los hijos de Dios , 

alimenta el amor y origina la unidad, es el descanso de 

los bienaventurados y la mansión de la eternidad. El 

fin propio de la paz y su fru to específico consiste en 

que se unan a Dios los que el mismo Señor separa del 

mundoò. 

   ñQue los que no han nacido de sangre, ni de amor 

carnal, ni de amor humano sino de Diosò, ofrezcan por 

tanto al Padre la concordia que es propia de hijos 

pacíficos, y  que todos los miembros de la adopción 

converjan hacia el Primogénito de la nueva creación, 

que vino a cumplir la voluntad del que Le enviaba y no 

la suya: puesto que la gracia del Padre no adoptó como 
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herederos a quienes se hallaban en discordia  e 

incapac idad sino en quienes amaban y sentían lo mismo. 

Los que han sido reformados con una sola imagen deben 

ser concordes en el esp²rituò. 

   ñEl nacimiento del Se¶or es el nacimiento de la paz: 

y as² dice el Ap·stol: òÉl es nuestra paz ; Él ha hecho 

de los dos p ueblos una sola cosaò, ya que tanto los 

jud²os como los gentiles, por medio ñpodemos acercarnos 

al Padre en un mismo esp²rituò. 
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POESÍA 
 

I - I - 3 

 

   ñY el lobo dulce, el lobo manso y bueno, el lobo 

probo/, desapareció, tornó a la montaña, / y 

recomenzaron sus aullidos y su saña/. Otra vez sintió -

se el temor, la alarma/, entre los vecinos y entre los 

pastores/; colmaba el espanto los alrededores/; de nada 

servían el calor y el arma/, pues la bestia fiera/ no 

dio treguas a su furor jamás/, como si tuviera/ fu ego 

de Moloch y de Satanás ò. (Rub®n Dario) 

 

Ambición  
  ñLa ambici·n ocupaba 

un altar en el centro,  

la envidia prosternada  

le ofrecía el incienso,  

y oraban en el templo  

pleno de bote en bote,  

los hombres....las mujeresò. 

 

Lucidez  
   ñSobre la noche reina 

la  luz de su esplendor;  

en medio del silencio,  

el eco de su vozò. 

  ñHuy· de nuestra carne 

la densa oscuridad;  

florece la luz nueva  

de tu inmortalidadò. 

(Rubén Darío).  
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SOCIEDAD 

I - I - 4 

 

  ñPor definición, prácticamente casi toda comunidad 

vigente puede encont rar su nicho de supervivencia, 

pues, de lo contrario, no existiría . ¿ Qué país de 

América ïdescontando Canadá y Estados Unidos -  tiene el 

mayor nivel de vida y el más alto ingreso del Nuevo 

Mundo? Bahamas: unos islotes de arena y palma dejados 

por la mano de  Dios en el Caribe, poblados de 

doscientas mil personas de piel negra que reciben cada 

año varios millones de visitantes ?ò (Carlos A. 

Montaner, Plinio Apuleyo Mendoza, y A. Vargas Llocsa: 

Manual del perfecto idiota ....).  
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SOCIEDAD 
 

I - I - 4  

El profetismo de M ahoma.  

  ñDel El Corán no se deduce que Mahoma sea un profeta . 

No establece profecía alguna, tampoco hace aportaciones 

religiosas . En propiedad, El Corán, derrochando odio, 

sangre y guerra santa, no es un libro religioso . Mahoma 

emerge de sus páginas como un señor de la guerra con 

una coartada religiosa, con capacidad para fanatizar a 

sus huestes dotándolas de un destino manifiesto y con 

promesas de un cielo sensual, con jardines frondosos y 

fuentes frescas, y lujurioso, en donde ñhabr§ mujeres 

de mirada re catada, antes de ellos no las habrá tocado 

ni hombre ni demonioò, ñv²rgenes excelentes, hermosasò, 

huríes de ojos rasgados, mientras los bienaventurados 

ñestar§n reclinados sobre cojinetes verdes y hermosos 

abqari ò. Frente a ellos, quienes deserten o apost aten 

con fuego y agua hirviendo ò.  

   ñEste se¶or de la guerra lanza a sus hombres a la 

guerra civil. ñSe os prescribe el combate, aunque os 

sea odiosoò, se se¶ala ya casi en el frontispicio de El 

Corán, en la azora II. La tribu religiosa que se ha ido 

ahormando en torno a Mahoma ha de luchar contra sus 

hermanos de sangre y no faltan incomprensiones y 

resistencias, pero ñla impiedad es m§s grave que la 

luchaò, y la ñidolatr²a es peor que el homicidioò. 

Mahoma despoja del carácter humano a los externos al 

gr upo, a los incrédulos, aunque sean árabes ò. (Enrique 

de Diego: Chueca no está en Teherán, p 49 - 50).  
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HAGIOGRAFÍA 

I - I - 5.  

 

Ureana, Fátima de la paz  
 

Historia novelada.  

   ñHab²a entonces muchos castillos donde viv²an los 

musulmanes. Un día de uno de los cast illos  - cuyo dueño 

se llamaba Alcacer que era un rico caballero -  salió un 

grupo de muchachos y muchachas para divertirse junto al 

río Sada. Pero Gonçalo Herminges, caballero cristiano 

un verdadero ñtragamorosò les atac· y mat· a todos los 

jóvenes quedándos e con las muchachas como rehenesò. 

   ñEntre ellas estaba Fátima hija del propio Alcacer. 

Herminges la quería para sí pero la joven amenazó con 

que si la tocaba se apuñalaría con un estilete ò. 

   ñPero estando el rey en Santarem fue visitado por 

este cabal lero, ufano de sus rehenes y hechos. Le 

comentó que quería casarse con Fátima. El rey dio su 

consentimiento con la condición de que, Fátima lo 

pudiera decidir libremente y que antes recibiese el 

Bautismo. Fátima dijo que estaba de acuerdo pero 

también con la condición que no atacase ïsu futuro 

esposo -  a sus hermanos musulmanes ò. 

    Dicho y hecho. Se bautizó con el nombre de Ureana . 

Cesaron las luchas. Pero murio pronto. Su esposo ante 

ello decidió ingresar en el convento de Alcovaça.  

   Antes preparó el en tierro de Ureana. El cortejo pasó 

para la aldeita llamada hoy Fátima. El pueblo levantó 

una capillita y un escultor popular hizo la estatua que 

muestra una niño a los pies de la Virgen María como 

agradecimiento del señor que permitió que esta aldea se 

llam ase Fátima puesto que todos reconocían la paz que 

podían disfrutar por su causa . ( Jan Dobrackzynsk: 

Antonio de Padua, p. 42) .  
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HISTORIA 

 

I - I - 5 

 

Catón y la grandeza del maatrimonio  
   La gallardía de Catón frente a Pompeyo que subpedita 

el matrimonio a los  negocios políticos. Bien es verdad 

que una vez que la ñjusticiaò ha sido sustituida por la 

legalidad ya no hay mucho que esperar . Ni siquiera los 

actos buenos tienen ya medida que los valore como 

tales.  Pompeyo que despidió a su tercera esposa que 

por ot ra parte le era infiel, ahora pretende un cuarto 

matrimonio por conveniencia .  

   ñAhora que había quedado libre, deseaba, 

naturalmente, que una cuarta unión, contraída en la 

familia de Catón, ganase a su causa al intrépido 

campeón de la legalidad . Se franq ueó con Manucio 

(enviado a Bridisi donde todavía estaba Pompeyo), y 

para explicarle mejor el sentido dinástico de sus 

combinaciones, le dejó libertad de escoger, bien entre 

las dos hijas, bien entre las dos sobrinas de Catón; él 

mismo y su hijo mayor se ca sarían con las dos elegidas. 

Sin duda Pompeyo esperaba que Catón, halagado por estos 

proyectos, prestaría su concurso, aun a regañadientes, 

a una forma de monarquía cuyo titular sería su pariente 

próximo. Pero Catón, como encargó a Munacio que 

comunicase d e su parte a Pompeyo, no era de aquellos a 

quienes se puede atrapar a través de las mujeres: Jamás 

consentiría entregar a Pompeyo rehenes contra la 

patria . El 1 de enero  del 61, Cicerón contaba a Atico 

que en Roma, en los círculos allegados a él, el repudi o 

de Mucia había merecido vehementes aprobaciones. Se 

concibe el contento que recibieron los nobles: el 

repudio de Mucia no sólo no había conseguido que Catón 

se aliase a Pompeyo, sino que además había enajenado al 

ñimperatorò la amistad de los medio- herma nos de Mucia, 

Q. Metelo Celer y el inquieto Q. Metelo Nepote; y al 

fin de cuentas, Pompeyo, en medio de sus soldados, se 

encontraba aislado con su rid²culo, en Brindisiò.  En 

enero del 61 licencia las tropas. ( Jerome Carcopino: 

Julio César, c. 12 ).  



 269 

HISTORIA  

I - I - 5 
 

Ara pacis  
 

    ñEl ñAra Pacisò se construye en el Campo de Marte 

por mandato de Augusto a su regreso de las victoriosas 

campañas de las Galias y de Hispania para inaugurar un 

nueva edad de paz y de prosperidad . El voto del Senado 

tiene lugar el cuatro de julio de los años 13 a. C . 

Mientras que la ñdedicatioò se celebra el 30 de enero  

del año 9 a. C . Se eleva a nivel divino, a representar 

sobre todo una voluntad de paz, perseguida con 

tenacidad. El monumento consiste en un recinto 

cuadrangular con dos puertas a este y oeste; en el 

centro se encuentra el ara (altar).  

   De la actividad constructora de Augusto dice 

Suetonio: ñEmbelleció hasta tal punto una ciudad que 

carecía del decoro necesario para la majestad del 

Imperio y expuesta a las inundacion es y a los 

incendios, que pudo enorgullecerse, con pleno derecho, 

de haberla encontrado en ladrillos y haberla dejado en 

mármolò.  

    ñLa paz instaurada por Augusto establece el final 

de las guerras civiles y de las devastaciones en el 

territorio itálico.  Esto no significa renunciar a las 

conquistas, sino todo lo contrario . En la conciencia 

romana la paz sólo se obtiene a través de la extensión 

del imperio y de la civilización de Roma a todo el 

mundo, obedeciendo al mandato que Anquises entrega a su 

hijo e n la Eneida: ñOh t¼, romano, acu®rdate de 

sostener los pueblos con tu imperio: éstas serán tus 

armas, y al imponer una regla para la paz, ten 

clemencia con los que se rinden y haz que huyan los 

soberbios ò.  

    Por eso Augusto en las ñres gestaeò, (lo que se ha 

hecho), se enorgullece no sólo de haber cerrado las 

puertas del templo de Jano,  ñque nuestros mayores 

querían tenerlo cerrado cuando se hubiera conseguido la 

paz para todo el imperio romano con las victorias por 

tierra y por mar ò, sino también por la s empresas y las 

guerras que han originado esas victorias indispensables 
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para la paz . Con Augusto se consigue la sumisión 

definitiva de Hispania y la conquista del valle de 

Aosta, de la franja alpina correspondiente a la actual 

Austria y Suiza, de la Panon ia (la actual Hungría) 

hasta el Danubio .  
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Teresa de Austria aconseja a su hija .  

 

  ñTodo lo que puedo aconsejaros ahora es que no os 

precipitéis en nada; consideradlo todo con vuestros 

propios ojos, no cambiéis cosa alguna, dejad que todo 

se desenvuelva por sus propias vías; si no serán 

infinitos el caos y las intrigas y vosotros mis 

queridos hijos caeréis en tal turbación que apenas 

seréis capaces de volver a salir de ella ò. 

   ñDesde lejos, desde la altura de tantos decenios de 

experiencia , la cauta regente domina, en una ojeada de 

conjunto, con su mirada de Casandra, la insegura 

situación de Francia mucho mejor que los que están 

demasiado cerca; conjura insistentemente a ambos a que 

ante todo  conserven la amistad con Austria y con ello 

la  paz universal . òNuestras dos monarquías no necesitan 

más que tranquilidad para poner en orden sus asuntos. 

Si actuamos en una estrecha inteligencia en adelante 

nadie perturbará nuestros trabajos y Europa gozará de 

tranquilidad y de dicha. No sólo serán fe lices nuestros 

pueblos sino que también lo serán todos los otros ò. 

Pero del modo más insistente amonesta a su hija para 

que se defienda de su ligereza personal, de su 

tendencia a buscar diversiones: ñTemo esto en ti m§s 

que todas las demás cosas. Es absolu tamente preciso que 

te ocupes de labores serias y ante todo que no te dejes 

inducir a gastos excesivos. Todo depende de que este 

dichoso principio que excede a todas nuestras 

esperanzas sea duradero y os haga felices a los dos al 

labrar la dicha de vuestro  pueblo ò. 

   ñMaría Antonieta conmovida por las preocupaciones de 

su madre promete todo lo que se quiere una y otra vez. 

Reconoce su falta de fuerza para toda actividad seria y 

jura enmendarse. Pero las angustias de la vieja señora, 

conmovida como en presa gio, no se quieren apaciguar. No 

cree en la dicha de aquella monarquía ni en la de su 

hija. Y mientras que todo el mundo aclama a María 

Antonieta y la envidia, la Emperatriz escribe a su 

confidente el embajador este lamento maternal: òCreo 
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que sus mejores días están ya terminados ò. (Steffan 

Zweig: María Antonieta) .  
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Los amigos del enemigo  
   ñLos enemigos de la Espa¶a constitucional procuran 

eludir cualquier decisión formal que, salvo rapto de 

locura colectiva, nunca podrá satisf acer su pretensión 

radical. El objetivo es degradar la ley de leyes al 

terreno de la retórica inútil para volver al pasado en 

busca de los derechos que surgen en la fragua tenebrosa 

de su comunidad originaria. Habla un filósofo griego 

acusado de ser un ext ra¶o en la ñpolisò; vosotros sois 

de aquí es cierto, pero también los caracoles pueden 

presumir de ser autóctonos ò. Benigno Pend§s, profesor 

de Historia de las ideas políticas).  
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La amistad en ñPlatero y yoò.  
   ñNos entendemos bien. Yo lo dejo ir a su antojo y él 

me lleva siempre adonde quiero ò. 

   ñSabe Platero que al llegar al pino de la Corona, me 

gusta acercarme a su tronce y acariciárselo, y mirar el 

cielo al través de su enorme y clara copa; sabe que me 

deleita la veredilla que va,  entre céspedes, a la 

Fuente vieja ; que es para mí una fiesta ver el río 

desde la colina de los pinos, evocadora, con su 

bosquecillo alto, de parajes clásicos. Como me 

adormile, seguro, sobre él, mi despertar se abre 

siempre a uno de tales amables espectác ulos ò. 

  ñYo trato a Platero cual si fuese un niño. Si el 

camino se torna fragoso y le pesa un poco, me bajo para 

aliviárselo. Lo beso, lo engaño, lo hago rabiar...Él 

comprende bien que lo quiero, y no me guarda rencor . Es 

tan igual a mí, tan diferente a l os demás, que he 

llegado a creer que sueña mis propios sueños ò. 

   ñPlatero se me ha rendido como una adolescente 

apasionada. De nada protesta. Sé que soy su felicidad. 

Hasta huye de los burros y de los hombres ò. 
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La misericordia en Jes ucristo  
 

ñLa existencia entera de Jesús, Hijo de Dios encarnado 

estuvo tan empapada de bondad y misericordia que san 

Juan, el testigo verdadero (cf.3 Jn 12) define a Dios 

con una sola palabra: ò§gapeò (amor, caridad: 1 Jn 

4,8 ). Con ello se lleva a cumplimi ento la revelación 

veterotestamentaria del nombre de Dios: òDios es Aquél 

que esò (Ex 3); òAqu®l que es piadoso y 

misericordiosoò, Ex 34; òDios es amor; y el que vive 

con el amor permanece en Dios y Dios en Él ò, (1 Jn 4)ò. 

   ñSi el amor es la naturaleza de Dios, también la 

creatura, imagen muy semejante a Dios, está llamada a 

ser de misericordia: òsed misericordiosos como vuestro 

Padre celestial es misericordioso ò (Lc 6). Se trata 

pues de adquirir la perfección de la caridad del Padre: 

òSed perfectos como vuestro Padre celestial es 

perfecto ò, Mt 5, ñPare misericordioso y Dios de todo 

consuelo. Él es el que nos conforta en todas nuestras 

tribulaciones, para que gracias al consuelo que 

recibimos de Dios podamos nosotros consolar a todos lo 

que se encuentran a tribulados ò, 2 Cor 1. As² ha hecho 

Jes¼s, òviniendo a ser pontífice fiel en lo que a Dios 

se refiere y expiar así los pecados del pueblo ò Heb 2. 

Por eso la misericordia es la bienaventuranza del 

disc²pulo de Cristo: òBienaventurados los 

misericordiosos por que ellos alcanzar§n misericordiaò,  

Mt 5. ( Comité para el Jubileo del Año 2000. Año del 

Padre, 1999) .  
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   ñEl Santo Abandono es quien termina de hacer vacío 

en nuestra alma, invadiéndole proporcionalmente el amor 

divino, y si no encuen tra obstáculo, la llena, la 

gobierna, la transforma, reina en ella como dueño ò. 

(Lehodey: El Santo Abandono).  
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  ñBrotar§ un renuevo del tronco de Jes®, y de su ra²z 

florecerá un vástago. Sobre él se posará el espíritu 

del Señor: espíri tu de prudencia y sabiduría, espíritu 

de consejo y valentía, espíritu de ciencia y temor del 

Señor. Le inspirará el temor del Señor ò. (Is 11). 

 

PADRES 
  ñQue en todos resida el alma de María para glorificar 

al Señor ; que en todos esté el espíritu de María para 

alegrarse en Dios. Porque corporalmente no hay más que 

una madre de Cristo, en cambio, por la fe, Cristo es el 

fruto de todos; pues toda alma recibe la Palabra de 

Dios, a condición de que sin mancha y preservada de los 

vicios, guarde la castidad con u na pureza intachableò. 

( San Ambrosio ).  
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Fabulaciones  
   ñDe los seres que deben con afecto 

a Esopo su renombre  

(desde el rastrero insecto  

hasta el racional hombre),  

canto la imaginada historia;  

sus hechos grabarán en la memoria  

del lector atinado unas verdades;  

la moral que contiene,  

¿a cuál de los humanos no conviene?;  

válgome de animales  

para satirizar a los racionales ,  

tirando a corregirles sus defectos,  

ojal§ se realicen mis proyectosò. 
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El terror herético y abotarg ado de 

Enrique VIII .  

    ñSi ahora no conseguían mover al obstinado 

excanciller y al obispo Fisher para que prestaran el 

juramento, no lo conseguirían nunca . Entonces se 

impondría solamente la ejecución rápida; pues la 

resistencia, visible desde lejos, de dos hombres tan 

célebres era mucho más peligrosa que la de los clérigos 

que acababan de asesinar. Por eso, el día después de la 

condena de los cartujos, el 30 de abril, Cromwell y 

algunos Consejeros Reales fueron a ver a Moro para 

exhortarle una última vez  a que se sometiera . Con este 

interrogatorio, del cual Tomás informó a su hija, 

empezó el verdadero proceso en contra suya, con el fin 

de condenarlo como reo de alta traición. El 1 de julio 

de 1535 se pronunció el veredicto de culpabilidad con 

la correspon diente sentencia ò. (Péter Berglar: Tomás 

Moro, pág. 367 ).  
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Entre la temeridad y el holocausto .  

 

Cuando Cortés está en medio de las marismas de Yucatán, 

tiene que deshacerse de Guatemocín por sedición. 

Contempla de cerca el abismo en que se  ha metido, y 

vela .  

   ñIba y venía una noche de insomnio en su alcoba, 

local del Teocalli donde estaba alojado, y cuya forma y 

disposición no le eran familiares, cuando avanzando 

sobre el vacío en la oscuridad cayó pesadamente a una 

sala inferior, haciénd ose una herida en la cabeza. Con 

su paciencia para sufrir, no dijo palabra sobre el 

asunto y siguió camino sin inmutarse, como era su 

costumbre, aceptando con humor igual los buenos y los 

malos días. Nuevos obstáculos seguían cerrándole el 

paso con los ele mentos de siempre: hambre, calor, 

marismas, bosques casi impenetrables, una montaña de 

pedernal tan afilado que parecía hecha de navajas y que 

les costó doce días de marcha para hacer diez leguas, y 

la muerte de sesenta y ocho caballos, que se 

desjarretaba n a la menor caída; y lo peor de todo, la 

sensación que les iba invadiendo a todos de que estaban 

perdidos para siempre y no volverían otra vez a ver la 

vida de la cristiandad ò. (Salvador de Madariaga: Hernán 

Cortés, Austral, pág. 502 ).  
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   ñNo nos engañemos: el único problema de fondo es el 

desbarajuste territorial . Según los exaltados y los 

impacientes, la Constitución es culpable por ambigua y 

permisiva. Pero cuando hay voluntad firme de aplicar 

los principios elementales, el resultado es 

concluyente. Fallan los actores políticos con más 

frecuencia que el deseable . Para acabar con el chantaje 

real o imaginario de los grupos nacionalistas, basta 

con un pacto estable entre los partidos nacionales y no 

hace falta tocar ni una coma  de la Constitución o de la 

ley electoral . Lo saben los juristas y también los 

líderes políticos. Nada de gran coalición para repartir 

ministerios inexistentes en situación de agonía. 

Gobierne quien gobierne, habría que renunciar al 

desgaste del adversario  a costa del Estado y de la 

nación . ¿Imposible? Hasta ahora, sí. En el futuro, ya 

veremosò. (Benigno Pend§s, profesor de Historia de las 

ideas políticas).  
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La paz y sus enemigos :  

(Ignacio Sáncher Cámara).  

   ñLa paz es un imperativo posibl e pero improbable. Su 

principal enemigo es la maldad humana. Pero tras ella, 

lo son el pacifismo miope y selectivo y la falta de 

inteligencia sobre las causas de la guerra y, con 

ellas, sobre la identidad de los responsables ò. 

   ñLas guerras suelen ser desencadenadas por quienes 

menos padecen sus terribles consecuencias. Al menos, en 

otros tiempos, los gobernantes iban en primera l²neaò. 

  Las opiniones son variopintas, y los grupos o tribus 

también.  

   ñLa intelectualidad que sedicente progresista ïque 

su pone una buena dosis de vana soberbia -  censura agria 

y rabiosamente la caza de brujas pero lleva décadas sin 

ladrar a los dictadores que pisotean todos los derechos  

civiles ïque son humanos -  que se le antoja ò. Las brujas 

son los demás, los distintos: ya n os hemos dado cuenta. 

Estuvieron con la URSS desde principio a fin ò. Abomina 

de uno ïaunque tenga a su pueblo aupándole -  pero 

bendice a otro aunque lo tenga sometido  y estabulado.  

  En todo lo humano quien manda es la verdad y el bien. 

Todos ante ese post ulado somos siervos y servidores, no 

más. El escritor arriba citado llega a decir: ñNo 

encuentro ningún pacifismo en quienes aplauden la 

violencia terrorista siempre que tenga en su objetivo 

el capitalismo de las naciones cuyos ciudadanos pueden 

expresarse  sin represalias, ni en quienes acusan al 

Santo Padre de fundamentalista y aplauden y ríen las 

gracias de los siniestros convocantes islamistas a la 

guerra santa. Creo percibir mayor pacifismo en quienes 

reconocen la superioridad moral (a pesar de sus erro res 

y defectos) de los regímenes democráticos y liberales y 

en quienes repudian todas las tiranías que en los 

adoradores del Che y otras extravagancias militaristas 

siempre que se tilden a sí misma de progresistas ò. 

  ñEn suma, el peligro para la paz, hoy como ayer, no 

se encuentra del lado de la libertad sino del de la 

tiranía ò.  
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PORTADA 
II  
Esquema bíblico  

 

Lc 2 . - 1. -  ñLos pastores fueron corriendo y encontraron  a María y a José y al  

          Niño acostado...al ver - Lo les contaron lo que les hab²an dichoò. 

      2. - ñMaría conservaba todas estas cosas meditándolas  en su corazón ò. 

      3. - ñAl cumplirse los ocho d²as tocaba circuncidar al Niño ò. 

Gl.4 . - 1. - ñEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò. 

      2. - ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama ñabbaò,  

         ñPadreò,....herederos por voluntad de Diosò.  

Nm.6. - ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. 

 
Resumen ideológico  

 

Iniciativa divina : òEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò, 

Gl 4. ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama, ñabbaò, para hacernos 

ñherederosò. (Gl 4). ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. (Nm 6). 

 

Actividad humana : òMaría conservaba todas estas cosas meditándolas en su 

corazón ò, (Lc 2). 

Mingote: ñparece que hay razones t®cnicas, jur²dicas o 

lo que sea para no poder suprimir de golpe los 

ayuntamientos de ANV, correligionarios, cómplices y 

encubridores de los muchachos de ETA, repletos de 

razones técnicas, jurídicas o lo que sea para seguir 

aterrorizando al país ò. 
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La relació n de María y el Salvador en 

su obra  
   Entre lo que oía y lo que el Espíritu Santo sugería 

en su interior María vivía en una inefable presencia 

amorosa de Dios todo amor . ñDando su consentimiento a 

la palabra de Dios ïn. 494 - , María llegó a ser Madre de 

Je sús y, aceptando de todo corazón la voluntad divina 

de salvación, sin que ningún pecado se lo impidiese, se 

entregó a sí misma por entero a la persona y a la obra 

de su Hijo ò. (L. G).  

 

La donación de todo hombre en manos de 

Dios  
   ñUna fuerza de crecimie nto y de maduración en la 

verdad y la bondad.... que está ordenada a Dios ò. (nÜ 

1730). ¡Todo un teorema que nos hace inexcusables!  

 

La responsabilidad moral  
   ñLa imputabilidad y la responsabilidad de una acción 

pueden quedar disminuidas e incluso suprimi das a causa 

de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el 

temor, los hábitos, las afecciones desordenadas y otros 

factores psíquicos o sociales ò. (nÜ 1735). 

Evidentemente esta situación es realizada tanto por 

actos del individuo privado como por los  que las 

autoridades especialmente religiosas realizan por 

acción u omisión. Sobre todo por omisión: lo que no se 

dice, no que no se explica, lo que no se exige.... eso 

lleva a la condena. ¡Si! Hay una tranquilidad ïque no 

paz -  que lleva a esa situación ab isal. Los pecados 

mayores son los de aquellos que más autoridad tienen. 

¡ Es increíble la facilidad con la que se aceptan cargos 

sin darse cuenta a qué obligan ! Las autoridades que 

duermen bien, son aquellas, que están en el camino 

exacto de la condenación.  Y todos somos autoridad al 

menos en la parcela individual .  
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El deber del bien es deuda  
   ñLa paz terrestre nace del amor al prójimo y es como 

la imagen y el efecto de aquella paz de Cristo, que 

procede de Dios Padre. En efecto el mismo Hijo 

encarnado prín cipe de la paz, ha reconciliado por su 

cruz a todos los hombres con Dios reconstruyendo la 

unidad de todos en un solo pueblo y en un solo cuerpo. 

Así ha dado muerte en su propia carne al odio y después 

del triunfo de su resurrección ha derramado su Espírit u 

de amor en el corazón de los hombres ò. (G. S.78). 

 

Pregón de Juan Pablo II  
    ñAdemás de oración por la paz, el Rosario es 

también desde siempre una oración de la familia y por 

la familia... Se ha de volver a rezar en familia y a 

rogar por las familias utilizando todavía esta forma de 

plegaria ò. (Carta sobre el Rosario, nº 41 ).  
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Dios de la paz  
   ñElevaos todos hacia esta dignidad de hijos de Dios 

y respetad vuestra grandeza y Yo seré más que nunca 

vuestro Padre, el más amable y el  más misericordioso . 

He venido para traer la paz con esta obra de amor . Si 

alguien me glorifica y se confía en Mí haré descender 

sobre él un rayo de paz en todas sus adversidades, en 

todas sus turbaciones, en sus sufrimientos, en sus 

aflicciones, de cualqu ier tipo, sobre todo si Me invoca 

y Me ama como su Padre ò. 

   ñSi toda la Humanidad Me invoca y Me glorifica haré 

descender sobre ella el espíritu de paz como un rocío 

bienhechor ò. 

   ñSi todas las naciones como tales Me invocan y Me 

glorifican no tendrán más nunca discordias ni guerras 

porque Yo soy el Dios de la paz y allá donde Yo estoy 

no habrá guerra ò.  (Elisabetta Ravassio: Revelación del 

Padre eterno ).  
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La oración de quietud en santa Teresa 

de los Andes  
   ñMi oración es cada vez má s sencilla. Apenas me 

pongo en oración siento que toda mi alma se sumerge en 

Dios y encuentro una paz, una tranquilidad tan grande 

como me es posible describir. Entonces mi alma percibe 

ese silencio divino, y cuanto más profunda es esa 

quietud y reconocimi ento más se me revela Dios ò. 
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  ñUn niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva 

a hombros el principado y es su nombre: Maravilla de 

Consejero, Dios guerrero, Padre perpetuo, Príncipe de 

la paz ò. (Is 9). 

  ñNo juzgará por apariencias  ni sentenciará sólo de 

oídas; juzgará a los pobres con justicia, con rectitud 

a los desamparados. Herirá al violento con la vara de 

su boca, y al malvado con el aliento de sus labios. La 

justicia será cinturón de sus lomos, y la lealtad, 

cinturón de sus c aderas ò. (Is 11). 
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San Hipólito y la solidez de la 

donación a Dios  
   ñNo prestamos nuestra adhesi·n a discursos vac²os ni 

nos dejamos seducir por pasajeros impulsos del corazón 

como tampoco por el encanto de discursos elocuentes 

sino que nuestra fe se apoya en las palabras 

pronunciadas por el poder divino . Dios se las ha 

ordenado a su Palabra y la Palabra las ha pronunciado 

tratando con ellas de apartar al hombre de la 

desobediencia, no dominándolo como a un esclavo por la 

violencia que coac ciona sino apelando a su libertad y 

plena decisión ò. (P G, 16,3552 ).  
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El deber del bien es deuda  
   ñLa paz terrestre nace del amor al prójimo y es como 

la imagen y el efecto de aquella paz de Cristo, que 

procede de Dios Padre. En efecto e l mismo Hijo 

encarnado príncipe de la paz, ha reconciliado por su 

cruz a todos los hombres con Dios reconstruyendo la 

unidad de todos en un solo pueblo y en un solo cuerpo. 

Así ha dado muerte en su propia carne al odio y después 

del triunfo de su resurrecc ión ha derramado su Espíritu 

de amor en el corazón de los hombres ò. (G. S.78). 

 

 

SOCIEDAD 
  ñSi algo demuestra la experiencia pr§ctica del siglo 

XX es que no hay una sola nación, por pequeña, frágil, 

distante y huérfana de recursos naturales que sea, que 

no pueda sobrevivir y prosperar si sabe utilizar 

inteligentemente sus ventajas comparativasò. 

(C. Alberto Montaner....).  
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  ñMas empecé a ver que en todas las casas  

estaban Envidia, la Saña, la Ira,  

y en todos los rostros ardían las brasas  

de odio, de lujuria ,de infamia y mentira.  

   Hermanos a hermanos hacían la guerra,  

perdían los débiles, ganaban los malos,  

hembra y macho eran como perro y perra,  

y un buen día todos me dieron de palos ò. 

( Rubén Darío ).  

 

La barquilla  
   ñComo las altas naves 

te apartas animosa  

de la vecina tierra  

y al fiero mar te arrojasò. 

   ñAdvierte que te llevan 

a dar entre las rocas  

de la soberbia envidia,  

naufragio de las honrasò. 
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San Josemária y la paz en la sociedad  
   ñEn el hambre o en la mar cha de la guerra, don 

Josemaría evitaba hablar de la contienda fratricida que 

desgarraba a la nación. Los suyos no vibraban con ánimo 

belicoso. Delante de él no se comentaban las 

operaciones militares, ni los crímenes de retaguardia. 

Se olvidaba y se perdo nabaò. 

   ñLa presencia bienhechora del sacerdote esparc²a 

serenidad. Su conversación consoladora y sobrenatural 

dejaba en los espíritus huella de dulzura. Hasta el 

extremo de que se consideraba un regalo del cielo lo 

que a ojos humanos era una maldita con secuencia de la 

guerra. òOjalá que aquello ïel ambiente de paz que con 

él disfrutábamos -  durase siempre. Antes no habíamos 

conocido algo mejor que la luz y el calor de aquel 

rincón . Ésta era la reacción tan absurda en aquellas 

circunstancias como lógica se gún nuestro modo de ver 

las cosas, a que nos llevaban la paz y la felicidad que 

gustábamos día a día ò. 

   ñNo se retra²a el Fundador, si era necesario, de 

tocar el tema de la guerra ïa la que calificó de 

catástrofe -  pero con espíritu sacerdotal abría los 

brazos a las almas de una y otra zona, de uno y otro 

bando. En la oración del sacerdote al celebrar el Santo 

Sacrificio estaba presente el océano de sufrimientos de 

aquella contienda: en los frentes, en las cárceles, en 

los hospitales, en los hogares, en lo s refugios ò. 

   ñLa postura de don Josemar²a no era del fr²o 

desapego. Obedecía a una exquisita caridad, dominada 

por una visión más alta, sobrenatural, de lo que estaba 

sucediendo en el mundo: òContinuamente preocupado por 

lo que estaba pasando aunque al mismo tiempo estaba muy 

por encima de las circunstancias . Nunca se pronunció 

con odio ni con rencor enjuiciando a nadie ; por el 

contrario, solía decir : òEsto es una barbaridad: una 

tragedia ò. Le dolía lo que estaba sucediendo, pero no 

en un sentido meramen te humano. Y cuando los demás 

celebrábamos victorias, don Josemária permanecía 

callado ò. 
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La irrupción bárbara el 31 - XII - 406  
   Era el 31 de diciembre del año 406 . Las hordas 

bárbaras en avalancha presionada por los hunos rompen 

la frontera e n proximidades de Maguncia y en todo el 

Norte de las Galias. Habría unos 500 soldados frente a 

una horda de 50.000.  

   César  había llevado la guerra a las Galias para 

cerrar el paso a Ariovisto en el año 57 antes de Cristo 

y había entendido que había que l levar la guerra a 

tierra bárbara .  

   Pero en el año 9 hubo un desastre y se optó por la 

defensiva. Empezó en ese momento la derrota. Los 

bárbaros se confederaron. Otros se hicieron soldados 

romanos y alcanzaron poco a poco altas graduaciones. 

Admiraban a R oma pero Roma se desangraba y degeneraba .  
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   ñLo importante no es reformar la Constitución, sino 

conseguir que se cumpla. Acaso un sector de la derecha 

sociológica practica sin querer el juego sucio. Error 

absoluto: si nosotros d espreciamos la Constitución, 

ellos encantados é Es triste que una parte de la 

izquierda prefiera golpear en el flanco débil a costa 

de romper el pacto que a todos nos obliga: falsa 

memoria histórica, laicismo radical, amenazas más que 

latentes. Pagamos muy cara la atonía de nuestra 

sociedad civil ò 

   ñLos españoles de hoy prefieren el ocio familiar 

antes que la fiesta oficial y transmiten una sensación 

aparente de indiferencia . No hay tal cosa. La calle 

está llena de personas decentes, con muchas ganas de 

aplaudiré.. Los excesos partidistas y soberanistas 

derivan del interés particular de ciertas élites y sus 

clientes beneficiados . Por eso arraiga la tristeza 

cívica y disminuye el número de ciudadanos sensatos. 

Otros muchos en cambio están deseando el retorno  de la 

concordia ò. (Benigno Pend§s, profesor de Historia de 

las ideas políticas).  
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La opresión monista y la guerra  

 

Seny. - ñLa Generalidad ha llenado el mundo de chiringuitos que cuestan un ojo 

de la cara al contribuyenteò. (Enrique de Diego).  

 

¿Es contradictorio libertad y dependencia? No, lo que 

es contradictorio es libertad y necesidad .  

   ñTodas las filosofías modernas son como cadenas que 

atan y remachan , y el cristianismo es un sable que 

parte y emancipa . No hay otra filosofía que sea capaz, 

como ésta, de regocijar a Dios ante la fragmentación 

del universo en múltiples almas vivientes . Porque para 

el cristianismo ortodoxo la separación entre Dios y el 

hombre es tan sagrada como eterna. Para que el hombre 

pueda amar a Dios, no ba sta que haya un Dios amable, 

sino que ha de haber también un hombre amante . Todas 

esas vagas mentes teosóficas para quienes el universo 

es un inmenso crisol, se estremecen instintivamente 

ante el terremoto que anuncia el evangelio, cuando dice 

que el Hijo de Dios no traerá la paz, sino que se ha de 

adelantar con sable tajante . Lo cual es cierto aun en 

su sentido más literal, porque todo lo que predica el 

verdadero amor, tiene que engendrar odios. Y esto es 

tan cierto de la fraternidad democrática como del a mor 

divino . El fingido amor acaba en transacciones y 

filosofías vulgares ; mientras que el amor verdadero ha 

acabado siempre con sangre ò. (G. K. Chésterton: 

Ortodoxia, c. VIII ).  
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La oideología totalitaria y el refugio  

del ignorante .  

En las ciencias no hay libertad de pensamiento : o 

demuestras que es verdad o te quedas fuera. Lo mismo ha 

de ser en moral, y en religión, y en política. El 

comunismo y el laicismo, y las ideologías inmorales, 

han de ser erradicadas democráticamente, 

intelectualme nte, y con la fuerza si ellos la 

emplearen . La cobardía no es paz sino rendición .  

 

La ingenuidad causa muchísimos males  
    ñLa ingenuidad es incluso simpática y ofrece además 

una tercera ventaja que es la de no enterarte de que 

existe un terrorismo que pe rsigue a miles y miles de 

españoles y quedarte tan tranquilo. De hecho el autor 

del documental comenzó a angustiarse por este problema 

cuando el 2001 asistió a la horrible campaña de la 

derecha totalitaria de Madrid contra los vascos ò.  

   ñY como el dialogante ingenuo es inofensivo y no 

molesta a nadie, incluso se puede permitir una buena 

dosis de ignorancia, ésa que consiste en aplicar el 

concepto de totalitarismo a un gobierno y un partido 

democráticos. Totalitario es el régimen nazi y el 

estalinista y l as ideologías que los sustentaban, que, 

casualmente, tienen mucho que ver con la etarra . Entre 

otras cosas se caracterizan por defender la liquidación 

física de todos los que disientan. Exactamente como 

ETA, ese extremo del conflicto político vasco que seg ún 

él se complementa con el otro extremo que es el 

Gobierno de Madrid: el primero mata y el Gobierno de 

Madrid no dialoga y los dos practican el pensamiento 

único ò (Pa²s, 22 de septiembre de 003). ááá 

   ñY si, insisto en creer que estamos ante un 

dialogan te ingenuo, alguien que ni siquiera es 

consciente de la barbaridad ética y democrática que 

acaba de defender . Ni él ni muchos de esos ciudadanos 

que lo han abrazado como su referencia . Ha escrito 
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Ignacio Ruiz Quintano que ñel poeta añora ignorar, 

añora la infancia, añora la inocencia ò. Y tambi®n el 

ciudadano desea la ignorancia y la infancia cuando la 

otra alternativa es el compromiso antiterrorista. Es 

costoso y peligroso ser un rebelde antiterrorista . Para 

qué, si puedes alcanzar el estado perfecto de inf ancia, 

de ignorancia y de inocencia con ese dialogante ingenuo 

que ahora incluso se ha revestido de forma art²sticaò. 

( Edurne Uriarte y el ingenuo dialogante con ETA ).  
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Esperanza y paciencia  
   ñLa idea de poder ofrecer las peque¶as dificultades 

cotidianas, que nos aquejan una y otra vez como 

punzadas más o menos molestas, dándoles así un sentido, 

eran parte de una forma de devoción todavía muy 

difundida hasta no hace mucho tiempo, aunque hoy tal 

vez menos practicado. En esta devoción había sin duda 

cosas exageradas y quizás hasta malsanas, pero conviene 

preguntarse si acaso no comportaba de algún modo algo 

esencial que pudiera sernos de ayuda. ¿Qué quiere decir 

ofrecer? Estas personas estaban convencidas de poder 

incluir sus pequeñas d ificultades en el gran com -

padecer de Cristo, que así entraban a forma parte de 

algún modo del tesoro de compasión que necesita el 

género humano. De esta manera, las pequeñas 

contrariedades diarias podrían encontrar también un 

sentido y contribuir a foment ar el bien y el amor entre 

los hombres. Quizás debamos preguntarnos realmente si 

esto no podría volver a ser una perspectiva sensata 

también para nosotros ò. (Spe salvi, nº 40 ).  
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El sentido divino de las criaturas  
   ñàQué amor puede ser m ás puro y más grande que el de 

las almas que abandonan al divino beneplácito no tan 

sólo sus bienes temporales, su reputación, su salud y 

su vida, sino hasta el interior de su alma y su 

eternidad, para no querer en todo esto sino el orden y 

la voluntad de Dios ? ¿ No pudiera decirse que su amor 

está enteramente libre de todo propio interés, puesto 

que ellas se ponen en este estado de víctimas, 

consintiendo en que Dios las destruya en cualquier 

momento, y que haga un sacrificio continuo de la 

voluntad de ellas  a la suya ?ò (Lehodey: El santo 

abandono ).  

 

El dolor del vicio corregido  
   ñEsa llaga duele. Pero est§ en v²as de curaci·n: s® 

consecuente con tus propósitos. Y pronto el dolor será 

gozosa paz ò. (Camino. 256). 

 

Escrúpulos  
   ñRechaza esos escr¼pulos que te quitan la paz. No es 

de Dios lo que roba la paz del alma . Cuando Dios te 

visite, sentirás la verdad de aquellos saludos: la paz 

os doy... la paz os dejo... la paz sea con vosotros ... 

y esto, en medio de la tribulaci·nò. (Camino n. 258). 

 

La paz   
   ñMe escribes y copio: mi gozo y mi paz . Nunca podré 

tener verdadera alegría si no tengo paz. ¿Y qué es la 

paz? La paz es algo muy relacionado con la guerra . La 

paz es consecuencia de la victoria. La paz exige de mí 

una continua lucha. Sin lucha no podré tener l a pazò. 

(Camino nº 308).  

 

La murmuración  
   ñLa murmuraci·n es ro¶a que ensucia y entorpece el 

apostolado. Va contra la caridad, resta fuerzas , quita 
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la paz , y hace perder la uni·n con Diosò. (Camino nÜ 

445).  

Preocupación  
   ñàSabes que aquella persona está en peligro para su 

alma? Desde lejos con tu vida de unión, puedes serle 

ayuda eficaz. áHala pues!, y, no te intranquilicesò. 

(Camino nº 464).  
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La conversión a Dios  

 

   ñLa ambici·n ocupaba 

un altar en el centro,  

la envidia prosternada  

le  ofrecía el incienso,  

y oraban en el templo  

pleno de bote en bote,  

los hombres....las mujeresò. 

   ñTe dir® mi amor,Rey m²o, 

en la quietud de la tarde,  

cuando se cierran los ojos  

y, los corazones, se abrenò. 

  ñTú eres Rey de paz , de Ti recibe  

su luz el po rvenir;  

ángel del gran Consejo, por Ti vive  

cuanto llega a existirò. 

( Rubén Darío)  
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Unificación y pacificación universal  
   ñHabitar§ el lobo con el cordero , la pantera se 

tumbará con el cabrito, el novillo y el león pacerán 

juntos: un m uchacho pequeño los pastorea. La vaca 

pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el 

león comerá paja con el buey. El niño jugará en la hura 

del áspid, la criatura meterá la mano en el escondrijo 

de la serpienteò. (Is 11). 

 

Esperanza mesiánica  
   ñEl jefe de Israel los entrega hasta el tiempo en 

que la madre dé a luz y el resto de sus hermanos 

retornará a los hijos de Israel. En pie pastoreará con 

la fuerza del Señor, por el nombre glorioso del Señor, 

su Dios, y ®ste ser§ nuestra pazò. (Miq 5) 

 

 

PADRES 

 

Alegría divina  
  ñNo pude haber lugar para la tristeza, cuando acaba 

de nacer la vida ; la misma que acaba con el temor de la 

mortalidad, y nos infunde la alegría de la eternidad 

prometidaò.  (Le·n Magno, PL 54, 190). 

 

Exigencia de santidad  
  ñHagamos la voluntad del Padre que nos ha llamado y 

esforcémonos por vivir ejercitando la virtud con el 

mayor celo; huyamos del vicio como del primero de los 

males y rechacemos la impiedad a fin de que el mal no 

nos alcance. Porque si nos esforzamos en obrar el bien 

lograremos la paz . La razón por la que algunos hombres 

no alcanzan la paz es porque se dejan llevar por 

temores humanos y posponen las promesas futuras a los 

gozos presentes . Obran así porque ignoran cuán grandes 

tormentos están reservados a quienes se ent regan a los 
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placeres de este mundo y cuán grande es la felicidad 

que nos está preparada en la vida eterna . Y si ellos 

fueran los únicos que hicieran esto sería aún 

tolerable; pero el caso es que no cesan de pervertir a 

las almas inocentes con sus doctrinas  depravadas sin 

darse cuenta que, de esta forma, incurren en una doble 

condenación: la suya propia y la de quienes los 

escuchan ò. (Homilía de un autor del siglo II ;  F unk, 1, 

157) .  
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Apólogos romanos   
   ñIxión , que fue atado según de  dice a una rueda que 

gira eternamente nos enseña que la voluble fortuna no 

cesa de dar vueltas ò. 

   ñSísifo  que con grandísimo trabajo sube empujando 

por la alta montaña un peñasco que siempre vuelve a 

caer siendo inútil el sudor que derrama nos enseña qu e 

no tienen fin las miserias humanas ò. 

   ñTántalo  siempre en pie en medio del río y siempre 

sediento es el retrato de los avaros quienes rodeados 

del río de las riquezas no pueden tocar ninguna ò. 

   ñLas Danaides  llevan en sus cántaros las aguas 

malditas sin conseguir llenar sus jarras sin fondo; nos 

dicen que todo lo que has dado al placer será perdido ò. 

  ñTitios  tendido sobre una gran extensión de tierra y 

presentando a un cruel castigo su hígado que renace sin 

cesar nos demuestra que cuanto mayor es el  pedazo de 

tierra que cada uno posee más graves son los cuidados 

anejos ò. 

   ñLos antiguos ocultaron intencionadamente la verdad 

para que el sabio la reconociera y se engañase el 

ignorante ò.  
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María en Tre Fontanne   
ñVest²a túnica blanca resplandeciente, ceñida en la 

cintura con una faja rosa cuyos extremos caían por su 

derecha hasta las rodillas. Los cabellos negros 

ligeramente recogidos por un manto verde esmeralda que 

le llegaba como la túnica hasta los pies. Con la mano  

derecha sostenía un pequeño libro de pastas color 

ceniza ò. 

   ñUna voz dulce, que no tiene igual en este mundo, me 

dijo: Soy la que está en la Trinidad divina. Soy la 

Virgen de la Revelación. Tú me has perseguido, ¡ya 

basta! Entra en el Redil santo, Corte  celestial en la 

tierra. El juramento de un Dios es, y permanece, 

inmutable: los nueve viernes del Sagrado Corazón que 

hiciste antes de entrar en el camino de la mentira, te 

han salvado, ¡obedece a la autoridad del Papa !ò 

 

 

 



 306 

HAGIOGRAFÍA 
 

II - I - 7 

Los Monjes  cartujos ante Enrique VIII  
   ñLo que Moro había tratado teóricamente en su 

ñDialogueò, es decir, la voluntad de, (con la gracia de 

Dios), permanecer constante en la más extrema 

tribulación; eso muy pronto tuvieron que vivirlo los 

cartujos londinenses . A ellos se les pidió el último, 

el terrible paso, más allá de la sola disposición: Dios 

tomó enteramente lo que estaban dispuestos a dar, sin 

restricción o suavización . Con el pleno asentimiento de 

todo el capítulo, el prior de la cartuja de Londres, 

John Ho ughton, que, como visitador de la provincia 

inglesa de la Orden, era la cabeza de los cartujos 

ingleses, decidió denegar el juramento sobre el Acta de 

Supremacía . Sabía que esto significaría con toda 

probabilidad el fin de aquella comunidad de treinta 

padr es y hermanos legos . Después de pedir perdón, de 

rodillas, a cada uno de sus hermanos y de haber 

celebrado la Santa Misa, fue, junto con los priores 

Aguntín Webrence, de la cartuja de Breavale en 

Nottinghamshire, a ver a Thomas Cromwell para decirle 

abiert amente que no podían prestar el juramento . ñàCómo 

puede ser un seglar la cabeza de la iglesia inglesa ?ò, 

preguntó Houghton. Poco tiempo después, a principios de 

abril, los tres fueron detenidos y llevados a la Tower, 

donde ya había ingresado el padre Richa rd Reynolds, 

monje benedictino del convento de Sión, también por 

negarse a prestar juramento. Este hombre era de 

espíritu y de faz como de un ángel, según recuerda 

Reginald Pole: el monje más culto de Inglaterra . Tras 

varios interrogatorios, durante los cu ales los acusados 

permanecieron firmes, el día 29 de abril tuvo lugar el 

proceso ante una ñcomisi·n especialò. (P®ter Berglar: 

Tomás Moro, Palabra, pág. 365).  
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Olid deja libres a sus enemigos con 

mal resultado .  

El choque de Olid, otros avi entados y los de Cortés más 

cercanos a la unidad.  

   Atrapado Cortés por Yucatán pero parece ya hacia la 

zona central (porque habla de montañas escarpadas), 

mientras buscaba a Olid alzado en armas, se encuentra 

con una mujer que habla de haber servido a lo s 

españoles.  

   ñPero Cort®s ten²a que ir con mucha cautela al 

acercarse a sus compatriotas. ¿Quiénes eran? Si eran 

los de Olid, ¿estarían con él o con el capitán 

rebelde?ò Envía a Sandoval en canoa quien se hace con 

cuatro españoles pescando que narran e l fin desastrado 

de la rebelión de Olid .  

    Choque entre rebeldes.  

    ñFrancisco de Las Casas hab²a llegado a Las 

Hibueras con una armada bastante fuerte para imponerse 

a Olid pero no a una tormenta que le precipitó contra 

la costa, destrozándele los bar cos y poniendo a los 

hombres en grave peligro; Olid se apoderó de Las Casas 

y luego, con las tropas suyas y las nuevas, avanzó 

contra Gil Dávila, otro conquistador que a la sazón 

andaba operando por cuenta propia en aquellas regiones, 

venciéndolo y tomándo lo tambi®n prisioneroò. 

   Bien, Olid se hace con todo. ñOlid era un andaluz 

bravo y confiado que se contentó con desarmar a sus 

prisioneros, pero los dejó en libertad y aun 

acostumbraba a comer a la misma mesa con ellos . ñSeñor 

capitán ïle decía Las Casas  medio en burlas medio en 

serio - , mire bien por su persona que un día u otro 

tengo de procurar de le matar ò. Olid se reía, y 

teníanlo como cosa de burla. Pero un día que habían 

cenado juntos los tres, ya alzados los manteles y 

retirados los pajes, mientras  hablaban de las 

conquistas de Méjico y ventura de Cortés, echó mano Las 

Casas de un cuchillo de escribanía muy agudo que 

llevaba escondido y cogiendo de las barbas a Olid se lo 

clavó en la garganta ; los soldados de Cortés que 
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estaban en el secreto añadier on tantas heridas que Olid 

no se pudo valer, aunque como era muy recio y membrudo 

y de muchas fuerzas, se escabull· dando voces. ñáAqu² 

del Rey e de Cortés contra este tirano áò dijeron a 

voces Las Casas y D§vila. ñPues como oyeron el nombre 

de su majestad y de Cortés todos los que venían a 

favorecer la parte de Cristóbal de Olid no osaron 

defendelleò. Despu®s de un proceso en regla, claro que 

en nombre de Cortés (y del Rey, por supuesto), Olid 

pereció en la horca ò. (Salvador de Madariaga: Hernán 

Cortés, Aus tral, pág. 504 ).  
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Paletos universitarios  
   ñOcurri· en el Escorial. Ante un p¼blico compuesto 

en su mayoría por universitarios, el hispanista Henry 

Kamen trazaba un retrato objetivo, con luces y sombras, 

de Felipe IIò. 

   ñPor breve tiempo, gracias a la palabra del 

historiador británico, la católica figura del Habsburgo 

recobró su augusta presencia entre las columnas, 

portales, salas, pasillos y helados rincones de El 

Escorial. Pálido en su fiebre de poderes y mudas 

preocupac iones. P§lido entre escribanosééPor muy breve 

tiempo, porque terminada la conferencia , los 

universitarios empezaron a descalificar a Felipe II . 

Sorprendido, el historiador pidió a los estudiantes que 

se explicaran, y éstos, sin ningún sonrojo, con ninguna 

documentación sobre la que fundar sus opiniones, 

insistieron en tildar al Habsburgo de tirano mezquino, 

rencoroso, fanático e hipócrita. Al final, fatigado, 

Kamen dijo: ñEs inaudito. Los únicos en todo el mundo 

que se creen ya la Leyenda Negra a pies junti llas son 

ustedes, los universitarios españoles. Me abochorna ò. 

(ABC 14 - 2- 08). ( Fernando García de Cortázar: 

catedrático de Historia Contemporanea. Universidad de 

Deusto ).  
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El zapatero y el banquero  
 

La tierra entierra, el cielo salva.  

   ñHabía un zapatero remendón que cantaba desde el 

alba a la noche . Era una maravilla oírle cantar sin 

cesar, m§s contento siempre que unas pascuasò. 

   ñSu vecino sin embargo, abarrotado de oro, ni 

cantaba ni dormía. Era él todo un banquero . Y si al 

despunt ar el alba alguna vez aún dormía le despertaban 

los cantos del vecino zapatero. Lamentaba el pobre rico 

de que la Providencia no dejara dispuesto a venta el 

sueño en el mercado al igual que otros muchos artículos 

de la tiendaò. 

   Va un día y llama al zapa tero a su palacio y le 

dice:  

   - Maese zapatero, cúanto ganais vos al año.  

   .No lo puedo responder pues atiendo sólo a cada día 

que me trae sus apuros.  

  - Cuánto pues ganáis al día.  

   .Tampoco lo sé de cierto, unos más y otros menos.  

   - Bueno, sea de e llo lo que sea, mi buen señor, 

zapatero, tome usted estos escudos, cien de oro y 

guardadlos para lo que juzguéis vos mejor debéis 

haceros con ellos .  

   - Muchas gracias buen Señor.  

   Y se ausenta el zapatero, asombrado de la enorme 

cantidad de dinero con q ue juzga nunca jamás pudo soñar 

en llegar a poseer.  

   Y lo primero que juzgó ser conveniente es ponerlos a 

seguro. Fue y en una cueva oscura enterró todo su 

tesoro y con él dejó enterrada la alegría que tenía .  

   Desde aquel día no cantó más. El sueño huy ó de su 

casa, - llamémosle cuchitril, porque eso era de verdad .  

   Desde entonces, cuidados, desconfianzas, vanas 

inquietudes se hicieron inquilinos de todas las horas 

de sus días y sus noches. Siempre al acecho se estaba. 

Y de noche cualquier ruído parecía  ser aviso de peligro 

de perder su tesoro, su vida y todo.  
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   Vista la vida que ahora se llevaba teniendo riqueza 

propia, corrió hasta su vecino y le dijo de lleno y a 

bocajarro: Devolvedme mi alegria, y mis cantos y mi 

sueño que he perdido con el regalo de oro que me has 

regalado de grado .  
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El hijo pródigo, hermano duro, Padre 

amoroso  
   ñRainer María Rilke veía en la parábola del hijo 

pródigo el drama del hombre que no quería ser amado. 

Saliendo de la casa del Padre, se sale de l a casa del 

amor a la cual sin embargo se debe volver 

necesariamente porque todo corazón antes o después 

regresa al manantial de la caridad ò. 

    ñDios Padre en esta parábola tiene el rostro 

afligido de quien sufre por el hijo que se ha alejado, 

por la ovej a que se ha extraviado por el caminante 

asaltado y herido que yace moribundo en el camino. Es 

la parábola en la que vemos las profundidades del 

corazón misericordioso de Dios pero también las  

profundidades del corazón de sus hijos que dan un 

portazo y se v an de la casa paterna . Es la historia no 

de uno sino de dos hermanos pródigos: el primero que 

huye del Padre; el segundo que no acepta la compasión y 

el perdón del Padre . Paradójicamente al final de la 

parábola el hijo pecador llega a ser ejemplo digno de 

imitar mientras que el hijo ñfielò llega a ser ejemplo 

de lo que hay que evitar . El primero llega a hacerse 

amable; el segundo, detestable . Y sin embargo Dios 

continúa amando. Ama al pródigo porque regresa, ama al 

mayor para que también en él se obre la co nversión del 

corazón. El oficio de Dios es amar. Sólo Dios puede 

amar de este modo porque sólo Dios se ha definido 

ñamorò, (1 Jn 4)ò. (Comité para el Jubileo del año 

2000. Año del Padre, 1999 ).  
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El santo abandono  
   ñUn alma ejercit§ndose en el Santo Abandono, se 

forma al propio tiempo de la manera más acabada en 

todas las virtudes, pues encuentra a cada paso ocasión 

de practicar tanto la humildad como la obediencia, la 

paciencia o la pobreza, etc., y que el Santo Abandono 

eleva unas y  otras a su precioso op¼sculoò. (Lehodey: 

El Santo abandono).  
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Prosperidad  
   ñNo habr§ da¶o ni estrago por todo mi monte santo 

porque está lleno el país de ciencia del Señor, como 

las aguas colman el marò. 

   ñAquel d²a la ra²z de Jesé se erguirá como enseña de 

los pueblos: la buscarán los gentiles, y será gloriosa 

su moradaò. (Is 11).  

 

PADRES 

 

Pecadores  
   ñNadie tiene por qu® sentirse alejado de la 

participación de semejante gozo, a todos es común la 

razón para el júbilo: porque nu estro Señor, destructor 

del pecado y de la muerte, como no ha encontrado a 

nadie libre de culpa, ha venido para librarnos a todos. 

Alégrese el santo, puesto que se acerca a la victoria; 

regocíjese el pecador, puesto que se le invita al 

perdón; anímese el g entil, ya que se le llama a la 

vidaò. (San León Magno, PL 54, 190 ).  
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Iluminación  
       ñCuando me visto tan vil derribado 

    allí su persona conmigo se junta  

    y con la espada me toca de punta  

    diciendo: levanta, serás alumbrado.  

    Levanta, levanta del sueño dañoso  

    si quieres del Hijo de Dios poderoso  

    ser con su rayo muy clarificado,  

    rayo te digo de don virtuosoò. 

    (Juan de Padilla)  
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Cromwel y la cobardía   
    ñTras varios interrogatorios, durante los cuales 

los acusados permanecieron firmes, el día 29 de abril  

tuvo lugar el proceso ante una ñcomisi·n especialò 

compuesta por el canciller Audeley, el duque de 

Norfolk, degenerado ya en un dócil seguidor, y 

Cromwell, así como otros aproximadamen te veinte nobles 

y asesores más o menos instruidos jurídicamente. 

Rastell describió el transcurso del juicio en su 

biograf²a de Moro: ñlos cartujos, por boca de su prior 

John Houghton, confesaban rehusar la supremacía del 

rey, pero no por mala intención. E l jurado no pudo 

ponerse de acuerdo para condenar a estos cuatro 

religiosos, pues era de la opinión de que la denegación 

del asentimiento no sucedía con mala intención. A eso 

respondieron los jueces que todo el que rehusara la 

supremacía lo hacía con mala intención y que la palabra 

ñmaliciouslyò en el texto legal supon²a una restricci·n 

nula de la interpretación de las palabras y las 

intenciones de los culpables. A pesar de todo, los 

miembros del jurado no se hallaban dispuestos a 

condenarlos. Ante lo cual,  Cromwell se enfureció y les 

amenazó con gran desgracia si no expresaban la condena. 

Vencidos así por las amenazas, sentenciaron a los 

inculpados y recibieron por ello gran recompensa. Pero 

más tarde se avergonzaban hasta de mostrarse en 

público. Algunos d e ellos estaban gravemente 

apesadumbrados por lo que habían hecho ò. (Péter 

Berglar: Tomás Moro, Palabra, pág. 355 - 6).  
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La aventura de las  Hibueras  

   ñEstaba enfermo de bastante seriedad. La expedici·n 

le había consumido casi un año e ntero de su vida y 

envejecido más que todas sus demás campañas. Apenas 

restablecido, se puso a explorar la región, que halló 

excelente para poblar, y comenzó las negociaciones con 

Francisco Hernández, capitán de Pedrarías Dávila, a fin 

de ir penetrando hac ia Nicaragua, que Dávila 

consideraba como coto cerrado suyo. Estaba ya incluso 

preparando un viaje a Nicaragua, cuando llegó de la 

Nueva España un barco con noticias de tal gravedad que, 

esta vez, sin misas ni sacrificios, se hizo a la mar 

( 25 de abril de 1526 ), y después de una breve estancia 

en La Habana para refugiarse del mal tiempo, desembarcó 

al fin en Veracruz del 24 de mayo de 1528 , veinte meses 

después de haber salido de Méjico en un día aciago para 

M®jico y para ®lò. (Salvador de Madariaga: Hernán  

Cortés, Austral, pág. 506 ).  
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La pacificación entre Cortés y 

Guatemocín .  

 

Cuando cesó la carnicería de Ciudad de Méjico .  

   ñEra el 13 de agosto de 1521. Al borde de la laguna 

Cortés aguardaba a su real prisionero que desembarcó 

entre Sa ndoval y García Holguín seguido de numeroso 

séquito. Guatemocín (el rey sucesor) se inclinó ante 

Cortés con profunda reverencia. Cortés le abrazó y le 

hizo sentarse a su lado . òMalinche ïdijo a su vencedor 

el vencido -  he hecho todo lo que de mi parte era 

obligado para defenderme a mí y a los míos, hasta venir 

en este estado. Ahora haz de mí lo que quieras ò. Ech· 

mano de un pu¶al que llevaba Cort®s y dijo: òDame de 

puñaladas y mátame ò y el desdichado rompió a llorar. 

Cort®s le contest· ñmuy amorosamenteò que por haber 

sido valiente y defendido su ciudad tenía en mucho más 

su persona aunque hubiera deseado evitar tanta 

destrucción y tanta muerte y que pues ya era pasado lo 

uno y lo otro, descansase su corazón y el de sus 

capitanes. Preguntole dónde estaba su m ujer y las demás 

señoras, las hizo buscar y atender, y luego como 

comenzase a llover los llevó a todos a su cuartel 

general en Cuyoacán ò. 

   ñQuedaron los soldados solos y entonces sintieron 

caer sobre ellos un silencio abrumador como si de 

súbito se hubie sen quedado sordos. Llevaban noventa y 

tres días en estrépito continuo de explosiones, 

llamadas al arma, órdenes, golpes, gritos de las 

víctimas, y el lúgubre redoble del tambor sagrado; y de 

un solo golpe todas aquellas vociferaciones estentóreas 

de Vichi lobos, el feroz dios de la guerra, había caído 

en le silencio . La paz les colgaba de las manos ociosas 

y les abrumaba el pecho con su quietud. Los soldados 

españoles se quedaron solos con sus pensamientos en las 

aulas silenciosas de sus almas ò. (Salvador d e 

Madariaga:  Hernán Cortés. p. 452) .  
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   ñSiempre me ha intrigado esa prisa en aceptar 

versiones de una vulgar superficialidad respecto a la 

historia. Siempre me ha avergonzado esa manía de tratar 

nuestro pasado como algo qu e puede modificarse, o al 

menos como algo que podemos darnos la satisfacción de 

reprochar a alguien, al adversario político en 

concreto. Y abochorna más aun el olvido y el silencio 

ingrato con que menospreciamos partes enteras de 

nuestra cultura . Mientras mi amigo periodista terminaba 

de contarme la anécdota de El Escorial, yo pensaba en 

algo que me había ocurrido unos meses atrás. Pensaba en 

una catedrático de instituto que después de una 

conferencia durante la que había mencionado de pasada a 

Baltasar Gra cián, se acercó para decirme que el autor 

del Criticón, el último gran moralizador de la 

corriente estoica, ya no existe en los colegios 

españoles, ha desaparecido. Ya no se enseña a Gracián, 

me dijo con cierta melancolía y cautela diplomática ò. 

(ABC 14 - 2- 08). ( Fernando García de Cortázar: 

catedrático de Historia Contemporanea. Universidad de 

Deusto ).  
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La verdad y la comprensión. El amor y 

la comprensión .  

   La comprensión puede ser de dos formas: comprender 

la verdadera realidad que en esta tierra siempre deja 

una etapa más; y la comprensión de los infinitos 

caminos por los que se va al error .  

   Lo único que no se puede comprender es que se llame 

comprensión cuando no se entiende nada . Si yo entiendo 

un razonamiento realizado por un niñ o o un deficiente, 

entiendo dónde y cuándo se equivoca. Por eso no podemos 

ser comprensivos con aquello que desconocemos . Y en lo 

que conocemos bien, sí podemos ser comprensivos y 

decir: Comprendo perfectamente que hayas llegado a este 

resultado falso porq ue te has confundido en este punto ; 

comprendo todas las razones que me das para que se 

cometan ochenta abortos diarios en Madrid y tan bien te 

comprendo que por eso llego a la conclusión de que con 

esas razones cometes sin más ni más un asesinato ya que 

es as razones no tienen el peso suficiente para 

compensar una razón que has obviado . De esta manera se 

logra la paz con la realidad, se deja de engañar a las 

conciencias con una palabra dicha de manera falsa . Pero 

incluso para los que emplean mal la palabra 

comprensión, ha de entenderse ïcomprenderse -  en dónde 

está la confusión de términos, la mezcla de churras con 

merinas.  

   Y puedo comprender que no me entiendes por tu falta 

de preparación, o por tu falta de capacidad, o porque 

pretendes que tu veleidad es  la razón suprema de la 

realidad. Y es bueno también que me comprendas a mí, 

pero eso, tú verás .  



 321 

INDIVIDUO  
III -  

Esquema bíblico  

 

Lc 2 . - 1-  ñLos pastores fueron corriendo y encontraron  a María y a José y al  

          Niño acostado... al ver - Lo les contaron lo que les hab²an dichoò. 

      2-  ñMaría conservaba todas estas cosas meditándolas  en su corazón ò. 

      3-  ñAl cumplirse los ocho d²as tocaba circuncidar al Niño ò. 

Gl.4 . - 1-  ñEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò. 

      2-  ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama ñabbaò,  

         ñPadreò,....herederos por voluntad de Diosò.  

Nm.6. - ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. 

 
Resumen ideológico  

 

Iniciativa divina : òEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò, 

Gl 4. ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama, ñabbaò, para hacernos 

ñherederosò. (Gl 4). ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. (Nm 6). 

 

Actividad humana : òMaría conservaba todas estas cosas meditándolas en su 

corazón ò, (Lc 2). 

 
Mingote: ñparece que hay razones t®cnicas, jurídicas o 

lo que sea para no poder suprimir de golpe los 

ayuntamientos de ANV, correligionarios, cómplices y 

encubridores de los muchachos de ETA, repletos de 

razones técnicas, jurídicas o lo que sea para seguir 

aterrorizando al país ò. 

 

Pregón de Juan Pabl o II  

   ñAdemás de oración por la paz, el Rosario es también 

desde siempre una oración de la familia y por la 

familia ... Se ha de volver a rezar en familia y a rogar 

por las familias utilizando todavía esta forma de 

plegaria ò. (Carta sobre el Rosario, nº 4 1).  
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Responsabilidad  
  ñTodo acto directamente querido, es imputable a su 

autor ò, (nÜ 1736). áSomos responsables  o sino, 

irresponsables de los pensamientos y actos ; y las 

verdades que nos juzgan ¡ ¡ Y si alguien no cree ni en la 

verdad, ni en la justicia ïque no se preocupe - , que se 

calle y que se deje gobernar: al fin y, al cabo, a él 

qué más le da si no cree en la verdad¡ ¡Ha de gobernar 

y mandar la verdad; los demás, al no defender tal, 

renuncian a ello, obviamente !  

 

La libertad se usa mo ral o inmoralmente, justa o 

injustamente .   

   ñEl ejercicio de la libertad no implica el derecho a 

decir y a hacer cualquier cosa .  Es falso concebir al 

hombre ñsujeto de esa libertad como un individuo 

autosuficiente que busca la satisfacción de su interés  

propio en el goce de bienes terrenales ò. (nÜ 1740). 

 

   Es Madre de Dios  porque ñJesús fue concebido en el 

seno de la Virgen María únicamente por el poder del 

Esp²ritu santoò. ñY la concepci·n virginal, - no hay 

otro caso -  es signo de que es verdaderamente  el Hijo de 

Dios el que ha venidoò. (nÜ. 496). ñEs una obra divina 

que sobrepasa toda posibilidad humana. He aquí que la 

virgen ïtraducción griega de San Mateo -  concebirá y 

dará a luz un hijo ò. (n. 497).  

 

   ñNo ha tenido su origen en la mitología pagana ni en 

una adaptación de las ideas de su tiempo ya que la fe 

en la concepción virginal de Jesús ha encontrado viva 

oposición, burlas e incomprensión por parte de los no 

creyentes, judíos y paganos ò. (nÜ 498). 
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   ñLo que existía desde el p rincipio, lo que hemos 

oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos, lo 

que contemplamos y palparon nuestras manos : la Palabra 

de la vida (pues la vida se hizo visible ), nosotros la 

hemos visto, os damos testimonio y os anunciamos la 

vida eterna que estaba con el Padre y se nos manifestó . 

Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos , para que 

estéis unidos con nosotros en esa unión que tenemos con 

el Padre y con su Hijo Jesucristo ò. (1 Jn 1). 

 

PADRES 
 

El amor de Dios en María  

   ñEl hecho de que una virgen conciba y continúe 

siendo virgen en el parto y después del parto es algo 

totalmente insólito y milagroso; es algo que la razón 

no se explica sin una intervención especial del poder 

de Dios, es obra del Creador , no de la naturaleza; se 

trata de un caso  único que se sale de lo corriente; es 

cosa divina, no humanaò. (San Pedro Crisólogo, IV - V. PL 

52, 596) .  
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El lobo pacificado   
   ñAlg¼n tiempo estuvo el lobo tranquilo 

en el santo asilo.  

Sus bastas orejas los salmos oían  

y los claros ojos  se le humedecían .  

Y cuando Francisco oración hacía,  

el lobo las pobres sandalias lamía.  

Salía a la calle, iba por el monte,  

descendía al valle,  

entraba a las casas y le daban algo  

de comer. Mir§banle como un manso galgoò. 

 

La barquilla  
  ñCuando por las r iberas  

andabas cosata a costa,  

nunca del mar temiste  

las iras procelosasò. 

  ñSegura navegabas 

que por la tierra propia  

nunca el peligro es mucho  

adonde el agua es poca ò. 

( Lope de Vega ).  

 

Humildad generosa  
   ñYa baja a ser hombre  

porque subáis vos,  

ya est án hombre y Dios  

en un solo hombre,  

ya muere el recelo  

y el llanto se cierra,  

ya la tierra es cielo ò. 

( Rubén Darío ).  
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Don Federico y la fidelidad .  

   ñDecid a la noche clara 

tome en sus manos el arpa  

y salmos de David cante,  

cante con la V irgen santaò. 

 

Don Federico Suárez y la lucha ascética que nos impele 

a avanzar realizando el Reino de Dios. òEl sacerdote y 

su ministerioò, p.44. 

   ñLa fidelidad: he aquí lo que sobre todo se le 

exige. Fidelidad a su carácter sacerdotal, fidelidad a 

su m isión, fidelidad a la doctrina recibida, fidelidad 

incluso a su misma condición de hombre, a su hombría ò. 

   ñPero la fidelidad no es una especie de don gratuito 

que se posea y se mantenga sin esfuerzo, 

independientemente de la voluntad, de las circunsanci as 

y del ambiente. Es más bien un tesoro que hay que 

guardar contra todos los enemigos que pretenden 

arrebatarlo, el resultado de una lucha y el premio de 

una victoria . La vida del sacerdote en el mundo ïen un 

medio hostil por definición -  está muy lejos de  

constituir una suave estancia llena de placidez . No es 

apacibilidad lo que su ordenación trae al sacerdote 

sino lucha ; porque si ñmilicia es la vida del hombre 

sobre la tierraò, Job 7, lo es especialmente para el 

sacerdote por su misión peculiar y hasta p or su mismo 

ser sacerdotalò. 

   ñNo puede dejar que el control de su ser gravite del 

lado humano, òhumaniz§ndoseò tan excesivamente que de 

hecho la naturaleza oscurezca, anquilose o anule la 

sobrenaturaleza de su carácter sacerdotal; pero tampoco 

puede des plazar ese centro del lado opuesto; 

òdeshumaniz§ndoseò hasta el extremo de quedar reducido 

a una caricatura de hombre (pues por su naturaleza en 

ángel no se puede convertir )ò. 

   ñLo primero ïse podría decir sin inconveniente, lo 

más importante -  que se le pide al sacerdote es que no 

se deje conformar por este mundo: òNolite conformari 

huic mundo ò, Rm 12. No es el mundo quien debe conformar 
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al sacerdote; por el contrario es el sacerdote quien 

debe conformar al mundo según el espíritu del Evangelio 

ya que par a eso está en el mundo y es sacerdote ò.  
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   ñàC·mo los neocelandeses, colocados en las ant²podas 

del mundo, separados en dos islas, y con una población 

de apenas tres millones de bucólicos sobrevivientes, 

tienen un nivel de desarrollo eco nómico europeo?  

Porque, en lugar de leer a A. Galeano, se dedican a 

criar y vender la lana de sesenta millones de ovejas, 

exportan flores y frutas, y de ïunos años a esta parte -  

brindan a los viajeros una buena oferta de turismo 

ecol·gicoò. (C. Alberto.... ).  
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La absoluta necesidad de reflexión .  

   ñEl hombre que habla buenas y útiles palabras para 

las almas es verdaderamente como la boca del Espíritu 

Santo  y, al contrario, el hombre, que habla malas 

palabras e inútiles a las almas, es ciertamente boca 

del demonio . Cuando alguna vez los hombres buenos y 

espirituales se reúnen para hablar entre sí, debieran 

hablar siempre de las bellezas y de las virtudes para 

apacentarse de virtudes deleitándose en ellas porque 

deleitándose y paciéndose de virtudes, más se 

estimularán mutuamente; y ejercitándose en ellas, 

adquirirán mayor amor a las mismas; y por aquel amor y 

aquel ejercicio, subirán al más fervoroso amor a Dios y 

al más elevado estado del alma por cuya razón les serán 

concedidos por Dios  más dones y más gracias divinas . 

Cuanto más tentado está el hombre, tanto más necesidad 

tiene, de hablar de las virtudes y suavemente el hombre 

es conducido, y dispuesto al bien obrar de las santas 

virtudes . Porque es tan y tan grande, que no podemos 

habl ar dignamente de su gran excelencia admirable 

infinita; y aún ¿qué diremos del mal y de la pena 

eterna que procede de los vicios ? Porque el mal es tan 

grande y, tan profundo el abismo que, para nosotros es 

imposible e incomprensible pensarlo y hablar de él . Yo 

no reputo que sea mayor virtud saber hablar bien que 

saber callar bien; y opino que se precisa que el hombre 

tenga el cuello largo como las grullas para que, cuando 

quiera hablar, su palabra hubiese de pasar por muchos 

nudos antes de llegar a la boca ;  es decir cuando el 

hombre quisiese hablar, tuviese necesidad de pensar y 

volver a pensar y examinar y discernir muy bien el 

cómo, el porqué, el tiempo, el modo, las condiciones de 

sus oyente y su propio efecto y la intención de su 

motivo ò. (Ch®sterton). (San Francisco de Asís. 

Florecillas).  
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La actividad febril de los 

conquistadores  
Cortés atrapado en las Hibueras, manda de descubierta a 

Sandoval que se encuentra cuatro soldados perdidos y 

pescando.  

    ñLos soldados pescadores anunciaron a Sandoval que 

Las Casas había regresado a Méjico por la costa del 

Pacífico, no sin antes fundar en la costa atlántica una 

ciudad española que llamó Trujillo, en honor de su 

ciudad natal. Dávila había también marchado a Méjico 

después de fundar también la ciudad de san Gil de Buena 

vista sobre el río Dulce. Ellos los pescadores, eran 

soldados de D§vila y ñdesque supieron que era Cort®s 

que tan mentado era en todas partes de la India y de 

Castilla no sab²an qu® hacer de placerò. Cortés halló a 

aquellos españ oles en un estado desastroso, enfermos y 

desfallecidos de hambre . Para hacer el cuadro más 

español todavía, intervino el azar, haciendo que en 

aquel momento llegase a San Gil un navío con hombres, 

caballos y víveres. Cortés pensó en volver por mar a 

Méjico  pero no creyó prudente hacerlo con tanta gente 

enferma, hasta haber reunido mayor cantidad de 

alimentosò. 

    ñComo siempre tomó sobre sí la mayor 

responsabilidad y dejando en San Gil a los enfermos 

cedió una vez más a su apetito de aventura, que 

entonces  justificaba la necesidad en que se encontraban 

los suyos . El objetivo inmediato fue la exploración del 

Golfo Dulce, episodio tan rico en incidentes, trabajos 

y peligros, conllevados con el mejor humor y el ánimo 

más esforzado, como cualquiera de sus avent uras 

anteriores. Fue una empresa de índole anfibia, en que 

su ingenio tuvo constantemente que ir inventando modos 

de evadirse de las trampas y celadas que le tendía la 

naturaleza desconocida y llena de sorpresas, a la que 

hacía frente con su valor inaudito  y con su firme fe en 

la protección divina ò. (Salvador de Madariaga: Hernán 

Cortés, Austral, pág. 50 4).  
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La dificultad y profundidades de los 

grandes  
   ñTanta inteligencia cortesana aplaudiendoéy de 

pronto resulta que uno de los escritores centrales en 

la formación del pensamiento crítico europeo, que un 

autor precioso y necesario como Cervantes, ha 

desaparecido de nuestros institutos, se ha esfumado no 

en el vacío, sino en la confusión de los ditirambos. 

Por supuesto, Gracián no es fácil : es un prosista que 

tiene profundidades y matices que no agota ninguna 

lectura, que sólo se nos entrega después de un largo 

asedio, una atención obstinada y ferviente. Pero, 

àacaso Quevedo?, ày Shakespeare?ò. (ABC 14- 2- 08). 

(Fernando Ga rcía de Cortázar: catedrático de Historia 

Contemporanea. Universidad de Deusto).  
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La moderna persecución católica  
   ñEs mejor callar porque podemos herir los 

sentimientos de quienes no comparten la misma opinión. 

Se nos ha inculcado el v alor de la tolerancia y ésta es 

la política a la que nos reducen: al silencio . Y 

mientras oímos voces cada vez más fuertes y agresivas: 

nos atacan desde los medios de comunicación, se filman 

películas y escriben libros hirientes, cargados por el 

odio de qu ienes ven en la iglesia un monstruo de ideas 

perniciosas que atemoriza a los hombres y al que hay 

que cortar la cabeza . Se constituyen en guardianes del 

respeto a los hombres y en pro de la tolerancia y la 

convivencia defienden a las nuevas minorías que 

úl timamente están de moda. Parece ser que pertenecer a 

estos colectivos lleva el sello de moderno y lo 

protegido . Una opinión contraria ïy no por eso 

ofensiva -  hacia estas minorías despierta recelos y 

hiere sensibilidades ò. áHag§monos minor²a y dominemos 

el cotarro¡  

   ñNo somos un colectivo incluido dentro del respeto y 

la tolerancia: estas dos palabras excluyen a los 

católicos y defienden a todo tipo de persona, 

colectivo, institución, etcétera, que lleve el título 

de anticristiano. Se ve que los cristianos  no estamos 

de moda y por eso se nos pide un estómago a prueba de 

bombas y unas espaldas bien anchas para aguantar todo 

tipo de mofa hiriente . Ellos no hieren nuestra 

sensibilidad simplemente la machacan en nombre de la 

ñconvivencia democr§ticaò y la ñtolerancia ò. (Charo 

Lozano: Tolerancia ).  
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El hombre como esperanza de Dios .  

 

Comité para el Jubileo del año 2000. Año del Padre, 

1999 .  

   ñTambién nosotros somos la esperanza de Dios. Porque 

Dios no desespera jamás de nuestra conversión y de 

nuestro retorno . Si es verdad que en esta parábola ïdel 

Hijo pródigo -  está el documento de identidad de Dios, 

también es verdad que ella propone además el documento 

de identidad del hombre nuevo del Nuevo Testamento : un 

hombre que cuando está en crisi s y en peligro es 

ayudado y salvado, no juzgado y condenado ò. 

   ñEn esta par§bola, el hijo menor aparece 

insatisfecho, angustiado. Quiere cambiar su propia 

vida, quiere marcharse; y de hecho se aleja de la casa 

paterna para hacer la experiencia de la inde pendencia, 

del amor, de la libertad, de la propia auto -

realización . Es una situación que fotografía un dato 

común a toda existencia humana. Llega el momento en el 

cual nos sentimos cansados y prisioneros de una cierta 

situación, y se quiere cambiar . Existe n períodos en los 

cuales nos sentimos rodeados sólo por la indiferencia y 

la soledad. Pero en realidad no es así. Permanece el 

amor y la espera del Padre. Queda el regreso a la casa 

paterna. Dios es la esperanza del hombre angustiado . 

Dios vuelve a dar con fianza en la vida a los hijos 

insatisfechos. Dios los abraza. Dios es nuestra 

esperanza ò.  
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El santo abandono  
   ñMas si el abandono perfecciona las virtudes, 

perfecciona también la unión del alma con Dios . Esta 

unión es aquí abajo la unión del espíritu por la fe, la 

unión del corazón por el amor; es más que nada la unión 

de la voluntad por la conformidad con la voluntad 

divina. Es necesario que la obediencia la comience y no 

deje jamás de continuarla; empero corresponde al Santo 

Abandono terminarlaò. (Lehodey: El Santo abandono).  
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   ñLas mujeres que se sometan a sus maridos como al 

Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la Iglesia; Él que es el Salvador 

del cuerpo. Pues como l a Iglesia se somete a Cristo, 

as² tambi®n las mujeres a sus maridosò.  

  ñMaridos, amad a vuestras mujeres como Cristo am· a 

su Iglesiaò. (Ef 5). 

 

PADRES 
 

La concordia de los hijos  
   ñNo han nacido de sangre ni de amor carnal ni de 

amor humano sino de Dio s. Ofrezcan por tanto al Padre 

la concordia que es propia de los hijos pacíficos, el 

Primogénito de la nueva creación que vino a cumplir la 

voluntad del que le enviaba y no la suya : puesto que la 

gracia del Padre no adoptó como herederos a quienes se 

halla ban en discordia e incompatibilidad  sino a quienes 

amaban y sentían los mismo de acuerdo con una sola 

imagen deben ser concordes en el esp²rituò, Serm·n 6 de 

Navidad.  

   Se trata de la paz de las conciencias sometidas 

heroicamente a la voluntad santísima y  perfectísima de 

Dios. La paz política es si acaso un reflejo, pero nada 

más. Puede haber paz social y ninguna paz con Dios.  
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Con la fuerza de la cruz  
   ñPreguntad a la palmera 

    por qué das frutos mejores,  

    y os contesta tristem ente:  

    nutrime en tierra salobre ò. 

   ñPreguntad qui®n le dio al genio 

    sus más bellas concepciones.  

    Y os dirá con amargura:  

    Me apacenté en sinsabores ò. 

   (Jacinto Sala)  
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La maldad sólo se ve cuando  se ve la 

bondad .  

Aparición de María en Tre Fontane en Roma en 1947.  

   ñApenas pronunciado este grito de socorro, todo 

alrededor dor se volvió oscuro y sentí ïnos dice -  un 

dolor agudo en los ojos. Después en la oscuridad, 

avanzaron, ligeras y transparente s, dos manos blancas 

que se apoyaron sobre mis ojos y quitaron de ellos como 

un velo. Caí a tierra con las manos juntas. Me 

encontraba ligero, como liberado del cuerpo ò. 

   ñEn la oscuridad apareció un punto luminoso. La luz 

aumentó poco a poco y se volvió  un halo luminoso como 

si entrase el sol en la gruta: en el centro una figura 

de mujer llena de luz, de una belleza sin comparación 

humana; como de un metro sesenta y cinco, el color del 

rostro ligeramente moreno, semejante al de las mujeres 

orientales, la  nariz casi recta, parecida a las 

hermosas estatuas griegas; con los pies desnudos sobre 

un bloque de roca arenisca puzolana, en el centro de la 

gruta; parecía como de veinticinco años en el esplendor 

del frescor juvenil ò. 
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Cromwell a terroriza Inglaterra .  

    ñTodo el mundo sab²a que este proceso ten²a un 

car§cter normativo. La cl§usula de estilo ñmaliciouslyò 

no podía salvar a ningún acusado; pues si se hubiese 

aceptado la posibilidad de que alguien rechazara el 

nuevo orden de forma n o maliciosa, se habría creado un 

precedente. Y, en el fondo, todo el aparato de terror 

se habría paralizado a sí mismo. El proceso de los 

cartujos era, pues, un proceso modelo con el objeto de 

intimidad o incluso sembrar espanto . La suerte de los 

condenado s, a quienes como quinto se sumó el vicario e 

Isleworth, John Hale, fue horrible. Cuatro días después 

de la ejecución, el 8 de mayo de 1535 , el legado del 

Emperador escribe a su superior, el secretario de 

estado Granvelle: ñdespués de haberlos arrastrado a  la 

horca, hicieron subir .....ò. (Peter Berglar: Tomás 

Moro, Palabra, pág. 366 ).  
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La idea fija de Simón Bolívar de la Panamérica sin 

España .  

 

Augusto Mijares: El libertador .  

   ñEl mono- ideismo genial que lo posee llega no sólo a 

oculta rle la realidad exterior; en su propia conciencia 

los sentimientos se transforman o anulan bajo la misma 

fuerza. No existe el dolor. Se atreve a decir : òMi 

fortuna se ha elevado tanto que ya no puedo ser 

desgraciado ò. A la saz·n la adversidad lo sacud²a 

duramente; pero él miraba a lo lejos; la obra cumplida 

y las nuevas posibilidadesò. 

 

 

 



 339 

ACTUALIDAD ESPAÑOLA 
 

III - I - 7-  
 

La inadvertencia tenebrosa  
    ñUn grupo de universitarios juzgando desde la 

ignorancia más arrogante a Felipe II, la desaparición 

de Graci án-  no tiene nada de nuevo. Se trata en 

realidad, de la sombra alargada de una sola historia, 

un reflejo más del desprecio que en España cultivamos 

hacia nuestra propia historia, que está llena de 

terribles sombras, pero que es grandiosa . Lo escrito 

por Lo pe de Vega en el Siglo de Oro, en La Dragontea, 

es aún una de las cuestiones más absurdas y 

bonchornosas de nuestro tiempo: ñOh patria, cu§ntos 

hechos, cuántos nombres, cuántos sucesos y victorias 

grandes.. Pues que tienes quien haga y quien obligaò. 

El pr opio Gracián, muerto y enterrado en el mismo 

lejano siglo, y más valorado, mucho más valorado 

afuera, por Goethe, Kant o Schopenhauer, que dentro de 

España, también parece advertirlo, aunque con más 

resignación, como sin no pareciera importarle 

demasiado: oh alabanza que siempre viene de los 

extraños; oh desprecio que siempre llega de los 

propios ò. (ABC 14- 2- 08). (Fernando García de Cortázar: 

catedrático de Historia Contemporanea. Universidad de 

Deusto). (ABC 14 - 2- 08). (Fernando García de Cortázar: 

catedrát ico de Historia Contemporanea. Universidad de 

Deusto).  

 



 340 

ESTUDIO 
 

III - I - 8-  
 

La perversión de la conversión .  

 

   ñVivimos bajo la amenaza de la ignorancia y la 

impostura, tiempos de Logse resucitada y laicismo 

frenético, la era del sucedáneo, de la necedad como 

errado camino hacia la felicidad . Una nueva malaventura 

se anuncia: bienaventurados los necios de corazón . 

Gracias a Dios, el pueblo cristiano, lo que queda de él 

a pesar de los idólatras del progreso hacia atrás, 

quizá la mayoría de los españoles, no  se deja engañar. 

El riesgo no se encuentra en las imposturas más burdas 

sino en otras m§s sibilinasò. 

   ñSe inventan un Cristo de izquierdas, tan insólito y 

extravagante como el de derechas, rodeado de pecadores 

no para salvarlos y buscar su enmienda sin o por gusto y 

complacencia . Un Cristo que oscila entre Gandhi, en el 

mejor de los casos, y el Che, en el peor . Un Cristo del 

que se borra el más leve vestigio de trascendencia. Un 

Jesús que ama y perdona, y en esto tienen razón pero al 

que se le niega la c ondición divina. En suma un profeta 

más de la pancarta ò. 

   ñAcaso algún día cuando la supresión de la 

asignatura de Religión y la sustitución del derecho a 

la educación por el derecho a la ignorancia hayan 

consumado su trabajo ò. (Ignacio S§nchez C§mara: La 

Navidad traicionada)  
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Ecclesia de Eucaristía, n. 58.  
   ñEn la Eucarist²a la Iglesia se une plenamente a 

Cristo y a su sacrificio haciendo suyo el espíritu de 

María . Es una verdad que se puede profundizar releyendo 

el Magníficat en  perspectiva eucarística. La Eucaristía 

en efecto como el canto de María es, ante todo, 

alabanza y acción de gracias . Cuando Mar²a exclama ñmi 

alma engrandece al Señor, mi espíritu exulta en Dios mi 

Salvadorò, lleva a Jes¼s en su seno. Alaba al Padre 

ñporò Jesús pero también lo alaba en Jesús y con Jesús. 

Esto es precisamente la verdadera actitud eucarística ò. 

   ñAl mismo tiempo María rememora las maravillas que 

Dios ha hecho en la historia de la salvación según la 

promesa hecha a nuestros padres anunciand o la que 

supera a todas ellas, la encarnación redentora . En el 

Magníficat en fin está presente la tensión escatológica 

de la Eucaristía. Cada vez que el Hijo de Dios se 

presenta bajo la pobreza de las especies sacramentales, 

pan y vino, se pone en el mundo  el germen de la nueva 

historia en la que se ñderriba del trono a los 

poderososò y se ñenaltece a los humildesò. María canta 

el ñcielo nuevoò y la ñtierra nuevaò que se anticipan 

en la Eucaristía y en cierto sentido deja entrever su 

diseño programático ò. 

   ñPuesto que el Magn²ficat expresa la espiritualidad 

de María, nada nos ayuda a vivir mejor el Misterio 

eucarístico que esta espiritualidad . La Eucaristía se 

nos ha dado para que nuestra vida sea como la de María 

toda ella un magníficat ò. 

 



 342 

ASCÉTICA 

III - I I - 2-  

  ñEn efecto, dice el Padre Piny, àpuede darse uni·n 

m§s completa con Dios, ñque dejar- Le hacer, aceptando 

todo lo que Él hace y consintiendo amorosamente en 

todas las destrucciones que Le pazca hacer en nosotros 

y de nosotros? Es querer todo lo que D ios quiere, no 

querer sino lo que £l quiereò, y como £l quiere: ñEs 

tener uniformidad con la voluntad de Dios, es estar 

transformado en la divina voluntad, es estar unido a 

todo lo que hay en Dios de m§s ²ntimoò. (Lehodey: El 

santo abandono).  
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  ñMaridos, amad a vuestras mujeres como Cristo am· a 

su Iglesia. Él se entregó a Sí mismo por ella, para 

consagrarla, purificándola con el baño del agua y la 

palabra, y para colocarla ante Sí gloriosa, la Iglesia, 

sin mancha ni arruga ni nada se mejante, sino santa e 

inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus 

mujeres, como cuerpos suyos que sonò. (Ef 5). 

 

PADRES 
 

  ñPues el Hijo de Dios al cumplirse la plenitud de los 

tiempos, establecidos por los inescrutables y supremos 

designios divin os, asumió la naturaleza del género 

humano para reconciliarla con su Creador, de modo que 

el demonio, autor de la muerte, se viera vencido por la 

misma naturaleza gracias a la cual hab²a vencidoò. (San 

León Magno, PL 54, 190).  
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Infeliz es tado de quien no quiere guarse por la verdad 

moral. F§bula de ñLa Fontaineò. 

 

   ñCosa es evidente 

que tiene la serpiente  

dos partes desiguales,  

que son dañosas a los racionales,  

cabeza y cola son. De la cabeza  

quejas al cielo dio con entereza  

la colaò. 

 

   ñEsta es mi queja. A vos cielo piadoso, 

toca mandar ahora  

que me dejen guiar a mi señora  

hermana la cabeza,  

cuando la vez me toque. Con certeza  

sé que tengo que guiarla prudente,  

que quede satisfecha enteramenteò. 

 

   ñCompadecido el cielo 

le otorgó este  consuelo;  

pero la nueva guía  

(que en el más claro día  

a oscuras se encontraba)  

ya contra un árbol daba,  

ya contra un canto duro,  

ya contra un pasajero; lo seguro  

es que llevó a su hermana al tenebroso  

lago Estigio horroroso.  

¡Infeliz estado  

del que siga e jemplo tan desatinado!ò 
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María y Bruno  
María en Tre Fontanne  a Bruno en 1947.  

    ñVestía túnica blanca resplandeciente, ceñida en la 

cintura con una faja rosa cuyos extremos caían por su 

derecha hasta las rodillas. Los cabellos n egros 

ligeramente recogidos por un manto verde esmeralda que 

le llegaba como la túnica hasta los pies. Con la mano 

derecha sostenía un pequeño libro de pastas color 

ceniza ò. 

    ñUna voz dulce, que no tiene igual en este mundo, 

me dijo: Soy la que está en la Trinidad divina. Soy la 

Virgen de la Revelación . Tú me has perseguido, ¡ya 

basta! Entra en el Redil santo, Corte celestial en la 

tierra. El juramento de un Dios es, y permanece, 

inmutable: los nueve viernes del Sagrado Corazón que 

hiciste antes de entra r en el camino de la mentira, te 

han salvado, ¡obedece a la autoridad del Papa !ò. 

 

 ¿Quién era Bruno?  

    £l nos lo dice: ñyo era colaborador del mal, 

enemigo de la Iglesia y de la Santísima Virgen. Se me 

apareci· a m² y a mis hijos ñla Sant²sima Virgen de la 

Revelación ò. Dijo que yo deb²a, con las se¶ales y con 

las revelaciones que Ella me daba, volver de nuevo a la 

Iglesia Católica, Apostólica, Romana. Infinita 

Misericordia ha tenido cuenta de este enemigo suyo, el 

cual hoy, a sus pies, implora perdón y p iedadò.    

  ñAmad a María, Ella es nuestra dulce Madre. Amad a la 

Iglesia con sus hijos. Ella es el manto que nos protege 

del infierno y de las trabas del mundo ò. 

   ñRezad mucho y manteneos alejados de las pasiones de 

la carne, de la concupiscencia de lo s ojos, y de la 

soberbia de la vida. Rezad ò. 
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La esperanza en medio de la 

tribulación  en Tomás Moro.  

    ñComo no pod²a ser de otra manera trat§ndose de un 

libro de consolaci·n. ñThe Dialogue of Confort against 

Tribulationò se cierra con unas palabras de alegría . 

Aun en caso de que el tío y el sobrino tuviesen que 

soportar todo el sufrimiento de este mundo y pudiesen 

hacerlo, esto todavía no les haría dignos de la 

felicidad eterna  ïrecuerda Antonio - ; pues ésta es tan 

inmensamente gran de que se ha de considerar como un don 

de la gracia, imposible de merecer por nada del mundo. 

La virtud cristiana de la esperanza, esperaza en esa 

unión de amor con Cristo, ha de exceder y superar todo 

temor ante el dolor terreno . ñPor eso te pido, mi buen 

y querido sobrino, que destierres con la plenitud de 

esta alegría todas las preocupaciones de tu corazón . Y 

rezo, también, para que lo consiga en mi. Con estas 

palabras quiero concluir ahora rápidamente toda la 

historia y despedirme. Pues ahora noto que e mpiezo a 

estar consoladoò. (Péter Berglar: Tomás Moro, Palabra, 

pág. 363 ).  
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De cuando Cortés baja los bastimentos por el Rio Dulce 

mientras la tropa va por la orilla.  

    ñFue una empresa de tipo anfibio en que su ingenio 

tuvo constant emente que ir inventando modos de evadirse 

de las trampas y celadas que le tendía una naturaleza 

desconocida y llena de sorpresas, a la que hacía frente 

con su valor inaudito y con su firme en la protección 

divina . Así por ejemplo, después de haber hecho a copio 

de abundantes provisiones de boca, no sin fatigosas 

semanas de marchas y combates, cargó su cosecha en 

cuatro grandes balsas y haciendo seguir a sus soldados 

por la orilla, se embarcó con dos ballesteros en una 

canoa, río abajo, y téngase en cuenta q ue era un río 

ñferozò, para proteger las balsas contra la corriente, 

los árboles y los indios, éstos le esperaban en la 

orilla en un lugar en codo donde sabían que la furia 

del río los arrojaría, despedazando gente y balsas , y 

Cortés pasó en aquel rincón d el río por momentos de 

grave peligro quedando herido en la cabeza, única parte 

del cuerpo que llevaba indefensa, pues iba algo febril 

y se había destocado el casco . Todos salieron heridos 

de aquel encuentro, pero el mismo río que los había 

expuesto al peli gro vino a salvarles llevándoselos de 

aquel lugar, y al día siguiente a mediodía llegaron al 

golfo, donde el bergantín de base les esperaba, después 

de haber recorrido veinte leguas en veinticuatro 

horasò. (Salvador de Madariaga: Hernán Cortés, Austral, 

pág. 504 - 5).  
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   ñLos ejemplos pueden multiplicarse hasta el 

cansancio, y conducirnos a la melancolía estéril. ¡La 

estupidez, la monserga, la ignorancia y el 

desconocimiento respecto de nuestros gigantes de la 

historia y la cul tura son tan vergonzosos, y las 

lagunas de nuestros políticos tan abundantes¡ Y sin 

embargo, no todo est§ perdidoò. 

(Fernando García de Cortázar: catedrático de Historia 

Contemporanea. Universidad de Deusto).  
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ESTUDIO 

 

III - II - 8-  

 

La paz en el  Testamento e spañol del 

Papa Jan Pablo .  

Con motivo de su venida a Madrid en el 003.  

    ñNi uno s·lo de los problemas de ²ndole ®tica o 

moral que han aquejado y aquejan a España -  de indudable 

proyección política -  han sido ajenos al Papaò. 

    ñEn estos dos días pasados , Juan Pablo II ha 

implorado para Espa¶a ñla paz y la convivencia en la 

unidadò, ha pedido que nos alejemos ñde toda forma de 

nacionalismo exasperado, de racismo y de intoleranciaò, 

ha reclamado la ñpazò y ha pedido a los espa¶oles que, 

como europeos, no d ejemos que el Viejo Continente 

pierda ñsus raices cristianasò. 

    ñLa paz que recaba el Papa no tiene un fundamento 

político, sino moral porque exige la superación de la 

ñestructura de pecadoò que alimenta la guerraò. 

    El cardenal Rouco Varela, en 001,  en la Real 

Academia de Ciencias Morales y Políticas recoge en su 

intervención un párrafo tomado de la Constitución 

ñGaudium et Spesò, que dice: ñEsta paz sólo puede 

obtenerse en la tierra si se asegura el bien de las 

personas y los hombres comparten entre  sí 

espontáneamente, con confianza, sus riquezas, 

espirituales e intelectuales . La voluntad firme de 

respetar a los demás hombres y pueblos y su dignidad, 

es absolutamente necesaria para construir la paz . Así 

la paz es también fruto del amor, que va más al lá de lo 

que la justicia puede aportarò. Rouco Varela, ya como 

reflexión propia, completa la tesis moral con otra 

práctica:  

   ñSigue pendiente ïla paz -  de una realización 

satisfactoria con la constitución de una autoridad 

internacional dotada de los medio s apropiados y 

eficaces al servicio de una aplicación efectiva del 

orden jurídico internacional, independiente y aceptada 

por todos, que disponga de los instrumentos militares 
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imprescindibles para un recto y justo ejercicio de la 

policía internacional ò.  

   ñMuchos ïespecialmente las opciones de poder -  

aceptarán sus palabras a beneficio de inventario, es 

decir, sólo hasta donde cubran sus propias tesis; 

otros, las contemplarán con la suficiencia y el 

sectarismo con el que han tratado su viaje  y, muchos, 

qui zá la mayoría, sin adherencias de compromisos 

militantes, querrán aceptar el mensaje del Papa en toda 

su trascendenciaò. (Jos® A. Zarzalejos) 
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FAMILIA  
IV -  

Esquema bíblico  

 

Lc 2 . - 1-  ñLos pastores fueron corriendo y encontraron  a María y a José y al  

          Niño acostado...al ver - Lo les contaron lo que les hab²an dichoò. 

      2- ñMaría conservaba todas estas cosas meditándolas  en su corazón ò. 

      3- ñAl cumplirse los ocho d²as tocaba circuncidar al Niño ò. 

Gl.4 . - 1- ñEnvi· Dios a su Hijo nacido de una mujer para rescatarò. 

      2- ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama ñabbaò,  

         ñPadreò,....herederos por voluntad de Diosò.  

Nm.6. - ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. 

 
Resumen ideológico  

 

Iniciativa divina : òEnvió Dios a su Hijo nacido de una muje r para rescatarò, 

Gl 4. ñDios envi· al Esp²ritu de su Hijo que clama, ñabbaò, para hacernos 

ñherederosò. (Gl 4). ñEl Se¶or te bendiga y te protejaò. (Nm 6). 

 

Actividad humana : òMaría conservaba todas estas cosas meditándolas en su 

corazón ò, (Lc 2). 

 

Mingot e: ñparece que hay razones t®cnicas, jur²dicas o 

lo que sea para no poder suprimir de golpe los 

ayuntamientos de ANV, correligionarios, cómplices y 

encubridores de los muchachos de ETA, repletos de 

razones técnicas, jurídicas o lo que sea para seguir 

aterr orizando al país ò. 

 

Pregón de Juan Pablo II  

    ñAdem§s de oraci·n por la paz, el Rosario es 

también desde siempre una oración de la familia y por 

la familia... Se ha de volver a rezar en familia y a 

rogar por las familias utilizando todavía esta forma de 

plegariaò. (Carta sobre el Rosario, nº 41 ).  
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CATECISMO 

IV - 1-  

 

Orientación general del alma  
   ñAl apartarse de la ley moral, el hombre atenta 

contra su propia libertad, se encadena a sí mismo, 

rompe la fraternidad con sus semejantes y se rebela 

contra la  verdad divina ò. (nÜ 1740). 

 

La maternidad universal de María  
   ñJesús es el Hijo único de María. Pero la maternidad 

se extiende a todos los hombres a los cuales Él vino a 

salvar en cuyo nacimiento y educación colabora con amor 

de madre ò. (nÜ. 501). (Causa causae, causa causarum: si 

yo facilito y me presto al paso del agua, allí donde 

ella llegare yo soy causante, soy concomitante del agua 

que riega).  

 

La acción Mariana  
  Si Dios vino a establecer su paz salvadora , María no 

es menos en ese proyecto, sino m ucho más . Si Cristo nos 

vino a invitar al amor divino, ¿ qué hemos de pensar de 

esto en María ? ¡Esto si que es bíblico, si no hemos 

perdido el sentido y la humana razón , pues si no hay 

sentido, la Biblia no es nada, lo mismo que el letrero 

al ciego no atañe ¡ Un tonto con la Biblia, no vale de 

nada; y un terco, es igual que el tonto a todos los 

efectos ; y lo mismo digo del pecador taimado o el 

hereje altivo cual supremo juez con su insensatez 

rampante.  Ya sé todos de todo algo habemos.   

    ñLa acogida a est a vida espiritual que trae Cristo 

es virginal porque toda ella es dada al hombre por el 

Espíritu Santo. El sentido esponsal de la vocación 

humana con relación a Dios se lleva a cabo 

perfectamente en la maternidad virginal de María ò. (nÜ. 

505).  
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REVELACIONES 

IV - 2-  

 

MARÍA EN GUADALUPE 
   ñSabe y ten entendido, tú el más pequeño de mis 

hijos, que Yo soy la siempre Virgen Santa María, Madre 

del verdadero Dios por quien se vive, el Creador de las 

personas, el Dueño de la tierra. Mucho quiero, mucho 

deseo, que a quí me levanten mi casita sagrada, para en 

ella mostrar y dar todo mi amor, misericordia, auxilio 

y defensa, - pues Yo soy vuestra cariñosa Madre - , a ti, 

a todos vosotros los moradores de esta tierra y a los 

demás que me amen, me invoquen y en Mí confíen; a quí 

oiré sus lamentos y aliviaré todas sus miserias, penas 

y dolores ò. 



 354 

POESÍA 

IV - 3-  

La barquilla  
  ñYa fieros huracanes 

tan arrogantes soplan  

que salpicando estrellas,  

del sol la frente mojanò. 

 

  ñYa los valientes rayos, 

de la vulcana forja,  

en vez de to rres altas,  

abrasan pobres chozasò. 

 

Paz divina  
   ñĆngeles del cielo vienen, 

de luz son las bellas alas,  

y un canto divino traen  

para estas nupcias sagradasò. 

 

   ñTanto al tirano le place  

hacer de su orgullo ley  

que por deshacer a un Rey  

un millar de re yes haceò.    

 

La metamorfosis  
  ñYa baja a ser hombre 

porque subáis vos,  

ya están hombre y Dios  

en un solo hombre,  

ya muere el recelo  

y el llanto se cierra,  

ya la tierra es cieloò. 

(Rubén Darío)  
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ASCÉTICA 

 

IV - 4-  

 

La Paz en la Imitación de Cristo .  

Libro 2,  c. 2 - 3.  

   ñNo te importe mucho qui®n est§ por ti o contra ti 

sino busca y procura que esté Dios contigo en todo lo 

que haces ò. ñTen buena conciencia y Dios te defender§ò. 

   ñAl que Dios quiere ayudar no le podr§ da¶ar la 

malicia de algunoò. 

   ñSi sabes  callar y sufrir, sin duda verás el favor 

de Dios ò. ñÉl sabe el tiempo y el modo de librarte, y 

por eso te debes ofrecer a Él ò. ñA Dios pertenece 

ayudar y librar de la confusión ò. 
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ESCRITURA 
 

IV - 4-  

Amor 
  ñAmar a su mujer es amarse a sí mismo . Pues nadie 

jamás ha odiado su propia carne, sino que le da 

alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, 

porque somos miembros de su cuerpoò. 

   ñHijos obedeced a vuestros padres  como el Señor 

quiere, porque eso es justoò. (Ef 5). 

 

PADRES 
 

La santidad y la honra dez son igual a 

Paz  

  ñÉstos  son los que obran la paz, éstos los que viven 

santamente unánimes y concordes y por ello merecen ser 

llamados con el nombre eterno de hijos de Dios y 

coherederos con Cristo ; todo ello lo realiza el amor de 

Dios y el amor del p rójimo y de tal manera lo realiza 

que ya no sienten ninguna adversidad ni temen ningún 

tropiezo sino que superado el combate de las 

tentaciones descansan tranquilamente en la paz de Dios 

por nuestro Señor Jesucristo que con el Padre y el 

Espíritu santo viv e y reina por los siglos de los 

siglos ò. Am®nò. (San León Magno. PL. 54, 465) .  
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SOCIEDAD 
 

IV - 5-  

El enigma de la sociedad y su futuro  
   ñSi el mercado internacional es cosa de gigantes que 

acogotan a los débiles, ¿por qué Israel, Andorra, 

Mónaco, Liechten stein, Taiwán, Singapur, Honk - Kong, 

Luxemburgo, Suiza, Curazao, Gran Caimán o Dinamarca 

están entre las naciones más ricas (y más pequeñas del 

mundo?ò (Carlos Alberto....). 
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HAGIOGRAFÍA 
 

IV - 6-  

La filiación divina, la infancia como 

modo de caminar .  

 

Teresi ta de Lissieux: Recuerdos y consejos, p.44 .  

   Dec²a: òMis protectores del cielo y mis 

privilegiados son los que lo han robado como los santos 

inocentes y el buen ladrón. Los grandes santos lo han 

ganado por sus obras; pero yo quiero imitar a los 

ladrones,  quiero obtenerlo por astucia, una astucia de 

amor que me abrirá la entrada, a mí y  a los pobres 

pecadores.  El Espíritu Santo me anima a ello, puesto 

que dice en los Proverbios: òOh pequeñín, ven aprende 

de Mí la astucia ò, 1,4. 

   Una hermana le dice: òàQué haríais si pudieseis 

volver a empezar vuestra vida religiosa?ò 

   - ñMe parece que har²a lo mismo que he hechoò. 

   - ñEntonces no compartís el sentimiento de aquel 

solitario que afirmaba: aunque hubiese vivido largos 

años en la penitencia, mientras me qu edase un cuarto de 

hora, un soplo de vida, temería condenarme ò. 

   - ñNo, no puedo compartir ese temor; soy demasiado 

pequeña para condenarme: los niñitos no se condenan ò. 

   Un d²a una compa¶era del convento le dice: òesta vez 

es imposible, no puedo sobrep onermeò. 

   - ñEso no me maravilla. Somos demasiado pequeñas para 

sobreponernos a las dificultades ; es necesario que 

pasemos por debajo de ellas. (Y le contó una escena de 

su infancia). òNos hall§bamos en casa de unos vecinos, 

un caballo nos impedía la entr ada en el jardín. 

Mientras las personas mayores buscaban un modo de 

pasar, nuestra amiguita no halló otro más fácil que el 

de pasar por debajo del animal . Se deslizó la primera y 

me tendió la mano; yo la seguí arrastrando a Teresa y 

sin curvar mucho nuestr a pequeña estatura logramos 

nuestro objetoò. 

   ñVed lo que se gana con ser pequeña. No hay 

obstáculos para los pequeños; se cuelan por todas 

partes . Las almas grandes pueden pasar sobre los 

negocios, examinar las dificultades, llegar por el 
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razonamiento, o por la virtud, a colocarse por encima 

de todo; pero nosotras que somos pequeñitas hemos de 

guardarnos mucho de intentarlo. ¡ Pasemos por debajo¡ 

Pasar por debajo de los asuntos es no mirarlos 

demasiado cerca, no razonarlos !ò. 

   En este momento la santa s e dirigía a las novicias 

que no tenían responsabilidad en los asuntos que debían 

tratarse y cuyo deber era desentenderse de ellos. 

Hubiera usado otro lenguaje con las personas encargadas 

de resolver y decidir. A aquéllas sólo les aconsejó que 

no analizasen  inútilmente las dificultades.  




